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ES ACTUALIZAR UN ESTILO. 

ESTILO MUÑOZ. 


Siempre hay un hombre de Muñoz recorriendo los centros mundiales de la moda. Actualizando el esn 
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VIRGINIA WALTHER es nuestra chica de tapa. Tiene 19 artos y está casada 
con un jugador de rugby, integrante de la selección nacional "Los Pumas". 
Virginia ganó el concurso realizado por la revista PARA TI. Ha vuelto de 
Europa, adonde viajó con el premio que ganó en ese certamen. Ahora de 
regreso encara su futura actividad como modelo, para la que, no hay duda, 
tiene innegables condiciones. Recién casada, ocupa sus ratos libres en una 
de sus aficiones: la decoración: Ella misma se ha encargado de arreglar el 
departamento en que vive con su esposo. Su otra afición es escuchar mú¬ 
sica moderna a todo volumen. Sus preferidos: el soul y el rock. 


• GENERAL JOSE DE SAN MARTIN: un monumento a su memoria fue inau¬ 
gurado en Bruselas, Bélgica. Con esta obra culmina la iniciativa que tuvo 
el coronel Luis Leoni cuando fue jefe del Regimiento de Granaderos a 
Caballo, teniendo en consideración que el Libertador vivió en esta capital 
cuando inició su voluntario exilio europeo. La estatua es una copia de la 
emplazada en Buenos Aires y a su inauguración asistió una delegación que 
viajó especialmente, encabezada por el comandante del I Cuerpo de Ejér¬ 
cito, general Alberto S. Cáceres, e integrada por el general Guillermo Bri- 
zuela, el contralmirante Jorge Anaya, el brigadier Jorge Desimoni, los co¬ 
roneles Juan A. Pita y Jorge F. Sosa Molina, y una guardia de Granaderos. 
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MARGAUX HEMINGWAY y ERROL WETSON. El viernes último la pareja se 
casó en París y la boda fue noticia porque la novia es nada menos que la 
nieta del famoso escritor Emest Hemingway, quien proclamara su devoción 
por aquella ciudad en su inolvidable "París era una fiesta”. La niña en 
cuestión tiene 20 años y su pequeña fama propia, ganada gracias a su 
indiscutible belleza y a su permanente labor en tos medios publicitarios de 
América del Norte, en los que, además del éxito, encontró a su actual ma¬ 
rido, un destacado hombre de negocios y productor de películas de 33 años. 
Una de las hermanas de Margaux, Maribel, de 13 años, fue su dama de 
honor. Siguiendo los cánones de la moda actual, ambas vistieron nostál¬ 
gicas y románticas ropas. ¿Qué diría el abuelo si pudiera verla? 


TE GENTE GENTE GE 







Reuniones. Diálogo. 
Paritarias. Gremios. Aumentos. 
Economía. Diputados. Leyes. 
Decretos. Resoluciones. • • 

CRONICA 
DE UNA 
SEMANA 
INTENSA 

SIN DUDA, UNA SEMANA AGITADA. 
LAS PARITARIAS Y LA SITUACION 
ECONOMICA OCUPARON LAS 
PRIMERAS PLANAS. ESTE ES UN 
RESUMEN DE LOS HECHOS MAS 
IMPORTANTES REGISTRADOS EN EL 
PAIS DESDE EL LUNES 16 DE JUNIO. 
OCHO DIAS QUE COMIENZAN CON 
LA EXPECTATIVA DEL DIALOGO 
ENTRE LA PRESIDENTE Y EL DOCTOR 
BALBIN Y QUE CONTINUO CON 
FIRMAS DE CONVENIOS, DECRETOS 
SOBRE PRECIOS, RESOLUCIONES 
OFICIALES, DEBATES EN EL 
CONGRESO Y DECLARACIONES DE 
TODOS LOS SECTORES. 


LUNES 16 


• La presidente de la Nación, señora María Estela Martínez 
de Perón, dirigió un mensaje a la Delegación Argentina que 
nos representará en México en la Conferencia Mundial del 
Año Internacional de la Mujer. Dijo la presidente entre otras 
cosas; "La mujer argentina ha alcanzado los más altos nive¬ 
les de U creación científica y artística, logrando asi la con¬ 
ciliación entre vocación individual, la inserción social y la 
responsabilidad en el núcleo familiar”. 


• A las cinco y media de la tarde el doctor Ricardo Balbín 
llega a la residencia de Olivos para dialogar con la presi¬ 
dente En la reunión están presentes el ministro del Interior, 
Alberto Rocamora, y el canciller Vjgnes. La charla se prolongó 
por espacio de dos horas. Balbín abandona la residencia sin 
hacer declaraciones. 


• El ministro de Trabajo, Ricardo Otero, llega hasta «I edi¬ 
ficio de la C6T para informar que deben agilizarse l** iK®*" 
tienes en las paritarias, que vencen, inexorablemente, el 
ueves 19 El ministro también desmiente informaciones apa¬ 
recidas en un vespertino sobre la aplicación de los aumen¬ 
tos en el salario conformado. 


■M 


• La presidente recibe al doctor Balbín. 

* En el Comité Central del radicalismo, de la calle Alsina 
al 1700, el doctor Balbín llama a conferencia de P«nsa|para 
informar sobre su diálogo con la señora P^ s,dent ® u b 
dijo frases como éstas: "Señalé a la 

monopolizarse el sistema de represión ; H^e una severa 
crítica a la situación en la qu e se encuentran los medios 
de difusión"; "Comenté la inquietud que hay en el PueWo 
Tesoecto a las recientes medidas económicas . También 
manifesté la necesidad de hacer una Constrtuc.ón que 
tenga sentido sectario sino de unidad nacional . 



















tro de Bienestar Social en Brasil. Horas mis tarde 
que está alojado en el hotel Copecaban* de Rio de 


MARTES 17 


* Cerca de las cuatro y media de la tarde se firma en el 
Ministerio de Trabajo el primer aumento en una paritaria. Es 
del 45 por ciento y pertenece al gremio de la construcción. 



• En Malargue, Mendoza, el ministro de Economía, ingenie¬ 
ro Celestino Rodrigo, anuncia mejoras para los empleados 
de la administración pública y empresas estatales. La cifra 
es del 45 por ciento. 

• 



• La presidente se reúne con miembros del FREJUU. 


* La presidente de la Nación recibe en la Casa de Gobierno 
a los miembros del FREJULI. Estuvieron en la reunión. Raúl 
Lastiri (por el Partido Justicialista), Arturo Frondizi (por el 
MIO), Enrique d e Vedia (por el Partido Popular Cristiano) y 
Santiago Sánchez Ellia (por el Partido Conservador Popular). 
Se tocaron temas como violencia, medios de comunicación 
y actualidad económica. 

• 

* El Consejo de Almaceneros Minoristas decide efectuar un 
paro los días 19, 21, 25 y 26 de este mes. La medida es 
tomada como protesta por las nuevas medidas económicas 
que, según el Consejo, profundiza la crisis en ese sector. 



* Hable al país el doctor Ivanissevich. 

* El ministro de Educación, doctor Oscar Ivanissevich, habla 
a las 21 por la cadena nacional. Su intención es neutralizar 
los movimientos de fuerza que han emprendido ios docentes 
en todo el país. “La huelga —dijo Ivanissevich— es un de¬ 
recho indiscutible de todos ios trabajadores, menos de las 
madres y los maestros”. 

• 

* Durante las primeras horas de la noche la Unión Tranvia¬ 
rios Automotores decidió realizar un paro sorpresa. El cese 
de actividades afectó fundamentalmente a la zona sur del 
Gran Buenos Aires. La demanda de mejoras salariales fue 
el motivo de la medida. 

• 

* Unos 2J5 00 obreros metalúrgicos negaron hasta la sede 
de la Unión Obrera Metalúrgica en Pompeya para entregar 
un documento a fin de lograr que se aceleren las negociacio¬ 
nes en las paritarias de ese sector. 

• 


MIERCOLES 18 


* El secretario general de la CGT, Casildo Herreras, llega 
de Ginebra, donde participó en la reunión de la OIT (Organi. 
zación Internacional de| Trabajo) y donde fuera nombrado 
miembro de su consejo administrativo. En Ezeiza lo espe¬ 
raba Lorenzo Miguel, titular de las 62 Organizaciones, y jun¬ 
tos partieron rumbo a la sede de la Asociación Obrera Tex¬ 
til. Esto ocurría a las primeras horas de la mañana. 



• Casildo Herreras llega de Ginebra. 


• 

* La Cámara de Diputados resolvió dar una prórroga de 60 
días (hasta el 18 de agosto) a la vigencia de la actual Ley 
de Alquileres. También el mismo cuerpo legislativo convirtió 
en ley el proyecto que declara de utilidad pública y sujetos 
a expropiación los bienes físicos de los canales de televi¬ 
sión 9. 11 y 13 de la Capital, 7 de Mendoza y 8 de Mar del 
Plata. 

• 


• La Secretaria de Comercio, mediante el decreto 2218/75, 
resuelve liberar el precio de venta del ganado vacuno. 


* En la Cámara de Senadores fracasó por falta de quórum 
la votación de un pedido del bloque radical para que se 
tratara sobre tablas la petición de informes sobre la no 
aplicación de la Ley Universitaria. 

























Al mediodía, en el salón comedor de la Cámara de Dipu¬ 
tados, un grupo de siete legisladores peronistas agasajó 
con un almuerzo al ex comandante general del Ejercito, te¬ 
niente general (RE) Leandro Enrique Anaya. 


JUEVES 19 

Antes de partir para Ushuaia para poner en funciones al 
nuevo gobernador de Tierra del Fuego, Gregorio Uoret, el 
miinstro del Interior, Alberto Rocamora, habló con los perio¬ 
distas Desmintió versiones sobre posibles cambios en el 
gabinete nacional, pero aclaró: "Todo es posible. Los minis¬ 
tros vienen y van." 


Juan Manuel Fan gio, por Mercede 2 Benz Argentina, sa¬ 
luda a la Presidente. 


• E| ministre del Interior. Alberto Rocamora, va a Ushuaia. 


Durante algo más de una hora la Presiente María Es* 
la Martínez de Perón mantuvo una reunión 
se sobre la marcha de las paritarias. CorKurneron a la Casa 
de Gobieno Casildo Herreras, el '^ ,e ~ 
el titular del Ministerio de Trabajo, Ricardo Otero, y Lorenzo 
Miguel. 


La Secretaría de Comercio autorizó nuevos P rec i '°s para 
varios productos de los que integran la ^™ da “ 
familiar". Entre estos nuevos aumentos ertá^toucar.d^ 
$ 9,30 a 17,05; vino común, de $ 6.60 a 8,80. Estos anicuios 
también forman parte de la lista de 28 productos cuyos p 
cios fueron congelados al 19 de jumo. 


También la Secretaría de Comercio, por resolución 224, 
dio a conocer la nueva política de precios. 


• El ingeniero Rodrigo y la Presidente antes de la firma 
del acta. 

En el Salón Blanco de la Casa de Gobierno la Presidente 
presidió una ceremonia en la cual directivos de ocho empre¬ 
sas automotrices extranjeras radicadas en nuestro país«r 
marón un “Acta de compromiso" con el Mmisteno deEco- 
nomia. Mediante este documento ,as . e ^ s ” “ 
metieron a postergar por un tepso de «los ■ í ¡“. 
promisos financieros con el extenor El acta '«¿“ye » *•- 
inversión de utilidades en^ elpaís y el *«•"*"*>íirtSSTS 
exportador. Un cálculo efectuado por el propio ministro de 
Economía evalúa esta medida en una retención en el país 
nue alcanzan los 500 millones de dólares. La Pre¬ 
sidente dijo en su discurso: “El país entero debe conST****" 
larse de esta convivencia fructífera con los intereses multi¬ 
nacionales.” 


La Asociación de Estaciones de Servicio decidió cesar 
sn su compra de combustible a YPF, por tiempo indefinido. 

Por la noche Casildo Herreras concurre al «dfficlo d ® u 
CGT, donde preside una reunión del Consejo directivo. 


Por la tarde el ministro Otero asistió a la firma de vanas 
paritarias: entre ellas figuró el convenio de los mercantiles. 


VIERNES 20 

Agasaja* 

Bandera por parte de efectivos de las tres armas. El acto 
fue transmitido por la cadena nacional. 


Poco después del mediodía llega a| Aeroparquedeia Cry 
dad de Buenos Aires el ministro de Bienestar Social José 
López Rega. La Presidente de la Nación lo recibe 
puerto. Junto al ministro llega el secretano de Deportes y 
Turismo, doctor Pedro Eladio Vázquez. 


Sin conocerse muchos detalles sesabe 
rados los ejecutivos Juan y Jorge Bocn. Ambos fueron se¬ 
cuestrados el 19 de setiembre de 1974. 









E| Ministerio de Trabajo anuncia que han sido firmados 
casi la totalidad de los acuerdos laborales. El titular de esa 
cartera, Ricardo Otero, presencia la firma de las paritarias 
de los textiles y metalúrgicos. 



• El ministro López Rega llega de Brasil. 

• 

La Unión Tranviarios Automotor declara el estado de aler¬ 
ta. Las versiones sobre posibles paros en el transporte de 
pasajeros quedan descartadas. 

• 

Por la tarde se efectuó una reunión en la residencia de 
Olivos, donde la Presidente y algunos miembros del gabinete, 
incluido el ministro de Bienestar Social, dialogaron sobre la 
actualidad nacional. 


SABADO 21 

• 

El titular de la CGT, Casildo Herreras, regresa a Ginebra. 
Antes de partir conversa con los periodistas. De sus con¬ 
ceptos se puede extraer esta frase: "Tenemos que deste¬ 
rrar para siempre a los especuladores." 

• 

En la sede de la I Brigada Aérea, en El Palomar, fue aga¬ 
sajado el comandante general del Ejército, teniente general 
Alberto Numa Laplane 

• 

Llegaron a Mar del Plata cerca de 40.000 turistas. Un 
porcentaje bajo en relación con otros fines de semana de 
los llamados "largos". 

• 

Los operadores de cine deciden efectuar un paro y se 
suspenden las funciones de trasnoche. 


A las 21.45 fue atacado el Regimiento I de "Patri¬ 
cios", ubicado en Luis Maria Campos y Dorrego. Du¬ 
rante veinte minutos los fondos del regimiento fueron ata¬ 
cados con armas de grueso calibre desde un edificio en cons¬ 
trucción que da sobre la calle Clay. La guardia respondió 
a la agresión y efectivos militares rodearon la manzana sin 
lograr efectuar detenciones. Es el segundo ataque con cuatro 
dias de diferencia al citado regimiento. El ministro de Bien¬ 
estar Social, José López Rega, se hizo presente en el lugar, 
con el fin de interiorizarse de los hechos. 


DOMINGO 22 

El doctor Ricardo Balbin presidió en Mar del Plata el ac¬ 
to de clausura del IV Congreso de Asuntos Municipales de 
la Unión Cívica Radical bonaerense. Allí Balbin respondió a 
la requisitoria periodística contestando a una de las pre¬ 




guntas de esta forma: "Y si quiere anotar alguna discrepan¬ 
cia fundamental, diga que una de ellas es que mientras nos¬ 
otros estamos con la Hora del Pueblo, el gobierno se ha 
separado de ella." 


El ministro del Interior, Alberto Roca mora, regresó de 

Ushuaia. 


A la noche deliberó el plena rio de la Confederación de 
Trabajadores de la Educación de la República Argentina. Esta 
entidad nuclea a la gran mayoría de los docentes de todo 
el país. Allí se decidió efectuar un paro de 48 horas los dias 
miércoles y jueves. 

• 

En el cine Plaza, de la localidad de Godoy Cruz, en la pro¬ 
vincia de Mendoza, el senador radical Femando de la Rúa 
formuló un llamado a la juventud. Dijo, entre otros concep¬ 
tos: "Debemos luchar para una apertura amplia, sin frus¬ 
traciones, exaltando el diálogo, combatiendo la violencia y 
destacando el valor de la paz y la familia." 

• 

El secretario de Energía, 

Miguel Revestido, anunció en 
Bahía Blanca que será le¬ 
vantada la cuarta central nu¬ 
clear del pais para la pro¬ 
ducción de electricidad. Esta 
nueva planta forma parte del 
llamado “Plan Atómico Ar¬ 
gentino". 

El senador De la Rúa en • 

Mendoza. 


LUNES 23 

Los empleados de los Tribunales porteóos continúan con 
las medidas de fuerza. Entre las 1030 y las 1330 realizaron 
un paro en demanda de una actualización de sus salarios. 

• 

Una delegación comercial japonesa fue recibida en l a Ca¬ 
sa de Gobierno por la Presidente. La delegación visita nues¬ 
tro país invitada por el Ministerio de Bienestar Social. Al 
mediodía, e n la residencia de Olivos, l a delegación japonesa 
fue agasajada por la Presidente, el canciller Vignes y el mi¬ 
nistro de Bienestar Social, José López Rega. Allí les fue 
presentado un audiovisual llamado "Argentina Potencia". 

• 

Se firma en el Ministerio de Trabajo el convenio único 
para todos los empleados banca ríos del pais. 

• 

Unos cincuenta propietarios de estaciones de servicio de 
la provincia de Buenos Aires se hicieron presentes en la 
Secretaría de Energía, con la intención de solicitar una au¬ 
diencia urgente con el titular de esa dependencia, doctor 
Miguel Revestido. Un rato después los empresarios se reti¬ 
raron y la Oficina de Prensa informó que la audiencia no 
había sido solicitada con antelación. 

• 

Se firma hoy la paritaria del gremio de Luz y Fuerza. 

• 

Durante la mañana representantes del Consejo de Alma¬ 
ceneros Minoristas se reunieron con el ministro de Economía, 
Celestino Rodrigo. Ante la inquietud de los comerciantes, el 
ministro anunció que serán modificados los actuales siste¬ 
mas de comercialización que posibilitan la intermediación 
innecesaria. 


A partir de hoy todo el querosén producido por YPF será 
distribuido por la Dirección Nacional de Emergencias So¬ 
ciales, dependiente del Ministerio de Bienestar Social. 
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ESTA ES UNA GUIA 
PARA EL 
CONSUMIDOR. 
DESPUES DE 
RECORRER 
FERIAS, MERCADOS 
Y ALMACENES, 
ESTOS SON 
LOS PRECIOS 
AL DIA MARTES 
DE LOS 
PRODUCTOS DE 
PRIMERA NECESIDAD. 


LOQUEVALEL 


JABON 


lavar 


pan 


LECHE 


Mro 


botellas 


sachets 


POLLO 


kilogramo 


20.00 


GALLINA 


kilogramo: 


TOMATES 

al natural, 
en latas: $ 5,90 


AZUCAR 

el kilogramo: 
$ 17,50 


FALDA 


hueso 


8 , 50 : 


CIGARRILLOS 


acuerdo 


promedio 


6,00 


ACEITE 


tro 


soja 


MERLUZA 


Riel 


envasado 


AZUCAR 


kilogramo 


HUEVOS 


docena 


00 


ARROZ 

el kilogramo: 
$ 14,00 


VACIO 

el kilogramo: 
$ 15,00 


HUESO CON 
CARNE 

el kilogramo: $ 8.50 


GASEOSAS 


botella 


litro: 


HARINA 


kilogramo 





























CANASTA FAMILIAR 



QUESOS 


GARRAFAS 

envase de 10 
kilogramos: $ 54,00 


Mar del Plata, el 
kilogramo: $ 61,00 
Quartirolo: $ 46,00 
Sardo. I 71.00 


SODA 

en sifón: $ 1,50 


VINO COMUN 

el litro: $ 8,80 


YERBA 

el kilogramo, 
en paquete: $15,00 


PAN FRANCES 

el kilogramo: 

$ 6,80 


GALLETITAS 

"de agua" $ 11,60 
el kilogramo 


FIDEOS 


entre 


CARNAZA 

el kilogramo 
$ 14,00 


matambre 

el kilogramo: 
$ 15,00 


ENTRAÑA 

el kilogramo: 
$ 15,00 


COGOTE 

el kilogramo 
$ 8,50 


ASADO 


AGUJA 

con hueso, 

el kilogramo: $ 14,00 


el kilogramo 


$ 14,00 



































SE FUERON DE BUENOS AIRES CON PROBLEMAS. LLEGARON A 
NUEVA YORK Y PARECE QUE LA TORMENTA PASO. 

¿ESTAN PElfADOS 
MONZON Y GAUNDEZ? 

Tomando como punto de partida cosas que se oyeron y que 
creyeron oírse en Ezeiza, se tejieron varias versiones 
sobre una presunta enemistad entre Monzón y Gatíndez. Nuestro 
corresponsal en Nueva York cede la palabra a los dos 
protagonistas de la noticia. 


I. as noticias que llegaban desde 
Buenos Aires presagiaban una si¬ 
tuación tensa si no tormentosa. 
Por un lado, corrió la versión de 
que en Ezeiza, antes de partir 
hacia Nueva York para sus com¬ 
bates por el título del mundo, 
Carlos Monzón y Víctor Galíndez 
se habían enemistado porque el 
campeón de los medianos le ha¬ 
bía prohibido a Susana que se sa¬ 
cara fotos al lado de Víctor. Por 
otro, corrió el rumor que Monzón 
se había burlado del supuesta¬ 
mente estrafalario conjunto sport 
de Galíndez. y que éste, a su vez, 
se había negado a dejarse foto¬ 
grafiar a| lado de Monzón porque 
era un "fanfarrón". Monzón se 
recluyó después en la sala exclu¬ 
siva de Aerolíneas en Ezeiza al 
lado de Susana Giménez, y allí 
los reporteros no tuvieron opor¬ 
tunidad ni de entrar ni de aclarar 
la situación. 

Cuando la delegación argenti¬ 
na llegó a Nueva York, para col¬ 
mo, los ánimos no estaban para 
preguntar nada. En vez de ate¬ 
rrizar en e| aeropuerto Kennedy, 
la máquina bajó en Boston, a 
unos cuarenta minutos de avión 
de Nueva York, poniendo en pe¬ 
ligro la llegada de la delegación 
argentina a la importante confe¬ 
rencia de prensa —televisada 
por todo Estados Unidos— que a 
las once de la mañana celebraba 
el Madison Square Garden. 

Si bien Monzón, Galindez y el 
resto llegaron sobre la hora a esa 
conferencia —gracias a una ges¬ 
tión de los promotores que les 
permitió pasar por Aduanas e In¬ 
migración casi sin pisar el suelo—, 
ni ellos ni el promotor Tito Lec- 
toure ni los managers Amilcar Bru¬ 
sa o Pradeiro, ni el doctor Rober¬ 
to Paladino, se mostraron inclina¬ 
dos a hablar de| tema. En el fon¬ 
do, era lógico: después de la ten¬ 
sión de la partida, el largo viaje 
10 


y los inconvenientes de congestión 
en el aeropuerto, pocas eran las 
ganas que se podían tener de men¬ 
cionar el incidente de Ezeiza. Qui¬ 
zás fue también porque nadie le 
queria dar al asunto más importan¬ 
cia de la que realmente tenia, ni 
mayor énfasis de| que merecía, da¬ 
dos los nervios, la enorme canti¬ 
dad da gente agolpada para des¬ 
pedir a los campeones en Ezeiza. 
y las exigencias y empujones pe¬ 
riodísticos por obtener la nota. 

El hecho es que a las pocas ho¬ 
ras de instalarse en Nueva York 
empezaron a surgir otros síntomas 
que reflotaron el aire de tormen¬ 
ta. Primero: en vez de alojarse en 
un mismo piso, o inclusive de com¬ 
partir habitaciones como es cos¬ 
tumbre en estos «casos en que una 
delegación argentina numerosa via¬ 
ja a| exterior representando al país, 
resultó que Monzón fue a parar a 
una suite del piso 36, Galíndez a 
un dúplex del 34, Lectoure a un 
single del 23, Pradeiro y el doc¬ 
tor Paladino a los pisos 20 y 11 
respectivamente, y el resto a otras 
habitaciones no menos alejadas 
entre si del mismo hotel: el Bar- 
bizon Plaza. Segundo: en el ho¬ 
tel se supo que Monzón hacía su¬ 
bir su desayuno a su suite priva¬ 
da, muchas veces compartiéndolo 
con su amigo —y de Susana Gi¬ 
ménez— Cacho, mientras el res¬ 
to de la delegación lo tomaba en 
la cafetería del hotel o en alguna 
otra cercana, grupo en el que ob¬ 
viamente estaba Victor Galíndez. 
Tercero: inesperadamente se sabe 
que el trote y los ejercicios matina¬ 
les de los campeones a las seis de 
la mañana en el Parque Central se 
van a hacer por separado; Galin¬ 
dez por un lado con su equipo y 
Monzón con el suyo por otro. Cuar¬ 
to: el Madison Square Garden anun¬ 
cia el plan de entrenamiento en el 
“Felt Forum”, y de allí resulta que 
Tony Licata, el rival de Monzón, 


v? de una a dos de la tarde; Ga- 
l : ndez de dos a tres. Monzón de 
':res a cuatro y Jorge Ahumada de 
cuatro a cinco. Por supuesto, Ga¬ 
lindez salía del Barbizon Plaza 
sólo con Víctor Pradeiro y sus spa- 
rrings Aguirrezabala y su hermano 
Roberto, y se volvía justo antes de 
que entrara Carlos Monzón al mis¬ 
mo ring. Generalmente, Alexis M¡- 
teff —el gran boxeador argentino 
de otros tiempos que ahora mane¬ 
ja una limousine en Nueva York— 
hace generalmente dos viajes de 
ida y vuelta entre el Forum y el 
hotel para llevar a los dos grupos. 

Todo indicaba que o soplaban 
vientos clarificadores o la tormen¬ 
ta realmente se largaba. Pero fi¬ 
nalmente los vientos soplaron. 

LOS NAIPES DE 
LA VERDAD 

Ya descansaba, con más tiem¬ 
po, y al verse cargando sobre sus 
espaldas una enorme responsabi¬ 
lidad, la delegación argentina deci¬ 
dió subir la guardia y romperle las 
narices a los rumores. "Nunca es¬ 
tuvimos más unidos que ahora. Es¬ 
to es simplemente un malentendi¬ 
do”, dijo Pradeiro. “Es ridículo. 
Aquí no pasa nada. Monzón y Ga¬ 
lindez son amigos como siempre... 
¿Usted piensa que se hubieran de¬ 
jado sacar una foto juntos si no 
fuera así..explicó el doctor 
Roberto Paladino. "Tonterías 
—aclaró el profesor Russo—, los 
muchachos tienen un carácter espe¬ 
cial, muchas veces explosivo, pe¬ 
ro no son malintencionados.. 
Amilcar Brusa descargó la batería 
contra el periodismo: "Siempre 
buscan lo negativo en vez de lo 
positivo. Estos rumores entorpe¬ 
cen nuestro trabajo en Estados. 
Unidos. Cortos está fenómeno con 
Víctor. ¡Con decirle que Galindez 
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estuvo cebándole mates en el 
avión.. J" 

Tanto por esas declaraciones co¬ 
mo por otras cosas que comprobé 
personalmente en el día que pasé 
junto a la delegación argentina, na¬ 
da indicaba una enemistad entre 
Monzón y Galíndez. Pero tuve que 
clarificar el rompecabezas poco a 
poco. Las coincidencias y los ru¬ 
mores habían armado ya un paque¬ 
te semiexplosivo que era necesario 
desatar. Es mejor ir por partes. 

ASUNTO HOTEL: El promotor 
Don King había elegido el Bar- 
fcizon Plaza por su ubicación fren¬ 
te al Parque Central, a la altura de 
la calle 59, donde los boxeadores 
podian trotar a la mañana evitan¬ 
do un viaje largo hasta el lugar de 
entrenamiento. Pero Dan Majeslcy, 
la persona encargada de acomo¬ 
dar a los argentinos, manejó mal 
las reservas (quizás sin debida an¬ 
ticipación, quizás sin estar infor¬ 
mado de las necesidades de cada 
uno), y al llegar el momento de las 
nueces no habia piezas disponi¬ 
bles, por lo que la delegación tu¬ 
vo que conformarse con lo que le 
dieron. “Los primeros perjudicados 
por esto somos nosotros —expli¬ 
có Lectoure—. ¿A quién le gusta 
tener que subir y bajar diez o do¬ 
ce pisos para ver a otro de la de¬ 
legación? Además los ascensores 
tardan una barbaridad, y eso entor¬ 
pece nuestro maniobraje aquí. . ." 
Resultado: ni Monzón ni Galindez 
habían decidido estar en pisos se¬ 
parados por voluntad propia. El 
asunto hotel, al menos fue una ca¬ 
sualidad que calentó más la cal¬ 
dera. 

ASUNTO DESAYUNO: La delega 
ción tiene asignada por Don King 
una cantidad fija de gastos dia¬ 
rios. que no es muy holgada. Por 
este motivo —desayunar afuera 
siempre es más barato que hacer¬ 
lo en el hotel— y porque el café 
matinal era siempre el motivo de 
reunión para planear la actividad 
del día (cdhsiderando la dificultad 
de verse seguido en el hotel por 
la separación de pisos entre las 
piezas) «a mayoría de la delega¬ 
ción iba a desayunar afuera. A Mon¬ 
zón, sin embargo, le resultaba más 
cómodo tomar el desayuno en su 
suite porque como es en general 
un tipo impaciente necesita lugar 
para moverse y hacer lo que quie¬ 
re. que son siempre dos o tres 
cosas al mismo tiempo. “Es cier¬ 
to que sale más caro, pero no me 
importa pagar la diferencia", me 
explicó Monzón. “Si yo estuvie¬ 
ra enemistado con Víctor no sólo 
me negaría a desayunar sino a ha¬ 
cer cualquier cosa juntos. Y eso 
no es así: hasta ahora comimos 
todas las noches juntos. Una vez 
en El Rincón Argentino y otra en 
La Milonga, para ser más exacto”. 
Otro punto importante quedaba 
aclarado. 

ENTRENAMIENTO: Mucho antes 
de salir de Ezeiza la delegación te¬ 
nia conciencia que el entrenamien¬ 
to a las seis de la mañana en Cen¬ 
tral Park no podía ser igual para 
Galindez y Monzón. Precisamente 
por eso corren en lugares separa¬ 
dos del mismo parque. ‘‘Carlos es 
un boxeador que no necesita co 
rrer mucho —explicó el profesor 
Russo—; con media hora le basta 
y sobra, mientras que Víctor ne¬ 
cesita más por su propia 'condición 
física y tipo de entrenamiento". 
Por otro lado se sabe que John 
Condon, el jefe de Relaciones Pú¬ 
blicas del Madison Square Garden, 
habia arreglado las disbntas horas 
de entrenamiento mucho antes del 



En el ring d el “Felt Forum" del Madison Square Garden. 
Víctor Galindez presencia el entrenamiento de Monzón. 
Cordialidad y buenos deseos. 


Galindez y Monzón abandonan juntos el Madison. 
Después, una comida compartida y una visita a La Milonga, 
donde formaron un aflatado dúo tangero. 



dia en que la delegación habia sa¬ 
lido de Ezeiza. y que en eso nada 
influyeron Monzón o Galindez. To¬ 
dos eran cabos sueltos que fueron 
atando los rumores y las coinci¬ 
dencias. Pero todavía falta que los 
propios protagonistas del inciden¬ 
te expliquen lo que ocurrió y lo que 
cada uno opina del otro. A eso 
vamos ahora. 

HABLA MONZON 

"Lo de Ezeiza fue un malenten¬ 
dido. Yo estaba un poco nervioso 
ese día por la partida, y porque me 
costaba separarme de Susana. Pa¬ 
ra colmo alli me encuentro con 
cualquier cantidad de gente y pe¬ 
riodistas que empujaban, pedían 
autógrafos y gritaban. Todo el 
mundo quería a Susana para una 
foto. En un momento, con ganas ya 
de estar solo con ella y despedir¬ 
me en paz. la tomé de la mano 
para apartaría de los fotógrafos y 

le dije: «Basta ya de fotos-está 

bien así.... vamos», o algo así. 
Realmente no me acuerdo si Ga¬ 
líndez estaba, cerca o no en ese 


momento. Lo que si puedo decir 
es que honestamente no lo vi. si 
es que estaba, por lo que no pudo 
tomarse la cosa como una referen¬ 
cia directa a él. Había mucha gen¬ 
te y fotógrafos alrededor de Susa¬ 
na, y yo no lo dije contra nadie en 
especial sino contra todos. Enton¬ 
ces entramos a la sala VIP para 
decimos las últimas cosas tranqui¬ 
los y despedimos como Dios man¬ 
da. Algún periodista malintencio¬ 
nado le dio un sensacionalismo 
innecesario a este asunto y des¬ 
pués todos empezaron a repetir lo 
mismo, que yo estaba enemistado 
con Galindez. Te juro que rio hay 
nada de eso. En el avión vinimos 
tomando mate juntos, durante el 
entrenamiento viene al ring y char- 
(amos, y hasta ahora todas las no. 
ches vamos juntos a comer, sin 
ningún tipo de roces ni nada. Lo 
que pasa es que si a veces esta¬ 
mos un poco separados durante el 
día es porque él se entrena a una 
hora y yo a otra, y porque su en¬ 
trenamiento de la mana na es muy 
diferente al mío. Nada más. Ade¬ 
más, nunca critiqué públicamente. 


como dijeron los diarios, la ropa de 
Galíndez. Cada cual se pone lo 
que quiere y le parece mejor, y no 
veo por qué los demás tengan que 
criticarlo. Los que le dan manija á 
este asunto están perjudicando la 
imagen de la delegación argentina 
en los Estados Unidos. Aquí esta¬ 
mos muy unidos. Trabajamos co¬ 
rro equipo y no hay cosas raras. 
Es cierto que mentiría si digo que 
soy intimo amigo de Galindez. pe¬ 
ro de alli a decir que estoy ene¬ 
mistado con él hay mucha diferen¬ 
cia. Galíndez es un gran campeón 
mundial, y como tal lo respeto y 
admiro. Como persona me parece 
un tipo formidable, buen compañe¬ 
ro y compatriota.. 

HABLA GALINDEZ 

“La gente sabe que soy hom¬ 
bre de poco hablar y de un ca¬ 
rácter un tanto parco. Por eso me 
extraña que los diarios me hayan 
acusado de haber llamado ‘‘fan¬ 
farrón” a Monzón. Creo que en 
Ezeiza estábamos todos más ner¬ 
viosos de la cuenta, y cuando uno 
está tenso a veces enfatiza inne¬ 
cesariamente algunas palabras. Yo 
comprendí perfectamente que Car¬ 
los quisiera despedirse a solas de 
Susana y que necesitara sacarla 
del medio de los fotógrafos. Ade¬ 
más, si yo hubiera estado dolido, 
¿te parece qu e le habría cebado 
mates en el avión, como hice, o 
que me dejara sacar fotos al lado 
de él en tí gimnasio? No. es de 
tocos este asunto. Y si alguien al 
vemos piensa que estamos enemis¬ 
tados es porque no nos conoce 
bien. Ni Carlos ni yo somos tipos 
muy demostrativos. En general so¬ 
mos parcos y poco dados a los 
abrazos y cosas efusivas. Eso tam¬ 
bién despista mucho a la gente. 
Claro que la nuestra no es una 
amistad profunda, pero si muy 
cordial. Monzón vive su mundo 
dentro y fuera del boxeo porque hi¬ 
zo cine y conoce a mucha gente 
importante Yo vivo exclusivamente 
para el boxeo y por eso tenemos 
poca chance de ser más amigos. 
En cuanto a nuestra actividad en 
los Estados Unidos, no hay que 
confundir unidad con variedad: la 
delegación está unida como nunca 
y la estamos pasando bárbaro, pe¬ 
ro Monzón y yo no somos del mis¬ 
mo peso y tenemos un sistema de 
entrenamiento diferente, to que 
justifica algunos desencuentros en 
horarios y diversiones. Entre Mon¬ 
zón y yo sigue habiendo la misma 
cordialidad de siempre. El es cam¬ 
peón en su categoría y yo en la 
mía. Es todo. Nunca dejé de res¬ 
petarlo y admirarlo ni como cam¬ 
peón ni como persona.. .**. 


FINAL 

A la tarde tos habia visto en l 
ring de entrenamiento del Felt Fe 
rum del Madison, primero abn 
zándose y después haciéndose bre 
mas mutuas mientras Galíndez da¬ 
ta vueltas alrededor del cuadrilá- 
tero y Monzón hacia guantes. A U 
noche cenaron juntos y los dr^ 
cantando tangos en La Milonj 
a donde había ido toda la dele) 
ción sin excepción, acompañadc 
desde el piano por el médico R< 
berto Paladino. ¿Quién dijo qu 
Galindez y Monzón estaban enemr 
tados? Obviamente, señores, aqi 
no ha pasado nada. 


ALBERTO 

(corresponsal en U.l 
Fotos: CRISTINA 
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DETRAS DE LA ESCENA 


La confirmación por parte de! ministro de 
Economía de la importancia del yacimiento 
petrolífero de Puesto Rojas, en Malargüe, pro- 
vincia de Mendoza, fue sin ninguna duda uno 
de los hechos más trascendentes para nuestro 
país de la semana pasada. Desde ese momen¬ 
to, el Md.PR. e-2, o pozo “Primero de Mayo", 
se convirtió en una vedette con todas sus ga¬ 
las. Y allí fueron Néstor Barreiro y Humberto 
Speranza: el primero con la misión de contar¬ 
nos qué es y qué se espera de ese yacimien¬ 
to, y el segundo debía mostrarnos fotográfi¬ 
camente la importancia que significa para núes 
tro país tener un pozo petrolífero similar a los 
de Medio Oriente y que tiene una producción 
de cuatrocientos metros cúbicos diarios. Todos 
hemos visto alguna vez, aunque más no sea en 
el cine, una torre o un bombeador de petróleo, 
y Speranza salió con esa idea. Pero cuando 
llegaron a Puesto Rojas se encontraron con una 
linda sorpresa: el Md.PR. e-2 era nada más 
que un caño de hierro negro. Ese tubo cumple 
la función de impedir que el petróleo salga 
solo a la superficie, y esto —que el pozo sea 
surgente — es maravilloso para la economía 
de nuestro país, pero era desastroso para un 
profesional que tenia que lograr allí una foto 
que diera la idea de toda su importancia. Pero 
Speranza no se preocupó demasiado: dio unas 
vueltas alrededor del caño y recurriendo a to¬ 
das las artimañas de un experimentado profe¬ 
sional y a los lentes más modernos y sofisti¬ 
cados logró fotos excepcionales de algo que 
a simple vista es nada más que un caño de 
hierro. 



Este es el pozo petrolífero Md.PR. e-2 
y to que encontró Speranza para fotografiar. 
En la nota está lo que consiguió hacer 
con este simple tubo de hierro. 



Más de una vez hemos explicado que la re¬ 
vista se va editando por pliegos o distintas can¬ 
tidades de páginas. Es decir, que el lunes y el 
martes, cuando terminamos de “hacer" la re¬ 
vista que usted lee el jueves, varias páginas 
han sido impresas con anterioridad. Precisa¬ 
mente eso hace que sucedan cosas como la de 
esta semana, en la que si bien no se reitera 
una nota, si se repiten dos personajes. En el 
interior de la revista hay una nota sobre Carlos 
Monzón y Víctor G alindez; es una 
tiva, en la que se establecen las 
que tienen ambos frente a sus respectivos riva¬ 
les en los Estados Unidos. Y esta nota se im¬ 
primió antes de que se hablara de la otra “pe¬ 
lea", la de Monzón “contra" Galíndez. Perio¬ 
dísticamente, la opción no existía. No debía 
importarnos la reiteración de los personajes 
para no traicionar a la actualidad. Debíamos 
hacer otra nota con los dos boxeadores e in¬ 
cluirla en el mismo número. Nos comunicamos 
inmediatamente con nuestro corresponsal en 
Nueva York, y Alberto Oliva debió actuar de es- 
clarecedor de entuertos para que todos nos 
quedáramos tranquilos. No sólo habló con ca¬ 
da uno de ellos, sino que los juntó y los foto¬ 
grafió para que no quedara ninguna duda so¬ 
bre que fue nada más que un mal entendido 
perfectamente superado. Ambos están bien, 
tranquilos y seguros de su triunfo. No el de 
uno sobre el otro, sino el de los dos sobre 
sus rivales. 


Dos notas sobre Monzón y Galíndez en 
el mismo número. Acá demuestran 
que su “pelea" fue nada más que 
un mal entendido ya superado. 


Hasta la próxima. 

dente 





















CONSEJOS RARA LUCHAR 
CONTRA UN ENEMIGO DE 
NUESTRO TIEMRO 


Como las falsas promesas que alientan improbables expec¬ 
tativas, la divulgación científica puede causar bastante da¬ 
ño cuando no reviste seriedad. Y eso es algo que ocurre con 
inquietante frecuencia. La prensa de todo el mundo aborda 
temas médicos, muchas veces sin la necesaria y esencial 
información. Sucede entonces que este aluvión de literatura 
médica que se descarga sobre millones de desprevenidos lec- 
tóres produce exactamente el efecto contrario que se espera 
de él. En lugar de ayudar a conocer y prevenir las enfer¬ 
medades, la mala información fabrica multitudes de hipo¬ 
condríacos, personas proclives a encontrar en el menor sín¬ 
toma el anuncio de una grave enfermedad. Por otra parte 
hay ciertas modas: cáncer, enfermedades del corazón y obe¬ 
sidad han sido, probablemente, los temas que más se han 
tratado. Ultimamente a la hipertensión arterial, conocida 
comúnmente como presión arterial alta, ha ocupado gran 
espacio en diarios y revistas. ¿Pero qué es exactamente la 
hipertensión arterial? Quizás pocas personas en el mundo 
puedan hablar con tanta autoridad sobre este tema como el 
profesor Alberto C. Taquini, quien junto con Bernardo Hous- 
say y Juan Carlos Fasciolo iniciaron la investigación siste¬ 
mática para determinar el origen de la hipertensión arterial. 
Profesor Emérito y Director del Instituto de Investigaciones 
Cardiológicas de la Universidad de Buenos Aires, Asesor 
del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Téc¬ 
nicas, Presidente de la Asociación Argentina para el Pro¬ 
greso de las Ciencias, Miembro del Panel de expertos de la 
Organización Mundial de la Salud y numerosas Academias 
y Sociedades científicas del país y del extranjero, el profe¬ 
sor Alberto C. Taquini tiene una dilatada experiencia en el 
campo de la hipertensión arterial, al que ha aportado como 
investigador contribuciones fundamentales. “Recientemente 
—dice— la hipertensión arterial ha sido objeto de diversos 
comentarios periodísticos. Algunos de ellos, a mi juicio, han 
ido más allá del justo límite transformando opiniones per 
sonales o problemas en estudio, en hechos científicamente 
comprobados. La difusión de ciertos conocimientos médicos, 
aunque necesaria porque informan y alertan a la sociedad 
sobre aspectos que le son útiles, nunca debe caer en la vul¬ 
garidad que conduce a errores, ni en la excesiva información 
técnica, que origina interpretaciones distorsionadas y peli¬ 
grosas. Hecha esta necesaria aclaración, le puedo decir ya 
en el tema que, en general, se utilizan “tensión” y “presión” 
como sinónimos. Es un error. La presión arterial es la ener¬ 
gía o fuerza con que circula la sangre dentro de los vasos. 
La tensión es, por su parte, lo que la presión de la sangre 
genera en el vaso que la contiene. Por eso no es correcto el 
término “hipertensión arterial” para denominar a la presión 
alta La hipertensión puede ser una manifestación clínica 
de diversas enfermedades que afectan al riñón, a las glán¬ 
dulas de secreción interna a los vasos o al sistema nervioso. 
Cuando la presión alta es producida por una enfermedad 
demostrable, el aumento de la presión es un signo de la en¬ 
fermedad que la produce. Es, por ejemplo, frecuente que 
enfermedades renales de diverso origen tengan en la hiper¬ 
tensión una de sus manifestaciones. Sin embargo en la ma¬ 
yoría de casos de hipertensión no hay causa demostrable, y 
ésta constituye por si misma, o por sus complicaciones, toda 
la enfermedad. Hay una gran cantidad de personas que tie¬ 


nen una presión más alta que la normal, en las que no se 
puede detectar ningún otro tipo de anomalía o enfermedad 
que la explique. Se ha buscado por el lado de la genética 
una explicación a este fenómeno. La participación genética 
es bastante evidente en el hombre y ha sido probado en 
diversas especies de animales. Hay familias de hipertensos, 
así como hay cepas de animales hipertensos. El factor here¬ 
ditario es importante, aunque las opiniones están divididas 
entre si lo que se hereda es una enfermedad, una predis¬ 
posición o una característica. Algunos —entre los que me 
incluyo— opinan que la hipertensión sin causa aparente 
(que se llama “esencial”) no es una enfermedad sino que 
es un carácter particular de determinadas personas. De una 
manera más simple diría que así como existen personas altas 
o bajas, las hay quienes tienen la presión más alta o más 
baja. En términos un poco más precisos, sostendría que sin 
que se sepa por qué, muy probablemente condicionado por 
factores genéticos, en algunas personas 1a presión arterial 
estaría regulada a un nivel más alto que el que de acuerdo 
a frecuencia se considera normal.” 


¿CUALES SON LOS 
EFECTOS Y 
CONSECUENCIA DE 
LA PRESION ALTA? 


Fundamentalmente facilitar a la aparición de procesos 
degenerativos vasculares con todas sus consecuencias. La 
presión alta hace que la pared de los vasos sanguíneos, que 
se encuentra sometida a una mayor tensión, se altere, y ello 
favorece su ruptura, trombosis, etc. Alteraciones de este 
tipo de los vasos renales, cerebrales, coronarios, son res¬ 
ponsables de las complicaciones más comunes de la hiper¬ 
tensión. Estas son: la nefresclerosis, las hemorragias o trom¬ 
bosis cerebrales y el infarto de miocardio. 


¿QUE SE RECOMIENDA 
PARA ALCANZAR 
NIVELES NORMALES 
DE PRESION? 


Las recomendaciones difieren según el grado de hiper¬ 
tensión y la presencia o no de complicaciones. 1*) Tratar 
de demostrar si obedece a una causa conocida para hacer 
precozmente el tratamiento especifico causal. 2») Cuando hay 
una hipertensión sin causa aparente, medicarla con cautela, 
sin alarmas, pero sin descuido. Afortunadamente disponemos 
de una cantidad de medicamentos que pueden bajar las pre¬ 
siones sanguíneas altas hasta un nivel normal. 













IIIPMtTluXSION 


¿HAY QUE SEGUIR ALGUN 
TIRO DE DIETA ESPECIAL? 


Aunque ni clínica ni experimentalmente se ha demostrado 
que la dieta por sí misma —es decir, en ausencia de facto¬ 
res predisponentes— sea capaz de producir hipertensión, es 
importante no ingerir cantidades excesivas de sal, que cierta¬ 
mente la favorecen; tampoco comer mucho, porque quienes 
lo hacen en demasía están más predispuestos a tener acci¬ 
dentes vasculares. 


¿QUE OCURRE CON 
EL ALCONOL 
Y EL CIGARRILLO? 


El alcohol tiene poco que ver con la hipertensión. Sin em¬ 
bargo, tomado en exceso produce ciertas alteraciones meta- 
bólicas que a través de procesos vasculares secundarios 
pueden agravar la hipertensión. El cigarrillo, como el al¬ 
cohol, no tiene por sí mismo mayor importancia en la géne¬ 
sis de la hipertensión. 


¿SE RUEDE PREVENIR 
LA HIPERTENSION? 


Es difícil prevenir aquello que se desconoce su origen. 
Cuando se sospecha de una tendencia porque existen ante¬ 
cedentes familiares, lo aconsejable es repetir con relativa 
frecuencia controles de la presión arterial, porque de esta 
manera se pueden descubrir ascensos de presión accidenta¬ 
les precursores de una hipertensión futura, y en estos casos 
un tratamiento oportuno puede revertir el proceso en forma 
permanente. 


¿CUANDO ESTAMOS 
FRENTE A UN CASO 
DE HIPERTENSION? 


Dado que hay una demarcación clara entre normotensos 
e hipertensos, el límite se ha fijado por lo que la experiencia 
en grandes grupos de población ha mostrado respecto de la 
expectancia de la vida en relación al nivel de presión arte¬ 
rial. Con este criterio, en adultos deben considerarse niveles 
hipertensivos los que sobrepasen los 140 milímetros de mer¬ 
curio de máxima, y 8 y medio o 9 de mínima. En las per¬ 
sonas de edad estas cifras se pueden elevar un poco; con¬ 
trariamente en el niño, el límite máximo normal no debe 
sobrepasar los 120-130 milímetros de mercurio. Por supuesto 


que para evaluar la presión arterial es necesario considerar 
las condiciones en que se las ha tomado: reposo, actividad, 
stress emocional, etcétera. 


¿LA PRESION ALTA TIENE 
EL MISMO SIGNIFICADO 
EN NlMOS Y ADULTOS? 


En general, no. En un niño la presión alta es con frecuen¬ 
cia causada por alguna enfermedad demostrable. Lo con¬ 
trario sucede con el adulto. 


¿V ENTRE HOMBRES 
Y MUJERES? 


La mujer tiene menos tendencia a las afecciones vascula¬ 
res que el hombre y, como consecuencia, tolera por lo general 
mejor la hipertensión. Esta diferencia entre ambos sexos 
todavía no tiene una explicación científica. Algunos suponen 
que ella se debe a diferencias en el ámbito de vida que hace 
que la mujer esté menos expuesta al denominado “stress 
de la vida moderna”. Sin embargo es poco probable que el 
hábito de vida sea algo más que un factor coadyuvante. 


CONSEJOS PARA 
PREVENIR 


Es aconsejable que se controle periódicamente la presión: 
a los niños que entran en las escuelas; a los jóvenes que 
ingresan en las universidades, al trabajo y a la conscripción. 
Luego que cada uno lo haga a lo largo de toda su vida, con 
intervalos más o menos espaciados, según las cifras de pre¬ 
sión halladas en exámenes previos. 


.Ya sobre el final de la entrevista, el profesor Alberto C. 
Taquini agregó lo siguiente: “Temo que algunas de mis con¬ 
testaciones puedan merecer la crítica que al comienzo yo he 
hecho con respecto a la divulgación científica. No desearía 
que la incertidumbre en el conocimiento de algunos aspectos 
de la hipertensión arterial, que he expuesto, cree angustias 
o escepticismo injustificados en quienes la padecen. A pesar 
de lo que se ignora, lo que se sabe es suficiente para que 
el pronóstico de los hipertensos, bien conducidos, pueda no 
diferenciarse significativamente de los sujetos con presión 
arterial normal”. 


MANUEL CALDEIRO y ANA BARON 


























HERMA 


CHAU.ETHEL 


CHAU.GOGO 


Después de vanas temporadas 
juntas, después del éxito, se separan 
las hermanas Ethel y Gogó Rojo. 
La primera seguirá en Buenos Aires. 
La otra ya tiene contrato en España. 
La separación es estrictamente 
profesional (no hay conflictos 
entre ellas). Quizá por eso el adiós es 
más difícil, aunque no sea definitivo. 
































A la noche, lluviosa y fría y me¬ 
lancólica. siguió la trasnoche, hora 
de brujas, de filósofos de café, de 
naipes en mesas gastadas a puñe¬ 
tazos y punta de cortaplumas. Era 
trasnoche y era Rosario y era gris 
y era lluvia. Casi exactamente una 
perfecta fórmula para el adiós. Las 
dos mujeres entraron, se sentaron 
en una de las mesas viejas, se mi¬ 
raron. A esa misma hora un tras¬ 
punte de espalda doblada apagaba 
las luces de la marquesina del Tea¬ 
tro de la Peatonal, que alguna vez 
se llamó Gallo Azul. Las luces de¬ 
cían: "Ethel y Gogó Rojo". Pero 
ahora, lejos del teatro, en el café, 
Ethel y Gogó Rojo eran mucho más 
que las mujeres del cartel del tea¬ 
tro, mucho más que dos vedettes 
de éxito, mucho más que dos tor¬ 
bellinos iluminados por spots en el 
momento del gran final de función. 

Eran (en Rosario trasnoche, frío, 
lluvia, gris y viento) dos mujeres. 
Dos hermanas. Dos seres humanos 
que, vueltas del destino, empeza¬ 
ban a decirse adiós. 

Y entonces el testigo escuchó 
este diálogo. 


ETHEL: —Bueno, nos queda po¬ 
co tiempo juntas. 

GOGO: —Es cierto. 

ETHEL- —¿Leiste los chimentos 
de los diarios? 

GOGO: —Sí, leí todo. Es raro. 
A veces me parece que esos chi¬ 
mentos hablan de otras dos muje¬ 
res. no de nosotras... 

ETHEL: —A mi me pasa lo mis¬ 
mo. Sin embargo, vos y yo sabía¬ 
mos que esto ¡ba a suceder algún 
día. Lo que pasa es que fuimos las 
hermanas Roio un poco por casua¬ 
lidad. Pero lo cierto es que no nos 
formamos juntas, y que nuestras 
carreras fueron diferentes. 

GOGO: —Claro. Esto de las her¬ 
manas Rojo empezó un verano, en 
España, cuando pensamos que jun- 



LAS HERMANAS ROJO. Este dúo ya era una fórmula, 
parte del lenguaje cotidiano 
de la revista frívola. 

Ahora cada cual sigue su camino. 

Hasta que el azar las vuelva a reunir... 



tas tendríamos mas Tuerza, ¿le 
acordás de los veranos españoles? 

ETHEL: —Me acuerdo, si. Debu¬ 
tamos en Menorca allá por el &3. 
Hasta entonces habiamos trabajado 
separadas. De pronto se dio lo otro, 
la unión. Y ahora otra vez adiós. 
Es la ley del teatro. Un dado, una 
ruleta. Hoy si y mañana no. Pero 
es la vida que elegimos.. 

GOGO: —Y ahora vuelvo a Es¬ 
paña. La historia se repite, Tomar 
el avión, llegar a Madrid, entrar por 
la puerta del teatro Calderón, decir 
"hola" a todo el mundo, empezar 
ios ensayos. Sin vos. 

ETHEL- —Si. Ai principio me 
costó aceptarlo. Pero ahora lo en¬ 
tiendo. Seguir juntas podía encasi¬ 
llamos. atamos a una rutina peli¬ 
grosa. .. 

GOGO: —Pero las ralees quedan, 
Ethel. Yo me voy. pero dejo un de¬ 
partamento vacío en Buenos Aires. 
Un día volveré, haré girar la llave 
y estaré otra vez en mi tierra. Don. 
de están mis raices y las tuyas. 

ETHEL —Es la primera vez que 
me tuteo con la palabra "soledad". 
A pesar de que entiendo lo que pa¬ 
sa es un golpe muy duro. Ya tengo 
contrato en Buenos Aires, ya tengo 
compañeros, ya está todo listo para 
seguir adelante. Pero me va a cos¬ 
tar mucho no verte a mi lado en 
el gran final... 

GOGO: —La soledad es mutua. 
Y a lo mejor es peor para mi. No 
te olvides que yo era la haragana 
del dúo La que se apoyaba en la 
otra. Y ahora, por más pesetas que 
haya por delante, no puedo dejar 
de pensar en eso de enfrentar, so¬ 
la, al público español, que es terri¬ 
ble. Voy a estar allí, en las tablas, 
y creo que inconscientemente voy 
a tender la mano para agarrarte... 

ETHEL- —Yo también voy a ten- 
der la mano para agarrarte. Pero 
no en el escenario. A eso puedo 
acostumbrarme. Lo difícil es lo 
ctro. Lo difícil es aceptar que de 
pronto la familia se ha cortado por 
la mitad. 

GOGO: —Vas a tener toda la 
suerte del mundo. Cada noche, 
desde mi escenario en Madrid, voy 
a desearte a gritos esa suerte. 

ETHEL: —Y yo te voy a gritar (o 
mismo todas las noches desde 
Buenos Aires. Te propongo una co¬ 
sa. Como cabala, desde ahora y 
hasta que volvamos a reunimos, en 
nuestro camarín no habrá otra cosa 
más que una foto grande, inmensa, 
de la otra. ¿Qué te parece? 

GOGO: —Aceptado el juego Me 
gusta. Pero vos dijiste "hasta que 
volvamos a reunimos". ¿Creés 
que...? 

ETHEL: —Estoy segura. El teatro 
es una ruleta, un dado, lo que 
quieras. Pero un día, de golpe, sa¬ 
len todos tos ases juntos. Volvere¬ 
mos. 


Se fueron calle abajo por Rosario 
gris, Rosario frío, Rosario lluvia. 
Al otro día el Teatro de la Peatonal 
volvió a llenarse. El traspunte de 
espalda doblada prendió las luces 
que gritan "Ethel y Gogó Rojo". 
Ellas volvieron a ser el torbellino. 
Nadie supo, en la platea, de la me. 
lancólica charla en el café antiguo. 
La separación de las hermanas Ro¬ 
jo era, todavía, un chimento frívolo 
en las columnas del ambiente. Una 
noticia más que casi no se lee o 
que se lee con indiferencia. 

Sin embargo, el testigo sabe que 
la charla fue triste, larga, y que los 
ojos terminaron mojados. Los ojos. 
Esos ojos que existen detrás del 
rimmel furioso y de las pestañas 
postizas y pesadas como un telón. 

ALBERTO LEDESMA 

Fotos: CARLOS FLORES 










La Creme de la Creme 

La mágica crema blanca en su lata azul 








Lo cito por interés 

Por muchos motivos, en Roberts, una cita por 
interés siempre es orientadora, provechosa y 
oportuna para la mujer. Por la cordialidad, re¬ 
serva y eficiencia que Roberts agrega a la solu¬ 
ción de su problema de inversión. Acerqúese. 
Tenemos planes para sus planes. 



Roberts 


25 de Mayo 2S« - Tel.; 30-0611/19. 34-0061/99 


Vengo a Roberty. ti tiempo de vivir con interév. 













Reirá el hombre 
que toda mujer imagina. 






CRANDALL 








Los mejores 

perfumes no sólo tienen nombre. 
También tienen número. 


VODG 3 VODG 4 VODG 7 

IiOs perfumes más finos del mundo se distinguen 
por un número. 

Vodé tiene 3 fragancias, entonces tiene tres números. 

Identifique su preferida, entre 
Vodé N" 3, Vodé N" 4 y Vodé N" 7. 

Las tres en aerosol, las tres con diferente encanto. 

I>as tres con idéntica magia. 


TE GENTE GENTE TE GENTE 


ROÑALO Y RAIMUNDO BIGGS dis¬ 
frutan del sol en las playas de Río de 
Janeiro mientras la justicia británica 
insiste con sus pedidos de extradi¬ 
ción. El tristemente célebre Ronaid 
Biggs, como se recordará, fue uno de 
los autores del asalto al tren pos¬ 
tal inglés, hace doce años, y que logró 
escapar de la cárcel luego de dos años 
de prisión. Finalmente apareció en 
Brasil, pero casado con una brasile¬ 
ña. Su casamiento lo salvó en repeti¬ 
das oportunidades de ser llevado de 
vuelta a su país. Pero si la justicia 
brasileña acepta el pedido de extra¬ 
dición, la historia de Biggs terminará, 
merecidamente, entre rejas. 














NATHALIE DELON participó junto a 
otras grandes figuras en la fundón 
anual que realiza el Circo de Invierno 
Bouglione para las entidades benéficas 
de París. Desde hace cuarenta y dos 
artos este circo dedica un día al año 
a las sociedades de beneficencia y pa¬ 
ra ello cuenta con la colaboración de 
actores famosos, que reemplazan a los 
especialistas en la materia y prueban 
que pueden realizar actos acrobáticos 
y dominar a un caballo amaestrado, 
como en el caso de la ex mujer de 
Alain Delon. El circo estuvo completa¬ 
mente lleno, y la recaudación fue real¬ 
mente impresionante, superando todos 
los cálculos previstos. El público afir¬ 
mó que pocas veces vieron a una do¬ 
madora tan hermosa como Nathalie y 
conocedora de su oficio. 


TARYN POWER Y RICHARD CHAM- 
BERLAIN hace bastante tiempo que se 
ven juntos en todas las reuniones del 
ambiente artístico hollywoodense, pe¬ 
ro ahora las cosas se han agudizado, 
ya que también salen en cuanta opor¬ 
tunidad tienen a cabalgar por las pra¬ 
deras de California. La hija de Tyro- 
ne Power vive habitualmente con su 
madre, Linda Christian, y su hermana 
Romina en Roma, pero viaja cons¬ 
tantemente a los Estados Unidos pa¬ 
ra filmar una que otra película y en¬ 
contrarse con Chambertain. Por otra 
parte, acaba de terminar el rodaje de 
"El conde de Montecristo”, siguiendo 
de alguna manera los pasos de su pa¬ 
dre. ya que ha demostrado tener pre¬ 
ferencia por los filmes de aventura y 
acción. 



CATHERINE DENEUVE está filmando 
en Venezuela “La vida salvaje", junto 
a Yves Montand. La actriz francesa se 
enojó mucho co n los periodistas loca¬ 
les porque éstos durante una confe¬ 
rencia de prensa le preguntaron insis¬ 
tentemente detalles de su vida privada 
junto a Marcello Mastroianni, y aban¬ 
donó la sala negándose posteriormen¬ 
te a todo tipo de entrevista. Para ob¬ 
tener esta foto en el hotel Tropical 
Avila, donde se aloja en Caracas, el 
fotógrafo debió recurrir a un potentí¬ 
simo teleobjetivo y trepar a un edificio 
vecino de gran altura, luego de burlar 
la rigurosa vigilancia. Pero el esfuerzo 
valió la pena: esta foto lo demuestra. 



Tienen una simpatía muy especial. 
Tienen ideas nuevas sobre casi 
todo. 

Usan siempre lo más avanzado de 
su tiempo. NOCIO. El primer dentí¬ 
frico concentrado. 

Unase a la gente. 


EL CONCENTRADO 












¿tillé 

tiene 

Hinds Rosada 
que 

suaviza, 

suaviza, 

suaviza 

tanto 

mis 

manos? 


mple. Hinds tiene una combinación exclusiva, donde los más finos aceites emolien- 
s se unen con ricos agentes humectantes y Vitamina A, para brindar la más efectiva 
otección a tus manos, atacadas por el rigor del frío, el agua, los detergentes... 
jmienza a usarla y enseguida comprobarás sus resultados. Ya, mientras vas aplicán- 
>la notarás como la crema Hinds Rosada es absorbida instantáneamente por tu piel 
seca y ésta gana suavidad. Luego, día a día, verás como ocurre un milagro de belle- 
: tu piel va recobrando más elasticidad, más y más tersura y finalmente tus manos 
lelven a mostrar esa atractiva juventud que las hace tan femeninas, tan acariciables... 
ira manos hermosas: Hinds. Todos los días, en todo momento. 

Crema Hinds Rosada con Vitamina A. ~ 




TE GE 

MIRTA MASSA fue la 
estrella en un desfile 
de ropa de invierno 
presentado en la boite 
Bwana. La ex Miss 
Belleza Internacional 
no sólo lució su belle¬ 
za y su gracia sino 
que también hizo algu¬ 
nas declaraciones: 
"Hay una vuelta a la 
informalidad en la mo¬ 
da —aseguró—, y eso 
es realmente impor¬ 
tante porque permite 
que cada una de nos¬ 
otras deje volar su 
imaginación con ente¬ 
ra libertad. Esta ten¬ 
dencia logrará algo 
que hasta ahora pa¬ 
recía improbable: la 
individualidad. Dejare¬ 
mos de parecer uni¬ 
formadas y, dentro de 
una tendencia deter¬ 
minada, cada una pue¬ 
de tener la oportuni¬ 
dad de crear. Quizá 
revolviendo los viejos 
arcones de la abuela 
se pueda encontrar el 
detalle personal y úni¬ 
co: un desvaído chal 
de seda o un antiguo 
alfiler de corbata del 
abuelo pueden con¬ 
vertirse en el echarpe 
que combine con 
nuestro tailieur de es¬ 
te año o el anillo que 
buscábamos hace tan¬ 
to. Todo es cuestión 
de inventar". 






EMILIO BREDA y JORGE LUIS BORGES. Durante el acto en que se le hizo 
entrega a Breda de la "Faja de Honor" de la Sociedad Argentina de Escri¬ 
tores, el autor de "Ficciones" tuvo especiales palabras de felicitación para 
el joven autor del libro de poesía “De los ángeles de Buenos Aires —vi¬ 
llancicos porteños—", que lo hizo acreedor del premio. Emilio Breda nació 
en Buenos Aires hace sólo 29 años, pero este libro, ¡lustrado por Norah 
Borges y Raúl Soldi, es el quinto de poesia que le ha sido publicado. Abo¬ 
gado, también ha dado a conocer varios libros y estudios historiográficos, 
es profesor titular de Historia, miembro de número de la SADE y de la 
Sociedad de Escritores de la Provincia de Buenos Aires. 



ALBERTO CORTEZ, SANCHO GRACIA Y ALBERTO DOMPER. Durante el acto 
en que le fue entregado el premio “OLE”, otorgado por Radio Barcelona 
al cantante argentino Alberto Cortez. E| actor Sancho Gracia, intimo amigo 
de Cortez y "enamorado de la Argentina a través de sus canciones", desta¬ 
có que hoy Cortez es uno de los candantes más importantes de la penínsu¬ 
la. Algo que muy pocos se atrevieron a vaticinar cuando comenzó a actuar 
en España hace ya casi diez años. "Su estilo —dijo—, basado en canciones 
sobre letras de grandes poetas, era algo que muchos suponían que no 
iba a pasar más allá de ciertos círculos muy selectos. La enorme populari¬ 
dad alcanzada por Cortez viene a demostrar que la calidad de ninguna 
manera está reñida con la popularidad.” 



f ? 

MANIQUIES 

lisisfcpata 

Hacen vidrieras vendedoras. 

Productora: KartellS.A. 
Malabia 1232 Tel.: 773-6735-7194 




















Jacqueline Onassis viajó a Grecia para recibir la herencia que le dejó su marido. 


Ha sido deportado de la 
Unión Soviética un 
dibujante moscovita que 
publicó este atrevidísimo 
chiste político en un 
semanario de humor. 


Preocupa a los 
economistas del mundo 
entero el problema de la 
inflación. 


Fue elegida en un concurso de belleza t. 
Miami Beach una nueva Miss Mundo. 

Acaba de partir hacia Europa un señor. 

































Se reunieron en una asamblea representantes del agro para tratar el problema 
de comercialización de las carnes. 


• Preocupa a ciertas cantantes hippies la decadencia de las canciones de protesta. 



■Con gran aceptación por parte de los consumidores Se continúa 
exportando el vino argentino. 


El señor Vicente Minglanilla Cardalda ha inventado un nuevo método 
para mirar con disimulo. 



La hinchada de River festeja con 
alegría otro triunfo de su cuadro. 




Se levantaría en Córdoba y 9 de Julio el 
monumento al Dedo Gordo. 
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DE LYNN CAINE 


UNA LECCION DE VIDA ANTE ALGO INEVITABLE: LA 
MUERTE. UNA LUCHA A BRAZO PARTIDO 
CONTRA LA SOLEDAD Y EL MIEDO. ASI ES EL 
TEXTO QUE USTED VA A LEER. LA AUTORA 
RECUERDA, PASO A PASO, LOS DIAS QUE VIVIO 
DESDE EL MOMENTO EN QUE SU MARIDO 
SUPO QUE IBA A MORIR. RELATA SUS ANGUSTIAS, 
SU ZOZOBRA, LOS CAMBIOS SUTILES PERO 
AGOBIANTES PRODUCIDOS POR SU INMINENTE 
SOLEDAD. Y DESPUES ENTRA DE LLENO EN 
ELLA. EL DRAMA DE UNA MUJER QUE HA QUEDADO 
SOLA CON SUS HIJOS. QUE HA 
CONSTRUIDO UNA VIDA “DE A DOS” Y QUE, DE 
PRONTO, DEBE ARREGLARSELAS CON EL 
MUNDO, CON EL FUTURO. EL TEXTO ES POR 
MOMENTOS ESTREMECEDOR, SE LO 
AVISAMOS. PERO TAMBIEN ES PROFUNDO, 
RICO, ALECCIONADOR. DENTRO 
DE POCO “VIUDA” ESTARA EN LAS LIBRERIAS, 
EDITADO POR POMAIRE. EL LIBRO, 
DE MAS ESTA DECIRLO, HA BATIDO RECORDS 
DE VENTA EN LOS ESTADOS 
UNIDOS. ESTE ES UN SERVICIO 
EXCLUSIVO PARA USTED, 
UN ANTICIPO DE ESTA HISTORIA 
DESGARRANTE. 


C uando murió mi marido me sentí 
como si fuera una de esas caraco¬ 
las en espiral que las olas depositan en 
la playa. Si se introduce en ellas una paja, 
por más vueltas que se le dé no se en¬ 
cuentra nada dentro. 

Nuestra sociedad está construida en tal 
forma que la mayoría de las mujeres pier¬ 
den su identidad cuando mueren sus ma¬ 
ridos. Abrevamos nuestra identidad de 
ellos. ¿Y luego. ..? Si se mueren..¿qué 
queda? Bastante desgarrador es ya perder 
al hombre que es el amante, el compañe¬ 
ro, el mejor amigo, el padre de los hijos 
de una, para perderse también a sí mis¬ 
ma. 

La muerte separa a las mujeres de sus 
amores más a menudo y antes que a los 
hombres. Una de cada seis mujeres de 
más de veintiún años de edad de nuestro 
país es viuda. Y la estadística reunida por 
la oficina del Censo indica que las muje¬ 
res están enviudando en una etapa cada 
vez más joven de su vida. 

Mi marido creyó que viviría siempre. 
A Martín lo habían herido de gravedad en 
la Segunda Guerra Mundial. Su avión fue 
abatido, la mitad de su tripulación murió 
y Martín sufrió en la cabeza el impacto de 
una granada y poco le faltó para perder 
una pierna. 

Nuestro matrimonio era increíblemente 
satisfactorio. Ambos trabajábamos con 
mucho tesón. El tenía su clientela de abo¬ 
gado y yo mi empleo como gerente de 
publicidad. Nos teníamos el uno al otro, y 
a nuestros hijos: a Buffy, nuestra hija, y 
a Johnny, nuestro hijo. Nos considerába¬ 
mos una pareja muy especial. Martín no 
sólo era mi marido: también era mi mejor 
amigo. 

Pero no porque nuestra vida fuese muy 
tranquila. No lo era. En ocasiones nos 
trenzábamos como perro y gato. Por lo 
demás, ninguno de los dos era perfecto. 

Si me hubiesen pedido hace cinco años 
que enumerase los defectos de Martín, 
habría encabezado la lista con su hipo¬ 
condría. Era un crónico de la queja. Tenía 
la gota. Tenía jaqueca. Sentía extraños 
dolores y calambres. Tenía indigestiones. 
Dormía mal. 

Luego, empecé a inquietarme. No sé 
cuál fue la causa determinante, pero ahí 
estaba, era algo así como un malestar 
caprichoso e insistente que aparecía y 
desaparecía. Recuerdo que le telefoneé un 
día a Harold, su médico y su mejor amigo, 
y le dije que Martín me tenía preocupada 
y que creía conveniente que lo viera un 
facultativo. Harold se mostró muy com¬ 
prensivo y me dijo: 

—No se aflíja. Martín vivirá más que 
todos nosotros. 

Pronto hubo un motivo concreto para 
mi preocupación. Martín empezó a tener 
hemorragias. Corrió a ver a Harold. El 
examen reveló la existencia de un pólipo. 


UNA EXTRAÑA DIFERENCIA 


A las pocas semanas Martín tuvo que 
ir a Arizona en viaje de negocios. 
Cuando volvió lo noté distinto. Algo había 
sucedido. Estaba raro, pero no pude des¬ 
cubrir nada de concreto. 








Lynn con su hijo John y su hija Buffy. De su viudez ella ha sacado una lección para afron¬ 
tar la vida: La necesidad de bastarse a sí misma. 


Martín y Lynn Caine en los primeros tiempos de su matrimonio. Meses antes de morir 
Martín pasaron “el día más feliz de los veranos" en una casa de Vermont. 



EL MATRIMONIO. LA FELICIDAD 


Unos meses después me reveló que 
durante su viaje se había enterado de que 
tenia un cáncer. Pero entonces no me dijo 
una sola palabra sobre lo que sabía o te¬ 
mía. 

Después pasamos una noche horrible. 
Era el día de San Valentín —la fecha clá¬ 
sica de los enamorados— y nos dispo¬ 
níamos a asistir a una fiesta maravillosa. 
Mientras nos vestíamos observé a Martín. 
Los ojos del amor suelen ver con frialdad 
y a uno le parece repentinamente que un 
ser querido es un extraño. Por e| espejo, 
mientras me maquillaba, miré a Martín. 
Estaba concentrado en la tarea de anudar¬ 
se la corbata, sin sospechar que yo lo ob¬ 
servaba. Y me sentí impresionada. Martín 
parecía la imagen misma de la muerte. 

No dije nada. No pude decir nada. ¿Có¬ 
mo le dice una a| hombre que ama: “Creo 
que te estás muriendo. Pareces la imagen 
misma de la muerte”? 

La hemorragia de Martín estaba empeo¬ 
rando y su dolor se acentuaba. Su médico, 
Harold, llegó a la conclusión de que ya 
era hora de operarlo. Yo habría acompa¬ 
ñado a mi marido, pero estábamos en la 
época de trabajo más intenso del año pa¬ 
ra mí, en la semana del otorgamiento de 
los Premios al Libro Nacional. Y más aún. 
Yo tenía el supersticioso presentimiento 
de que si no acompañaba a Martín todo 
aquello no sería real. 

El día de la operación yo estaba en el 
hotel Biltmore. En el preciso momento en 
que había empezado la reunión en que se 
discernían los Premios al Libro Nacional 
sonó el teléfono. La llamada era para mí. 

Abrí mi bolso y saqué un librium. Y 
después, sólo después, me permití asir el 
receptor y responder: 

—Habla Lynn Caine. 

Me hablaban desde mi oficina. Tenían 
un mensaje para mí. 

—Llame por teléfono a su médico —me 
dijo la secretaria. 

Me comuniqué con Harold. 

—Abrimos a Martín y eso apesta —me 
dijo, sin rodeos—. Tiene un cáncer que 
desborda. Un cáncer que le ha atravesado 
el colon, que le ha llegado al hígado. 

Le contesté a Harold que me sentía co¬ 
mo si me hubiesen asestado un puntapié 
en el vientre con una gran bota de hierro, 
y él me respondió: 

—Alguien lo ha hecho, en efecto. 

Me dejaron verlo a la mañana siguien¬ 
te. Recuerdo todos los terribles tubos que 
tenía en la nariz, en el brazo, en todas 
partes. Pero se dominaba. Martín tenía 
la voluntad más férrea que yo haya visto. 
Y esa voluntad no le consentía un solo 
momento de debilidad. 

—Me voy a morir, querida —dijo— . 
Me voy a morir. El diagnóstico está en 
cero. Y eso será más duro para ti que 
para mí. 

Lo había meditado todo. 

—No quiero funerales —me dijo, dán¬ 
dome sus instrucciones—. Quiero ser cre- 
mado. Y no sé cuánto tiempo nos queda 
para compartirlo. Pero hagamos algo her¬ 
moso. .., ¿no te parece? Hagamos todas 
las cosas que nos gusten. 

—Las haremos, querido —le prome- 
t'—. Las haremos. 

Y las hicimos. 

Martín aceptó el hecho de que moriría. 

Entonces orientó todas sus energías 
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hacia la vida. Apenas pudo hacerlo, fue a 
un balneario de aguas termales de la Flo¬ 
rida para saturarse de sol y recobrar las 
energías que le había arrebatado la ope¬ 
ración. Tenía muchas ganas de que yo lo 
acompañara. Pero no fui. No podía. 


NECESIDAD DE TIEMPO 


E n eso empezaba a hacerse sentir la 
diferencia entre los vivos y los muer¬ 
tos. Yo tenía miedo. Miedo de abandonar 
a los niños, 

Pero no sólo estaba de por medio mi 
preocupación por ellos. Instintivamente, yo 
adivinaba que me hacía falta tiempo para 
asimilar el hecho tíe que Martín iba a 
morir. 

Para colmo de males, por primera vez 
yo temía que peligrara mi empleo. No te¬ 
nía la menor idea de cuál era nuestra si¬ 
tuación económica. Vivíamos con mucho 
confort: comíamos, bebíamos, viajábamos, 
hacíamos todo lo que se nos antojaba. 
Pero de pronto me sentí espantosamente 
insegura. Temía perder mi empleo si no 
iba a trabajar todos los días. 

Antes de que Martín se marchara a 
Florida se lo dijimos a los niños. Martín 
los Mamó al Itving. 

—Tengo una enfermedad muy grave 
—les dijo—. Se llama cáncer. No tiene 
cura. Pero un grupo de médicos está ha¬ 
ciendo por mí todo lo posible. Tendré que 
internarme en el hospital y salir de él y 
volver a internarme muchas veces, pero 
pasaré en casa todo el tiempo posible pa¬ 
ra estar con ustedes. 

Buffy y Johnny estaban enfrentados con 
dos seres estoicos: Martín y yo. Martín se 
había enorgullecido siempre de su domi¬ 
nio sobre sí mismo y eso incluía el con¬ 
trol sobre sus sentimientos. Y yo seguía 
siempre su ejemplo. 

No sólo fracasamos al tratar de reve¬ 
larles a los niños los hechos: ni siquiera 
logramos confesarles nuestros sentimien¬ 
tos. Si yo hubiese podido prorrumpir en 
un llanto frenético cuando Martín se lo di¬ 
jo, eso nos habría hecho mucho bien. Las 
emociones pueden fortalecerlo a uno, no 
lo despedazan. Expresar las emociones es 
más saludable que reprimirlas. 

T odavía no he podido llorar por Mar¬ 
tín. 

Martín y yo nos consagramos a apro¬ 
vechar la mayor parte del tiempo que nos 
quedaba, con gran pasión. El había vuelto 
de Florida muy enhiesto, bronceado, con 


aíre vigoroso y sano. No sabíamos cuánto 
tiempo nos quedaba. No sospechábamos 
siquiera que tendríamos un año. En reali¬ 
dad tuvimos catorce meses, pero sólo fue¬ 
ron meses del calendario. Después del 
primero, cada día fue más penoso para 
Martin que el anterior. Y los últimos cinco 
o seis meses. .. Eso ya no se podía lla¬ 
mar vivir. 

Lo más importante fue siempre la cues¬ 
tión del tiempo: qué hacer con él, qué 
ccmprar, qué comer. Un fin de semana 
encontramos la casa de nuestros sueños 
en el sur del Vermcnt. Martín se enamoró 
de ella y la alquilamos inmediatamente. 

Pero después de las primeras semanas 
mi marido apenas probó bocado. Aparta¬ 
ba de sí casi toda la comida. Sufría, sus 
dolores eran casi constantes. Pero se¬ 
guíamos invitando a nuestros amigos pa¬ 
ra los fines de semana y comiendo enor¬ 
mes bifes y descorchando botellas de es¬ 
pléndido vino tinto. 

Sigo creyendo que aquel fue el verano 
más feliz de nuestra vida matrimonial. 
Todo era tan hermoso... Y aunque lo es¬ 
tropeaba el hecho de que Martín estu¬ 
viese tan enfermo, al mismo tiempo éra¬ 
mos felices. 


UN TRATAMIENTO 
EXPERIMENTAL 


H arold había logrado incluir a Martín 
en el programa de investigación del 
cáncer de los Institutos Nacionales de la 
Salud de Baltimore. Esto significaba que 
Martin se había convertido en un conejo 
de Indias de laboratorio. Era un conejo 
ansioso, sobradamente dispuesto a ensa¬ 
yar cualquier medicamento, cualquier tra¬ 
tamiento, a hacer cualquier cosa, a inge¬ 
rir cualquier cosa, con tal de vivir. De 
modo que durante ese verano viajó a 
cada momento a Baltimore para someter¬ 
se a los tratamientos. 

Mis vacaciones, que habíamos esperado 
tan ansiosamente, se convirtieron poco a 
peco en algo horroroso al agravarse el es¬ 
tado de Martín. Tuvo que marcharse a 
Baltimore en plena licencia mía. El dolor 
lo desgarraba. 

Me resultaba penosísimo ver el cambio 
operado en su aspecto, aunque él rara vez 
lo mencionaba. Sus piernas y sus brazos 
esiaban reducidos a meros huesos. Lo úni¬ 
co real que había en él era su enorme 
tumor del hígado, que seguía creciendo 
sin cesar 

Y aunque Martín quería verse rodeado 


de amigos, aquel dolor lo atormentaba, y 
lo cansaba tanto aquella compañía que a 
menudo le parecía algo impuesto a él y 
que él les imponía a ellos. Pero, en gene¬ 
ral, la presencia de nuestros amigos era 
una bendición. No habíamos vacilado ni 
un momento en decirles a todos los seres 
que nos inspiraban afecto que Martín se 
estaba muriendo. 

Pero algunos días él se sentía mejor, 
pedía caminar y explorábamos los sende¬ 
ros, que viboreaban a través de los bos¬ 
ques. A veces llevábamos a los niños con 
nosotros. En ocasiones nos reíamos mu¬ 
cho. 

Al terminar ese verano Martín empezó a 
llevar una vida de recluso. Sus dolores 
eran casi permanentes. Tenía que pasarse 
cada vez más tiempo en el hospital de 
Baltimore. Y yo ansiaba volver a la ciu¬ 
dad. Sabía que los buenos tiempos ha¬ 
bían concluido. 

Entonces comenzó la pesadilla. Que¬ 
daba tanto por vivir, y había tan poco 
tiempo, tan pocas fuerzas... Derrochába¬ 
mos a manos llenas nuestro dinero, pero 
éramos avaros con las emociones, con la 
realidad. 

Ahora, en vez de enfrentar nuestros 
sentimientos, interpretábamos aparatosa¬ 
mente dos papeles. Los del matrimonio 
feliz. 

—¿Verdad que estamos de primera? 

—solíamos decirles riendo a nuestros 
amigos al término de una velada. 

Y Martín me prevenía: 

—No te entusiasmes demasiado con 
eso. 

Pero quien se entusiasmaba era él. A 
mí me daban ganas de llorar y gritar y 
enfurecerme, pero mi papel no era aquél. 
Era un reflejo del de Martín. Martín era 
valiente, fantástico. Todos lo admiraban. 
Después de su muerte recibí una carta de 
Francis Steegmuller, el sagaz escritor y el 
único que comprendía todo aquello. 

“El heroísmo de Martín debe de haber¬ 
le dificultado las cosas a usted”, me es¬ 
cribía. 

¡Y per cierto que asi era! 

Pero yo me mostraba digna de él. Me¬ 
ses después, cuando las cartas de pésame 
seguían llegando en abundancia, recibí 
también mi aplauso. 

“Usted fue una verdadera inspiración 
para todos nosotros, cuando la observába¬ 
mos y admirábamos", me decía un cole¬ 
ga. Un editor me escribió: "Su coraje nos 
dio ánimos a tedos para seguir viviendo.” 

Coraje y valor. Eso era lo único que, 
presuntamente, veía el mundo. O lo que 
quería ver. 


32 



















guir viviendo. Tenía dos hijos de corta 
edad. 

Cuando Martín muriera..¿cómo cui¬ 
daría de ellos? ¡Bueno, inteligente Dios 
que estás ahí en las alturas! ¿Qué será 
de mí? 

Ambos teníamos nuestras letanías, que 
nos decíamos repetidas veces antes de 
dormir. Yo recitaba: 

—Ojalá yo hubiese sido una esposa me¬ 
jor. 

Y Martín me contestaba: 

—Siempre fuiste la muchacha ideal pa- 
ra mí. La única con la que quise casarme. 

Esto ayudaba, pero la conversación que 
más me ayudó ocurrió una tarde. Martín 
estaba acostado y yo me permití pedirle: 

—Por favor, no nos abandones. 

Y él dijo algo que he recordado desde 
entonces todos los días de mi vida: 

—Querida, cuando yo haya muerto 
blandirás el puño ante mi fotografía y gri¬ 
tarás: “¿Por qué tenías que morirte y 
abandonarme, bribón?” 

T enia tanta razón. .. La ira hierve 
aún en mí. Pero cuando pienso en lo 
que dijo Martín, eso me hace sonreír. Y 
no me siento tan mala cuando me enojo. 

Mientras el cáncer de Martín lo roía, 
nos mantuvimos alejados el uno del otro, 
alejados de una manera imperceptible pe¬ 
ro irrevocable. Era algo intangible, pero 
muy real. 


Martín se hallaba en estado de coma. 
Los médicos me dijeron que yo no viniera 
a Baltimore. Me aseguraron que mi mari¬ 
do ya no saldría vivo de aquel trance. Pe¬ 
ro Martín era un luchador. Cada día, los 
médicos estaban asombrados de que estu¬ 
viese vivo todavía. 

Yo me sentía culpable. Debía estar allí. 
No, me decían los médicos. Usted no de¬ 
be velar a un muerto vivo, como lo hacen 
en las películas. Quédese en casa con sus 
hijos. Les creí. Pero, con todo eso, me 
sentía culpable. 

Y tenía vértigos. Me paséate de aquí 
para allá como aturdida. No sabía qué me 
pasaba, pero a duras penas lograba arras¬ 
trarme hasta el cuarto d e baño. Al pro¬ 
mediar la mañana se abrió la puerta y apa- 
reció Johnny. 

—¿Qué haces en casa? —le pregunté. 

—Vomité en la escuela sobre mi dibujo 
—dijo—. Y me mandaron a casa. 

Estaba pálido, descolorido. Le dije que 
se pusiera el pijama, y ambos estábamos 
sentados en mi tabitación, sintiéndonos 
muy desdichados, cuando sonó el teléfono. 

—Debe ser del hospital —dije. 

Johnny se irguió y se mostró más ani¬ 
mado y dijo, con gran asombro mío: 

—A lo mejor papito se ha curado. 

Yo no pedia darles crédito a mis oídos. 

—No, hijo —le dije—. Papito no pue¬ 
de haberse curado. 

Era un llamado del hospital. El joven 
médico que me había dicho que me mar¬ 
chara a casa para estar con mis hijos, 
dos semanas antes, me comunicó: 

—Su marido murió esta mañana. 

No sé qué le contesté. ¿Qué se le dice 
al hombre que le comunica a una la muer¬ 
te de su marido? 

Ahora y Q tenía que desempeñar un nue- 


Y o tenía miedo. Y me dolía hablar de 
eso. Por lo general soy muy reser¬ 
vada, pero durante esos meses hablaba 
con la gente en todas las oportunidades 
posibles. Viajaba mucho por imposición de 
mi trabajo. Y tanto en los trenes como en 
los aviones provocaba todas las situacio¬ 
nes posibles para decirles a los extraños, 
a gente absolutamente desconocida, que 
mi marido se moría. Un día, en el tren de 
trasbordo a Boston, mi compañero de 
asiento me preguntó: 

—¿Tiene usted miedo de viajar en 
avión? 

Y recuerdo que le contesté: 

—No. No tengo miedo de volar. Mi ma¬ 
rido tiene un cáncer. Se está muriendo. 

Desbordaba en mí un sentimiento de 
culpabilidad. A veces me daba cuenta de 
que me reía. Había olvidado, por un mo¬ 
mento, lo que sucedía en mi vida. Luego 
me castigaba a mí misma diciéndome: 

—¿Cómo puedo reír? ¡Martín se está 
muriendo! 

Los meses pasaban y nuestra vida era 
una de esas pesadillas en que, en pleno 
terror, el que sueña se tranquiliza a sí 
mismo diciéndose: 

—Esto sólo es un sueño. Pronto des¬ 
pertaré. Esto no es verdad. 

Pero nuestra pesadilla era algo cierto. 
Martín dormía, si es que eso se podía 
llamar dormir. Había combatido al dolor 
mientras le era posible hacerlo; y ahora, 
finalmente, se aplicó una inyección de 
morfina. Me horroriza aún recordar cómo 
se estremeció ante el pinchazo. En esos 
días jamás tenía un momento consciente 
sin dolor. 

De noche yo despertaba y veía oscilar 
la cama a causa de esos dolores. Adivina¬ 
ba, entonces, que Martín procuraba, silen¬ 
ciosa, casi furtivamente, adoptar una po¬ 
sición cómoda, una manera de descansar. 
Pero nunca pensé en dormir en cama 
aparte. Me importaba estar allí si él que¬ 
ría hablar, si quería tender la mano y to¬ 
carme. 


LA IRA INTERIOR 


Y o estaba parada en el umbral del 
dormitorio mirando dormir a Mar¬ 
tín. Ver cómo su pecho subía y bajaba me 
consolaba. Sabía, entonces, que estaba 
vivo. 

"¿Hasta cuándo se supone que podré 
seguir soportando esto?”, me preguntaba. 

Hacía todo lo posible por desempeñar 
el papel de la esposa-apoyo, de la viuda 
inminente, galante en la sombra de la 
muerte. Geer Garson lo habría hecho me¬ 
jor. Pero yo no era la señora Miniver. 
Aquello era una comedia. Eludíamos la 
realidad y simulábamos. Yo nunca habla¬ 
ba ahora de la muerte de Martín. Si traía 
a colación el tema, él lo desechaba. 

—Vamos, querida —solía decirme—, 
reconciliémonos con eso. 

Y Martín era un luchador. 

"¡Que no luche más! ¡Déjalo morir! 
¡Quiero reconciliarme con la vida!”, pen¬ 
saba a veces yo. 

Estaba desafiando a Dios y lo sabía. 
¿Cómo podría vivir cuando Martín murie¬ 
ra? Lo único que sabia era que debia se- 


Lynn en su departamento de Nueva York, pre¬ 
parándose para su casamiento. El drama co¬ 
menzaría poco después. 


Lynn Caine hoy. Después de haber vencido el 
dolor acepta la soledad y es "bastante feliz". 


Martín y Lynn en el Central Park pocos meses 
antes de la muerte del primero. El matrimonio 
era perfecto. 
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vo papel. El de viuda. Y lo representaría 
magníficamente. 


U na viuda. Una viuda es algo distin¬ 
to. Hace falta tiempo para compren- 
der hasta qué punto es algo distinto. Hu¬ 
bo un período de transición en que, todas 
las mañanas, yo tenía que afrontar de 
nuevo el hecho de que Martin había muer¬ 
to. Cada mañana aquello era algo nuevo. 
Una herida en carne viva que tardó largo 
tiempo en cicatrizar. 

•'—Sólo conozco un trastorno funcicn 
nal psiquiátrico cuya causa se conoce, cu¬ 
yas características son claras y cuyo cur¬ 
so es fácil predecir —dice el Dr. Colín 
Murray Parkes, un eminente psiquiatra in¬ 
glés y miembro del Instituto Tavistok de 
Londres—, y ese trastorno es la pena, la 
reacción ante una pérdida. Y, sin embar¬ 
go, ese trastorno —se queja el Dr. Par¬ 
kes— no es tratado ni siquiera superficial¬ 
mente en la mayoría de los textos de psi¬ 
quiatría general más conocidos.” 

La muerte es el último tabú de nuestra 
sociedad. Nos inspira terror, como a los 
aborígenes los aterroriza un eclipse. Y con 
mucho menor motivo. Después de todo, 
morir es la última tarea humana. Aunque 
es el fin de la vida, es una parte de la 
vida y debemos aprender a aceptarla. 

Si. por lo menos, después de la muer¬ 
te de Martín alguien se hubiese sentado a 
mi lado para decirme: 

“ —Vamos, Lynn. Sentirse desamparada 
es una herida. Es como sufrir una lesión 
dolcrosa, muy dolorosa. Pero eres sana. 
Eres fuerte. Te repondrás. Sin embargo, 
la convalescencia será lenta. Poco a poco, 
te recobrarás por completo. Y serás más 
fuerte. Del mismo modo que un hueso 
fracturado se vuelve a unir y se hace más 
fuerte que antes, a tí te pasará otro 
tanto." 

Hay un modelo. El dolor es pronostica- 
ble. Los estudios hechos en los Estados 
Unidos y en Inglaterra han confirmado que 
tiene sus etapas, y que cada etapa sigue a 
la otra como la primavera al invierno. 


LA CARGA DEL DOLOR 


A l experimentar uno su dolor y al 
aceptarlo crecen su calor humano, 
su comprensión y su sabiduría. Puedo tes¬ 
timoniar que, aunque mi dolor fue una 
carga muy penosa, me transformó y me 
hizo comprender mejor la importancia de 
vivir cada “minuto del tiempo que huye” 
al máximo. 


La primera etapa del dolor es despia¬ 
dada. . ., es un embotamiento que provie¬ 
ne de la conmoción sufrida. 

“—Yo me sentí rígida y embotada du¬ 
rante una semana —me dijo una joven 
viuda cuyo marido había muerto en forma 
inesperada—. Fue una suerte... Todo se 
endurece dentro de una como un tremen¬ 
do peso." 

Agregó que estaba segura de que no 
habría pedido componérselas con sus hi¬ 
jos y tomar las medidas necesarias para 
los funerales sin aquella rigidez. 

Yo solía preguntarme, aturdida, vaga¬ 
mente, cuándo empezaría a doler aquello. 
No tardé en descubrirlo. Ese sentimiento 
me invadió sordamente nervio por nervio, 
y a les cinco meses de haber muerto 
Martín yo era una trémula ruina. 

Pero hasta entonces andaba de aquí 
para allá como un robot. Iba a trabajar. 
Volvía a casa. Llevaba a los niños al par¬ 
que en los fines de semana. Limpiaba el 
placar de Martín y las gavetas. Ahora 
me siento acobardada y me pregunto có¬ 
mo podía hacer eso. 

Poco a poco comencé a sentir. Luché 
centra ese sentimiento. Empecé a prote¬ 
germe mucho a mí misma y me pasaba 
mucho tiempo en cama, aferrada a mi ca¬ 
pullo andrajoso. 

Cuando se disipó finalmente la niebla 
protectora del embotamiento, la vida se 
volvió realmente terrorífica. Yo sentía un 
profundo dolor, las lágrimas no derrama¬ 
das me agarrotaban la garganta, estaba 
abrumada por la responsabilidad de criar 
a dos hijos sola, plena de pánico ante mi 
situación económica, paralizada casi por 
aquel dolor que me desgarraba el vientre 
y me partía la cabeza, el dolor de com¬ 
prender que estaba sola. 

Sí hubiese existido una hipotética per¬ 
sona sabia que me hablara de las esta¬ 
ciones por las que pasa el dolor, habría 
subrayado también que la viuda no se da 
cuenta de lo que hace hasta después de 
muchos, muchos meses de la muerte de 
su marido. 

La actriz Helen Hayes ha confesado: 

"—Durante dos años (después de la 
muerte de su marido) me sentí todo lo 
enloquecida que se puede estar. En todo 
ese tiempo no viví un solo minuto real¬ 
mente normal. No era, simplemente, la 
pena. Era la confusión total, el descon¬ 
cierto. Estaba como loca, y ésa es la úni¬ 
ca verdad. ¿Cómo salí de aquéllo? No lo 
sé, porque no sabía que estaba en esa si¬ 
tuación en esos momentos." 

Tampoco yo lo sabía. Lo único que sa¬ 
bia era que me dolía el alma. Pero cuan¬ 
do recuerdo esos tiempos, advierto qué, 


sin duda, yo no estaba en mi cabal juicio. 
¡Oh, me creía bien cuerda, creía tomar de¬ 
cisiones cuerdas! Pero obraba como una 
idiota. 


j J na de las extravagantes piruetas que 


hice fue escribirle a un rico polh 


“Usted es gordo y rico: yo soy pobre y 
flaca. Mi marido murió sin dejarme un se¬ 
guro de vida y con dos hijos pequeños 
que mantener con el sueldo que gano en 
una oficina de publicidad. ¿Podría hacer 
el favor de mandarme 500.000 dólares?” 

Esto sólo era la cúspide visible del 
témpano. Mi locura llegaba más hondo. 
Yo era cemo un niño perdido y ansiaba 
que alguien cuidara de mí, me amara. 


UNA CONDUCTA EXTRAÑA 


A ntes de conocer a Martín yo había 
tenido un amor que concluyó de¬ 
sastrosamente. De una manera muy desa¬ 
gradable y embrollada. Sin embargo, 
cuando aún no habían pasado dos meses 
de su muerte, le hablé por teléfono » 
aquel hombre. No sé por qué, pensaba: * 
lo mejor me estaba esperando. Mientras 
marcaba el número, el mismo viejo núme¬ 
ro de dieciocho años antes, se me ocurrió 
la fantástica idea de que quizás él me en¬ 
viara unas rosas té y prometiera adorar¬ 
me eternamente. Cuando atendió el telé¬ 
fono, le expliqué: 

"—Me dijiste que yo podría llamarte 
siempre que estuviera en apuros." 

Me eché a llorar y agregué, entre so¬ 
llozos: 

“—Martín ha muerto y tengo dos I 
jos." . 

¡Aquel hombre no recordaba quién era 
yo! 

Yo sabía que Martin había muerto, pe¬ 
ro, no sé por qué, la realidad tardó mu¬ 
cho en infiltrarse en mí, en incorporare* 
a mí. Yo iba al supermercado y pensabi 
"—Ah, hoy tienen escarola. Más vaé 
que compre un poco. A Martín le gust* 
tanto...” 

Cuando sucedía algo insólito, yo m 
decía: 

"¡Oh, cuando se lo cuente esta no< 
a Martín, él no podrá creerlo!" 

A veces yo tendía la mano hacia el te¬ 
léfono de mi oficina para llamarlo, pare 
charlar. La realidad siempre intervenía an¬ 
tes de que yo discara aquel número des¬ 
conectado. 





















“Es esencial —dice Lynn — hablar de la pena 
de una. Las charlas con un psicólogo ayudan." 


Martin ¡unto a sus compañeros. La mitad de 
ellos murieron en combate. 


Lynn Caine en su casa. "Me resultaba imposi¬ 
ble llorar después de la muerte de Martin ". 



He sabido que muchas viudas hacen 
cosas así. Una de ellas me dijo que tardó 
semanas en dejar de servir la mesa para 
dos todas las noches. 

Nada tiene de vergonzoso el hecho de 
esta demencia temporaria de la viuda. En 
realidad, resulta sorprendente la circuns¬ 
tancia de que tantas viudas sean capaces 
de vivir durante estos tiempos de locura 
y de que emerjan de ellos tanto o más 
fuertes que antes. 

Si el infierno existe, no puede quemar 
más el alma que mi estado durante el año 
y medio que siguió a la muerte de Martín. 
Pasé del embotamiento a la demencia y 
luego al pánico. Era una vertiginosa ace¬ 
leración del dolor. Al principio creí qu e si 
lograba llorar, las lágrimas me proporcio¬ 
narían un lubricante susceptible de aliviar 
los terrores que me devoraban. Quería llo¬ 
rar. Pero no pude. 

Empecé a tener conciencia de que ha¬ 
bía dentro de mí dos enormes bultos. Dos 
bultos que crecían sin cesar. Uno, dentro 
de mi garganta; el otro, detrás de mis ojos, 
en el sitio donde, yo estaba segura de ello, 
se estaban acumulando las lágrimas qué 
no había derramado. 

A Johnny lo afligía el hecho de que yo 
no llorara. 

“—Gaga —así llamaban los niños a mi 
madre— echa de menos a papito más que 
tú” —me reprochó cierto día. 

Me liberé del bulto que me agarrotaba 
la garganta. Una noche estaba trabajando, 
tarde. Otra mujer se hallaba aún allí. Le 
pedí que me acompañara. 

"—Necesito gritar” —le expliqué estú¬ 
pidamente. 

Eran las seis pasadas y el edificio es¬ 
taba virtualmente desierto. Llamé el aseen- 
sor. Oprimí el botón para subir al piso 
más alto. Y empecé a gritar. Con largos 
gritos semejantes a aullidos. Sin palabras. 
Como un animal oprimí el botón que de¬ 
tenía el ascensor y seguí gritando. Aquello 
pareció durar horas, pero es probable que 
sólo haya durado un minuto. Luego sentí 
un enorme alivio, una paz de agotamien¬ 
to. Y el bulto que me atenazaba la gar¬ 
ganta había desaparecido. 


T engo, aún, el que forman las lágri¬ 
mas reprimidas. En realidad no sé 
por qué no puedo llorar por Martín. Puedo 
llorar por un libro, en las escenas tristes 
de una película, en los casamientos. Pero 
no por Martín. Tardé un año en poder llo¬ 
rar por mi padre. ¿Cuánto tardaré en po¬ 
der hacerlo por Martín? 

Empecé a soñar con el cáncer. Soñaba 
que Johnny tenía cáncer. O Buffy. O lo 
tenía yo y los niños se quedaban huér¬ 
fanos. 

Al despertar me crujían los dientes y 
oía la palabra “morir..., morir..., mo¬ 
rir. .en alguna habitación donde arran¬ 
caban eco mis pesadillas. Mi corazón la 
tía con tanta rapidez que me sentía débil. 
Las palmas de mis manos estaban húme¬ 
das. Y el crujir nocturno de mis dientes 
me causó un estado llamado bruxismo 
que, eventualmente, requirió un costoso 
trabajo dental. No lograba volver a dor¬ 
mirme. Y a| día siguiente caminaba en¬ 
vuelta en una nube de fatiga. 


La pérdida del sueño me causó tensión 
y me volvió irritable, y me desahogaba con 
los niños y con mi madre cuando volvía a 
casa de noche. 

Mi programa de sueño resultaba tal, 
que las cuatro de la mañana eran para 
mí la hora vulnerable, ya que entonces 
despertaba temblando de terror. 

En esa época lo lógico habría sido con¬ 
seguir un poco de ayuda, la ayuda profe¬ 
sional de un terapeuta que supiera tratar 
a los heridos por el desamparo y la pér¬ 
dida de seres queridos. Pero no tuve el 
buen sentido de hacerlo. 

—Esto no puede durar eternamente 
—me dije. 

Tenía razón. No duró. Empeoró. 

Sentí pánico. Empecé a experimentar 
agudos ataques de angustia. Creo que el 
mundo se divide en dos clases de perso¬ 
nas: las que saben lo que se siente cuan¬ 
do se experimenta esos ataques y las que 
no lo saben. 


LOS MECANISMOS PARA 
AFRONTAR MIS PROBLEMAS 


N unca he sentido tanto miedo en mí 
vida. Estaba sentada ante mi es¬ 
critorio y comenzaba a temblar. Mi cora¬ 
zón empezaba a latir aceleradamente. Mi 
piel se volvía viscosa. Me parecía que, de 
un momento a otro, estallaría. ¿O sufriría 
un colapso? O bien estaba en la calle, 
yendo a atender tal o cual asunto y, de 
pronto. .., un ataque de angustia. Me acu¬ 
rrucaba en el hueco de una puerta. Con 
un susto mortal. Agachada. 

Los peores ataques sobrevenían de no¬ 
che. Yo despertaba encerrada como en 
una bola fetal. Con todos los músculos 
tensos. Con miedo de respirar. 

Una amiga que pertenecía a la Asocia¬ 
ción de Alcoholistas Anónimos me indujo 
a ensayar sus técnicas. Me ayudarían, di¬ 
jo. Y así fue. Esa asociación tenía unos 
mecanismos muy eficaces para solucionar 
sus problemas. Lo primero que aprendí 
fue: “Mueva el cuerpo”. 

Parece algo tan sencillo, pero da resul¬ 
tado. . . Ahora, cuando el pánico me in¬ 
vadía de noche, yo me decía: “Mueve el 
cuerpo”. Esto exigía un esfuerzo tremen¬ 
do, pero yo me obligaba a bajar de la ca¬ 
ma y a tenderme en el suelo para hacer 
gimnasia. 

“—Sólo tienes que hacer diez movi¬ 
mientos —me decía—. Pero hazlos. Mue¬ 
ve el cuerpo. Una, dos, tres y.. 

Aquello ayudaba mucho. Entonces 
compré una bicicleta de esas fijas para 
hacer gimnasia. Esto resultó mejor aun. 
Cuando despertaba temblando, con ei 
cuerpo cubierto de sudor frío, yo me decía: 

“—Bastará con que logre subir a esa 
bicicleta y lo haga veinticinco veces.” 

Aprendí a no exigirme demasiado a mí 
misma sino a hacer cosas con eL “méto¬ 
do del mordisco”. Y lograba con gran es¬ 
fuerzo los mordiscos. Bajaba de la cama. 
Esto era casi lo más difícil: subir a la bi¬ 
cicleta y pedalear veinticinco revolucio¬ 
nes. Lo cual ponía en marcha la sangre. 
E inmediatamente me sentía un poco me- 
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jor. Hacer algo, solamente algo, cualquier 
cesa, es mejor que estar acurrucada en 
la cama. 

Otro mecanismo para afrontar el pro¬ 
blema —cuando mi sangre ya fluía y me 
controlaba mejor— era ir a I a planta ba¬ 
ja y prepararme café mezclado con miel 
para obtener rápidamente energías. Y ahí 
estaba yo, a las cuatro de la mañana, 
arrastrando los pies fatigosamente por una 
cecina fría, preparándome café. Yo no po¬ 
día creerlo. 

Todos aquellos mecanismos para afron¬ 
tar ese problema me ayudaron. Pero yo 
no dormía lo suficiente. Cuantío volvía a 
casa del trabajo me precipitaba a la ca¬ 
ma. Ese era mi descanso, mi consuelo. Mi 
alivio. No veía la hora de tenderme en 
ella. Ansiaba dormir. No tenía tiempo ni 
fuerzas para atender a los niños. Sólo po¬ 
día pensar en lograr el descanso suficien¬ 
te para estar en condiciones de levantar¬ 
me a la mañana siguiente y de arrastrar¬ 
me durante otro espantoso día. 

En el dolor hay otra etapa: la ira. Un 
investigador que observó a veintidós viu¬ 
das jóvenes y de edad mediana descubrió 
que dieciocho de ellas experimentaban una 
ira “excesiva" durante su primer año de 
viudez. 

Una mujer estaba furiosa contra su di¬ 
funto marido porque éste no le había ha¬ 
blado a su médico de sus jaquecas antes. 
Algunas estaban enojadas con las enfer¬ 
meras y los médicos que habían cuidado 
de sus maridos. Otras se sentían furiosas 
contra sus amigos y parientes. 

mjm i ira lanzaba sus dardos en todas 
Ivl direcciones. Centra viejos amigos. 
Contra mi familia. No se trataba sólo de 
los niños. Me aborrecía a mí misma. Pe¬ 
ro, más que nada, aborrecía a Martin. 

Al principio sentía una gran piedad. 
Pero después, mientras agonizaba, me in¬ 
vadió la furia. Me sentía impotente. No 
podía salvar a Martín. Y cuando murió, la 
ira se apoderó de mí. 

No sé cuántos centenares de veces ese 
sentimiento me impulsó hacia aquella bi¬ 
cicleta o cuántos centenares de kilómetros 
recorridos en el mismo sitio con ella pe¬ 
daleé, desahogando mi rabia. 

Y, con todo, en ocasiones yo blandía el 
puño ante el retrato de Martín..y, lue¬ 
go, rfie echaba a reír. 

Una de las tareas del dolor consiste en 
revivir una y otra vez, mentalmente, las 
circunstancias que llevaron a la muerte, 
les detalles de la muerte misma. Es un in¬ 
terminable explayarse sobre el difunto. 
Los recuerdos son sacados a la luz y tami- 

zados. Finalmente, la viuda acepta el he- manos y al lugar donde come; también se 

cho de que su marido ha muerto. Y hablar desarrolla en él la tendencia al pánico-.. 

de eso la ayuda a hacerlo real. 

Pero así como yo temía que me arras- _ , . ., . „, „ 

traran las lágrimas, que no quedara nada uando leí esta descripción de có 

en pie, también me sentía demasiado asus- el e anso g r, s reacciona ante la pér- 

tada para hablar. Creí que era una cobar- dida de su compañero en el notable libro 

día peculiar en mi. Pero descubrí que era "Sobre la Agresión" de Konrad Lorenz, 

un estado común a todas. sentí una desagradable sorpresa. No que- 

El sociólogo Robert Fulton planteó el ria tener tanto en común con un ganso, 

problema en una conferencia sobre la viu- Una frase me impresionó, hiriéndome 

dez. más que nada en lo vivo: 

*'—¿Hacia quién pueden volverse usté- "El ganso solitario desciende al pelda- 

des cuantío las toca la muerte? —pregun- ño más bajo en el orden jerárquico”, 

tó, y su desconsoladora respuesta fue: Ahí era, exactamente, donde estaba yo- 

No hay mucha gente preparada para acu- Me había convertido en una ciudadana de 

dir en su ayuda ni social ni sentimental- segunda categoría, en un miembro de la 

mente. En realidad, a veces cuesta encon- invisible minoría de las viudas. Y como to- 

trar a alguien que desee siquiera hablar- ¿os | 0 s miembros de los grupos minori- 

les de la persona perdida." iarios, me sentía despojada. . ., sentimen- 

La repetición verbal embota eventual- talmente, socialmente y económicamente* 

mente la horrenda conmoción lo suficien- En ocasiones tenía, de hecho, la sensa- 

te para que pueda ser afrontada, aceptada. c ión de que no existía. 

Llegó un día en que comprendí que si Una viuda se siente vacía e incompleta 

no tenía a alguien con quien hablar no porque, como la mayoría de las mujeres, 

pedría seguir viviendo. Pero. .. ¿con ha logrado su identidad mediante el ma- 

quién? ¿Quién estaba cerca de mí? No sólo trimonio. Y al morir su marido, ahí se ha 

no podía hablar de mi dolor sino que no quedado. Es viuda. Está vacia. Sin su ma¬ 
terna con quién hacerlo. rjdo para dar validez a su existencia. Sin 

La viuda debiera saber que hay gente identidad propia, 

con la que puede hablar, "gente adecúa- Un cruz ó, como un relámpago, 

da para escucharla, para ayudarla, para m ¡ ce rebro. Una escena en un aeropuerto* 

aconsejarla". Por un honorario. Están os esperando que anunciaran mí 

psicólogos y los psiquiatras y todos los vuelo Una mujer Se sentó a mi | ado . una 
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queñas unidades familiares autónomas, Clda 3 dn P 313 ; ... . 

aisladas, son gente de un valor inestima- “ Buenos d^T-diJo • Soy esp0, 

b(e sa de Wendell Willkie." 

Mi terapeuta, una mujer, fue una fuente .J*?** 0 

de energías desde la primera visita. Me ¡; ido bab,a añ ^ t¡ . ' 1 . aaue || a 

brindó una sensación de seguridad. De ba aun probando la identidad de aquella 

pronto me sentí lo bastante segura para mujer, 

hablar. Ya no tenia que desahogar mí an- 

gustia en un block de papel rayado que no_ 

me contestaba. La psicóloga escuchaba. Y ^ OTRA CARA DEL DOLOR 

lenta, pacientemente, me guiaba hacia __ 

afuera del laberinto de angustias en que 

me había extraviado. Juntas, examinába- Aquel relámpago del pasado me causó 

mos mis temores. Mientras yo hablaba de un escalofrío Pensé- 

ellos, muchos desaparecieron. Otros cc de Martín Caíne. 

menee a comprenderlo, eran maneiables. ° Ca f ne ¡Q ^ dia blos! No soy un 

Aquello era una gran liberación. herida. ¡No s¿y un ganso!" 

Desde el momento en que un ganso ad- Yo e5laba dispuesta a apa recer en b 

swttMsrog fAir-íWfj: 

¡£ Kt' MST-S ££ Vi* nte causd una trenca Imp» 

pronto su estado, el ganso solitario des- 

ciende rápidamente a| peldaño más bajo Uno de los primeros problemas que de- 

en el orden jerárquico. Suele volverse muy bía solucionar era el del dinero. El din 

tímido, reacio a acercarse a los seres hu- ro es algo importante. Realmente impor 



















tante. Está ahí mismo, junto al amor y 
a la seguridad y a la identidad. 


N uestra situación económica siem¬ 
pre había sido cómoda. Martin te¬ 
nía buenos ingresos. Yo trabajaba... aun¬ 
que los sueldos de publicidad, como es 
notorio, son bajos. Y, luego, estaban esos 
cheques por incapacidad que llegaban 
todos los meses. Pero, a causa de aque¬ 
lla placa que tenía en la cabeza, Martin 
nunca había podido obtener un seguro 
de vida. 

“—Yo me moriría feliz sí supiera que 
tu porvenir y el de los niños está asegu¬ 
rado" —me había dicho en una oportuni- 
dad. 

Pero no lo estaba. A pesar de que su 
agonía había durado catorce meses, Mar¬ 
tín había dejado sus asuntos en una si¬ 
tuación muy embrollada. Cosa extraña 
en un hombre tan escrupulosamente on 
denado. 

Pero no había excusa posible para mi 
inercia. Yo no me estaba muriendo. 

No podría subrayar lo suficiente la im¬ 
portancia de mi empleo para mí. No se 
trata, simplemente, de que fuera intere¬ 
sante y de que me pagaran un sueldo 
que me permitía afrontar los gastos. Más 
aún. Le daba una estructura a mj vida. 
Yo tenía que levantarme por la mañana, 
vestirme y ponerme a trabajar. Hasta en 
mis momentos de mayor depresión espi¬ 
ritual, cuando me desgarraban mis an¬ 
gustias y temores, el solo hecho de tener 
un empleo me proporcionaba una segu¬ 
ridad emotiva. Yo estaba centrada en 
alguna parte. 

E| mejor consejo que podría darles a 
otras viudas, sería: 

—Conserven su empleo, si lo tienen, 
o consíganse uno de lo contrario. Hasta 
si tienen hijos que las necesitan, consí¬ 
ganse un empleo. Un trabajo que no sea 
full-time, un trabajo de voluntaria, cual¬ 
quier cosa que les proporcione una ru¬ 
tina y una estabilidad. 

Poco a poco comencé a confiar en mí 
misma y a mejorar un poco mi situación 
económica. Durante mi período de locu¬ 
ra había cometido tremendos errores en 
ese terreno. Y, por eso, sigo repitiéndo¬ 
les mi consejo a las viudas: "Siéntense. 
Quédense quietas. No se muevan. Deben 
comprender que su mente no está fun¬ 
cionando adecuadamente. Aunque crean 
lo contrarío. Protéjanse de sí misma's". 

“—No eres una mujer para vivir sola 
—me decía Martín—. Tengo muchísimas 
ganas de que vuelvas a casarte." 


LA PRESION PARA 
VOLVER A CASARME 


M i primera reacción ante estas pa¬ 
labras fue adversa. Me resultaban 
chocantes. Luego comprendí que aquello 
era un gesto generoso de Martín. Pero 
cuando nuestros amigos empezaron a 


Lynn y su hija Buffy. ",Ahora —drce— lamen¬ 
to no haberle dicho a mis hijos sobre la ago¬ 
nía de su padre." 


Martin Caine como artillero del Cuerpo Aéreo 
del Ejército durante la Segunda Guerra. 


llevarme aparte y decirme: "No te aflijas, 
Lynn. Volverás a casarte. Eres tan atra¬ 
yente”, aquello ya me resultó insopor¬ 
table. 

Me sentí horrorizada. No porque quie¬ 
ra aparecer como ingenua o tímida. Pe¬ 
ro. . . ¿cómo podía la gente tratar de em¬ 
pujarme a otro matrimonio mientras Mar¬ 
tín se estaba muriendo de una muerte 
horrible.. ., durante ese desfile de dias 
de dolor? 

Aquella presión para que me volviera 
a casar, con sus inferencias de que yo 
no podría arreglarme sola y de que no 
sería aceptable a menos que me volviese 
a casar, era el más cruel de todos los 
"consuelos” .. .y el más común de to¬ 
dos los que se ofrecían. 

Luego llega una etapa en que e| em¬ 
botamiento abandona a la viuda, en que 
descubre que vive en un ostracismo den¬ 
tro de nuestra sociedad, orientada hacia 
la pareja. Esto no es una actitud paranoi¬ 
ca de mi parte. O de parte de cualquier 
viuda. "Es «usual» que las mujeres casa¬ 
das abandonen a las viudas en el aspec¬ 
to social, hasta cuando han sido buenas 
amigas”, dice el doctor Richard Conroy, 
un psiquiatra del Hospital Saint Luke, de 
Nueva York. La viuda se convierte en una 
competidora, una competidora que le 
puede robar e| amor de su marido. 

Las viudas deben afrontar el hecho de 
que tienen lo que el sociólogo Robert 
Fulton llama una "identidad deteriora¬ 
da". Las viudas, explica Fulton, “están 
estigmatizadas por la muerte de los se¬ 
res que amaron". Es cierto. La viuda lle¬ 
va sobre sí un estigma y debe luchar con¬ 
tra la tendencia automática de la socie¬ 
dad de considerarla tabú porque su ma¬ 
rido ha muerto. 

Es triste el hecho de que la progre¬ 
sión del dolor sea mucho más difícil pa¬ 
ra las viudas que para los viudos. Pero 
hay una razón para ello. Los hombres 
no se consideran, básicamente, maridos 
y padres. Los han estimulado para que 
desarrollen todo su potencial como seres 
humanos. De modo que cuando ur. hom¬ 
bre queda viudo el golpe es realmente 
descorazonador, pero no significa un fi¬ 
nal de todo su género de vida. 


S in embargo, a los hombres les re¬ 
sulta más fácil volver a encontrar 
el amor. Es una cuestión de estadística. 
Cuando las mujeres llegan a los sesenta 
años, la tercera parte de ellas, poco más 
o menos, es viuda, pero sólo la cuarta 
parte de los hombres de sesenta años ha 
enviudado. No sólo los hombres se ca¬ 
san habitualmente con mujeres más jó¬ 
venes que ellos, sino que las mujeres vi¬ 
ven más que los hombres. Y cuando más 
envejecen, menos hombres hay para 
acompañarlas en la vida. 

¿Cuál es la "moraleja" de todo esto? 
Temo que la lección que ello brinda es 
que las mujeres deben aprender a bas¬ 
tarse más a sí mismas, a ser más 
completas. Deben prepararse para po¬ 
der vivir solas. Porque la mayoría de ellas 
tendrán que hacerlo, eventualmente. 














Concurso 
para 

románticas 


Contale a revista Para Ti tu historia 
de amor y gana. 

La que vos viviste. La que soñaste. 

La que siempre quisiste tener. Escribí tu 
relato con todo el corazón y en el 
mejor estilo que puedas. Lo esperamos. 


38 


Horóscopo de las sorpresas. 

Apasionante. Para saberlo todo. 
Salud, amor, trabajo. . . De aquí hasta 
fin de año. 

Gracias al profesor Waffman, el 
futuro no tendrá secretos para vos. 



Cómo evitar 
estar demacradas, 
envejecidas, y que 
los kilos que 
perdimos se nos 
noten en la cara? 
Dermatólogos, 
cosmetólogas y 


dietistas te traen la solución. 


Cómo hacer las compras 
semanales con $ 230 .- 

Que no puede ser? Convéncete: 
hay mil y un trucos para ahorrar. Y te 
los contamos todos en una practiquísima 
nota-servicio. Consejo: no te la pierdas. 

"Ropa blanca y Diccionario 
del bordado. 


La “ropa blanca” admite 
insólitas y agradables combinaciones 
de colores. Te las mostramos y 
explicamos cómo hacerlas. Pero hay 
algo más: también, un útilísimo 
diccionario con todos los puntos de 
bordado. Bárbaro, no? 


Y Para Ti sigue así: 

('orina: los lunes, nada se pierde 
porque todo se transforma. 

Decoración: y la luz se hizo. . .! 
Moda: al estilo Hollywood, la m 
linda ropa de noche. 





DOMINGO CURA, ARIEL RAMIREZ y JAIME TORRES. Consagrados en 
la Argentina como “grandes" de la música, lograron deslumbrar al 
público que los escuchara en Roma. Fue durante una velada musical 
que se realizó en la Basílica de Santa Sabina, sobre el Monte Aven- 
tino. Compartieron la ovación con Los Madrigalistas de Bucarest, un 
coro rumano, dirigido por Marín Constantin, que está considerado 
como uno de los más célebres del mundo por su extraordinaria ca¬ 
lidad artística. La primera parte del programa extraordinario fue res¬ 
ponsabilidad de los rumanos, que interpretaron obras de su folklore 
tradicional. A su turno, Ariel Ramírez y Jaime Torres asombraron a 
la honorable concurrencia con la rara conjunción de charango y piano, 
inédita para el público que llenaba la basílica. El virtuosismo del cha- 
ranguista se puso especialmente de manifiesto en sus versiones de 
“El arriero”, “Dos negritas” y "El carnavalito”. Pero el punto culmi¬ 
nante de la reunión llegó con | a última parte del programa: el “plato 
fuerte" fue nuestra bien conocida "Misa Criolla". Interpretada por 
Ramírez en piano, Torres con su charango, Domingo Cura en percu¬ 
sión y Los Madrigalistas de Bucarest en la parte coral, se logró una 
estupenda versión, reflejando el espíritu argentino y las posibilidades 
que tiene la música folklórica de comunicar a los pueblos. El públi¬ 
co los vivó largamente, y la música argentina tuvo su justo premio. 


Ante el público que colma la Basílica de Santa Sabina, en Roma, los 
músicos argentinos interpretan una de las obras cumbres de nuestro 
folklore: “La Misa Criolla". 
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En 1928 tenían una chacra y necesitaban una cultivadora. No la podían comprar y 
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^or aquel entonces era de lo más 
común. Don Enrique Ghrerardi era 
uno más entne los inmigrantes ita¬ 
lianos que se agolpaban junto a 
la borda esperando el momento de 
desembarcar en Buenos Aires. Lar¬ 
garse así a un país que entraba 
en su adolescencia, desconociendo 
absolutamente su idioma, sus cos¬ 
tumbres y hasta las posibilidades 
que podría ofrecerle, era una aven¬ 
tura. Y don Enrique no venía so¬ 
lo. Su mujer tenía en brazos a Ri¬ 
cardo, que acababa de cumplir su 
primer mes de vida, mientras Pal- 


mira y Rinaldo se paraban en pun¬ 
tas de pie para descubrir entre las 
dos primeras barras de la baranda 
una ciudad desconocida y la cara 
de un tío tan desconocido como la 
ciudad. La aldea de lesi, en la pro- 
vincia de Ancona, estaba ya diecio¬ 
cho días atrás. Era imprevisible 
saber qué habría por delante. Na¬ 
die se acuerda sí Ricardito lloró, 
sonrió, tenía hambre o frío. 

—Pero, ¿usted hizo la primera 
máquina, no? 

—Sí, la hice yo. 


Han pasado sesenta y cuatro 
años desde aquel día. Sin embargo, 
Ricardo Gherardi, que llegó a nues¬ 
tro país, cuando tenía apenas un 
mes, conserva su acento italiano 
como si nunca hubiera salido de 
lesi. Hoy es uno de los dueños y 
miembros del directorio de una em- 
presa que produce cinco mil má¬ 
quinas agrícolas por año y más de 
un millón de artículos de ferrete¬ 
ría. Que tiene una superficie cubier¬ 
ta de quince mil metros cuadrados 
y que emplea a Casi setecientas 
personas en Casilda, cabecera del 


departamento Caseros, en la pro¬ 
vincia de Santa Pe. 

—¿Usted sabía algo de mecáni¬ 
ca como para fabricar una cultiva¬ 
dora? 

—Y, no, como saber, no; pero 
tenia la experiencia de los colonos 
que, como tienen que solucionar¬ 
se todos los problemas, hacen to¬ 
do en el campo, desde sembrar a 
reparar una máquina. Nosotros te¬ 
níamos una chacríta en Villa Mu- 
gueta, de unas cincuenta hectáreas, 
y necesitábamos comprar una cul¬ 
tivadora. Costaba trescientos treín- 











la pesos, y a papá no le alcanzaba 
para comprarla. Le dije: "Yo la 
puedo hacer, papá". Y me puse a 
trabajar. 

—¿No se fabricaban en el país? 

—No, eran todas importadas. . . 
En la Argentina no se fabricaba 
ninguna. Un vecino me donó dos 
ruedas, compré hierro, y con una 
fragua fui haciendo las partes. Me 
salió un cultivador de tres surcos 
que funcionó muy bien. 

—¿Cuánto le costó? 

—Ciento veinte pesos. Papá tu¬ 
vo siempre una gran visión para 
esas cosas, y se arriesgó a darle a 
un muchachito de dieciocho años 
ciento veinte pesos, que en esos 
momentos era mucha plata. Corría 
el año mil nueve veintiocho. 

—¿Y cómo fue que se convirtie¬ 
ron en una industria? 

—Los vecinos veían trabajar 
nuestra máquina y nos pidieron que 
les hiciéramos otras a ellos. El pri¬ 
mer año hice tres, que se vendie¬ 
ron enseguida. 

—¿A cuánto? 

—Las vendíamos a doscientos 
ochenta, por lo que descubrimos 
que se ganaba mucha plata. Claro 
que trabajábamos todos los más 
grandes, y papá también. Cuando 
vimos el negocio vendimos la cha¬ 
cra y compramos un local en el 
pueblo de Mugueta. una fragua un 
poco más grande y máquinas para 
perforar. Eran como taladros a ma¬ 
ro y había que hacer los agujeros 
uno por uno en el hierro. Fue di¬ 
fícil el comienzo. 

—¿Con qué capital empezaron? 

—Es fácil hacer la cuenta: ven¬ 
dimos todo en siete mil quinientos 
pesos, y todo se invirtió en el ta- 
llercito. 


El directorio de E. Gherardí e hi. 
jos, S. A., tiene un solo apellido:. 
presidente, Rinaldo Gherardi; vice¬ 
presidente, Ricardo Gherardi; se¬ 
cretario, Dante Gherardi; vocales 
Guiño Gherardi. Egino Gherardi y 
Anselmo Gherardi. Son los seis hi¬ 
jos varones de Enrique Gherardi, 
que murió en Casilda a los ochen¬ 
ta y dos años de edad, luego de 
repartir en vida sus bienes entre 
sus hijos y formar una sociedad 
anónima en la que cada uno tenia 
exactamente la misma cantidad de 
acciones. Las tres hermanas mu¬ 
jeres, Palmira, Erminia y María, a 
pesar de ser tan dueñas de la em¬ 
presa como sus hermanos, no in¬ 
tervienen en la toma de decisiones. 
Y el presidente, Rinaldo, es el ma¬ 
yor de los hermanos. Como no po¬ 
día ser de otra manera, el vicepre¬ 
sidente es el segundo por orden de 
nacimie.nto. 

—¿Tradición italiana de la verti¬ 
calidad familiar? 

—Exactamente. Además —con¬ 
testa Guiño— se han portado muy 
bien. Desde que se formó la so¬ 
ciedad anónima, Rinaldo es el pre¬ 
sidente. Acá nunca hubo cambios 
en ese aspecto. Lleva diecisiete 
años e n el puesto, igual que to¬ 
dos nosotros. Jamás hemos resuel¬ 
to algo por votación o por mayo¬ 
ría. Siempre se decidió todo por 
unanimidad. Si uno no está de 
acuerdo se posterga la determina¬ 
ción hasta que logramos convencer¬ 
lo, o hasta que él nos convenza a 
nosotros. 

—¿Todos trabajaron personal¬ 
mente en la fabricación de las má¬ 
quinas? 

—Todos —dice Guiño— Cuan¬ 
do yo era chico pintaba la parte 
de abajo de la máquina, mientras 
papá pintaba la de arriba. Y yo 
salía siempre lleno de pintura. Es¬ 
te dedo lo perdí trabajando como 
operario, y una vez me salvé de 
morir arrastrado por un eje: me sa¬ 
có toda la ropa, y gracias a que 
s« cortó el cinturón, me salvé. 


En alguna medida la costumbre 
continúa, porque el novio de una 
de las hijas de Guiño trabaja como 
obrero, a pesar de ser estudiante 
de psicología. El mes pasado hubo 
un concurso interno para cubrir 
una vacante como secretario de 
relaciones industriales, y el futuro 
yerno se presentó como candidato. 
Otro aspirante le ganó por dos pun¬ 
tos y deberá seguir como obrero 
hasta la próxima oportunidad. El 
hijo mayor de Dante, que estudia 
dirección de empresas en Buenos 
Aires, trabaja al mismo tiempo co¬ 
mo cadete en las oficinas de la Ca¬ 
pital, y todos los hijos varones — 
que son seis y futuros directores de 
la empresa— han sido cafeteros, 
cadetes, telefonistas u operarios en 
la fábrica, y otro de los yernos es 
viajante de la firma. 

—¿Todo queda en familia? 

—De alguna manera, pero es 
una empresa, y se maneja como 
empresa. Si empezáramos a favo¬ 
recerlos simplemente porque son 
parientes, esto dejaría de funcio¬ 
nar. Una vez hubo que echar a uno 
de los yernos, y lo despedimos. Y 
no afectó para nada la unión fami¬ 
liar. 

La explicación la dio Eguino, al 
que llaman, un poco en broma, pe¬ 
ro muy en serio, "el número uno". 
Es, a pesar de ser uno de los me¬ 
nores, el que influye más sobre los 
hermanos. Sostienen que su intui¬ 
ción para los negocios no falla ja¬ 
más, y junto con Dante —que a 
pesar de su juventud, y quebrando 
en parte la verticalidad familiar, 
ocupa el puesto de secretario —es 
el que elabora los planes de desa¬ 
rrollo. inversiones nuevas y amplia¬ 
ción de la línea de producción. Con 
ellos dos seguimos hablando. La 
primera pregunta es para Egino: 

—¿Hasta dónde puede crecer 
una empresa como ésta? 

—El crecimiento es ilimitado. 

—¿Usted quiere decir que puede 
llegar a ser como las mismas em¬ 
presas que estaban antes, como 
John Deere, Oliver?. .. 

—O Ford, o Fiat, o General Mo¬ 
tors. 

—¿Y por qué otros no crecen? 

—Por muchos motivos. Cuando 
nosotros empezamos había un mon- 
tón d e tallercitos como el nues¬ 
tro. Algunos se fundieron; otros si¬ 
guieron igual, y algunos crecieron 
como nosotros. Existe, por supues¬ 
to, un factor suerte, que es impor¬ 
tante pero no decisivo. 

—¿Aún se puede, o la oportuni¬ 
dad existió en el momento en que 
la aprovecharon ustedes? 

—No, todavía se puede Quizás 
añora sea un poco más complica¬ 
do, y hay momentos en que parece 
imposible por condiciones especia¬ 
les, pero esos momentos pasan rá¬ 
pido. 

—¿Qué tiene que hacer el dueño 
ds un tallercito para convertirlo 
en una gran industria? 

—Reinvertir, acrecentar el capi¬ 
tal en lugar de gastarlo. Nosotros 
no nos damos la gran vida. Fuimos 
una vez a Europa a conocer la al¬ 
dea de nuestros padres, pero vivi¬ 
mos acá, en Casilda. Muchos se 
dedican a viajar, o ni siquiera viven 
en la Argentina. Nosotros nos he¬ 
mos asignado un sueldo como pa¬ 
ra vivir decentemente, pero los di¬ 
videndos se reinvierten en máqui¬ 
nas o materia prima. Aunque la 
empresa crezca, seguimos viviendo 
igual que antes. 

—En las empresas familiares el 
riesgo está en lo que se llama “la 
segunda generación”. ¿Ustedes son 
esa generación o todavía no llegó? 

—Todavía no llegó. Si bien papá 
fus el que impulsó la empresa, no- 
setres estuvimos junto a él, y aun¬ 
que desde el mayor al menor de 
los hermanos hay veinte años de 
diferencia, pertenecemos todos a la 



Una de las máquinas agrícolas que fabrican, 
en plena acción en un campo santafesino. Venden cinco mil por año. 



La primera máquina, fabricada totalmente a mano por Ricardo Gherardi co¬ 
la ayuda de sus hermanos y su padre. Era arrastrada por un caballo. 



Egino Gherardi supervisa una etapa de la producción en la moderna planta 
industrial de Casilda. Fabrican también artículos de ferretería. 















misma generación. 

—¿Le teme a la segunda genera¬ 
ción? 

—Un poco, pero todavía son muy 
jóvenes, y podrán irse asimilando 
tontamente, hasta conocer la em¬ 
presa como nosotros. 

—¿Las mujeres quedarán de la¬ 
do ahora también? 

—Y, no, la mujer ha cambiado 
mucho, y trabaja ya con nosotros. 
La hija de Rinaldo es contadora de 
la empresa, y una de las de Gui¬ 
ño es la telefonista. 

—Es decir que seguramente es¬ 
tarán en el próximo directorio, ¿no? 

—Es muy posible, sobre todo 
porque hemos tenido más mujeres 
que varones, especialmente los ma¬ 
yores Son doce mujeres contra seis 
hombres. 

—¿Cuáles son las condiciones 
íeales de un país para que un pe¬ 
queño tallérrimo se convierta en 
una gran industria? 

—La estabilidad. La inflación no 
beneficia a nadie, solamente a los 
especuladores. Si el empresario sa¬ 
be cuál es la política económica del 
país y no tiene sorpresas, enton¬ 
ces puede hacer planes a largo pia¬ 
lo y crecer, con lo que se bene¬ 
ficia el pais. Si eso no se sabe, 
c se cambia sobre la marcha, na¬ 
die se anima a invertir y todo se 
detiene, o incluso se puede ir para 
atrás. 

—¿Su empresa pudo haberse 
quedado en el tallercito? 

—Pudo haberse quedado en 
cualquiera de las etapas por las 
que pasamos. 

—¿Puede quedarse en la de aho. 

ra? 

—Podría quedarse también en 
esta etapa, pero nosotros no que¬ 
remos que se quede, y entonces 
«a a seguir creciendo. 

Ahora seguimos con Dante Ghe- 
rardi Es el más joven de los seis, 
y su gerente de ventas y comer- 
: slización. No hace mucho su vi¬ 
sa estuvo en peligro, ya que fue 
secuestrado por una banda de de¬ 
lincuentes comunes. 

—¿Qué es lo peor para una em¬ 
presa? 

—Hay algo peor que una crisis 
económica. Esta tiene siempre una 
duración limitada. Puede ser que 
uno tenga que esperar un año, 
dos, quizá tres. Entonces la em¬ 
presa se detiene y espera el mo¬ 
mento oportuno para seguir. Lo 
peor es atravesar un momento de 
crisis moral, porque para superar- 
a a veces es necesario que pasen 
varias generaciones. Nosotros no 
nos detuvimos nunca por proble¬ 
mas económicos, jamás paramos o 
despedimos a nadie por esos mo¬ 
tivos Entendimos siempre que 
cumplimos una función social, y 
que si no fuera por la gente que 
trabaja no se llegaría a nada, ni 
seriamos lo que somos. Papá nos 
dejó una gran enseñanza, que es 
la de estar siempre todos juntos, 
la de tirar todos los hermanos para 
el mismo lado. Es la única manera 
en que se puede conseguir algo 
Importante. Por eso ¡as decisio¬ 
nes las tomamos siempre entre to¬ 
dos. El presidente cumple una fun. 
ción meramente burocrática, por¬ 
que siempre aceptamos la decisión 
de la totalidad, y no la de la ma¬ 
yoría. Se lo repito: las crisis eco¬ 
nómicas se superan, se puede tar¬ 
dar un año, dos, tres a lo sumo, 
pero si no nos damos cuenta a 
tiempo para superar una crisis 
moral podemos tardar o perder va¬ 
has generaciones. 

, * # e 

Los Gherardi son nueve herma¬ 
nes. aunque quizás no debamos 
contar para los fines prácticos a las 
hermanas mujeres. Ellos han se¬ 
guido el camino que señaló su pa¬ 
dre. Empezaron de la nada porque 



La familia en pleno en una reunión de directorio. Dante, Egino, Anselmo, 
Guiño, Ricardo y Rinaldo Gherardi son un ejemplo de desarrollo industrial. 


aunque cuando instalaron el ta¬ 
ller tenían cincuenta hectáreas de 
campo para vender; antes de eso 
tenían quince en otro lugar, y an¬ 
tes de las quince, cuando llegaron 
a América, tenían nada más Que 
dos manos cada uno para traba¬ 
jar. De allí, de esa discutible ‘'na¬ 
da'', surgió la primera fábrica de 
maquinaria agrícola del pais. Hoy 
producen cinco mil unidades por 
año, y ponerse a sumar el capital 
invertido en maquinarias, espacio 
cubierto y hectáreas de campo en 
las que están instaladas las fábri¬ 
cas, podría dar vértigo. Y cuando 
uno mira todo eso no puede de¬ 
jar de pensar que existe porque se 
quisieron ahorrar doscientos pesos. 

NESTOR BARREIRO 

Fotos: 

JAIME GONZALE2 COClSA 
(enviados especiales a Santa Fe) 


Aprilia no tiene edad. 
Como el amor. 


“Su cuerpo la fragancia 
/del sándalo despide, 
al aroma mezclada del ámbar 
/y el almizcle, 

Oro y plata, azafrán y anemona 
/juntaron sus colores en ella, 
/para más cautivarnos. 

Es una flor 

/que aún su capullo recata; 
es una perla virgen 
/en su nido de nácar: 
un ídolo en su nicho. 

/al que todos acatan”. 

De "Las mil y una noches". 
Soche 26V. Fecha probable 
Je origen: siglo X J. C 


Desodorante femenino 
de uso común. 

APRILIA’ 

La manera más íntima 
de sentirte mujer. 








MARIA recomienda 


<r* 


^ PLURAL 

— M PUBLICIDAD S.A. 
CORDOBA 1439 - 2‘ p. 
^ Cap. 41-9231 - 46-1669 


ME PONGO? 
La eterna pregunta 
siempre respondida 
por Chiquita Darti- 
guelongue en Alba- 
rellos 1921. Martí¬ 
nez. Sacos de telar, 
vestidos, camisas, 
pantalones, imper¬ 
meables, abrigos 
de cuero y gamuza 
y hasta ropa de ve¬ 
rano si viajás a paí¬ 
ses más cálidos. 



Avda. Quintana 299 

esq. Rodríguez Peña 
Buenos Aires 


Arenales 902 

esq. Suipacha 
Buenos Aires 


Fabricante 
modelos europeos 




Listas de casamientos 


LABOULAYE 


s.r.1. 


zapatos - carteras - bolsos 
en cuero y gamuza 
Montgcmerys de gamuza 
Diseños exclusivos 
Mayor y menor 

SANTANDER 873, esq. J. M. Moreno 

Suc. en Córdoba: 

Los Pepes de Pepe 

Independencia 127 

Laboulaye - Córdoba 


4 0PAIHK 


Gimnasia 
de 9 a 22 hs. 
Mixto - Clases 
de natación 
desde 3 añcs 
Masajes 
Kung-Fu 


SANTA FE 2844 
826-1708 


r. 


carteras exclusivas 
prendas de cuero 


<£/teio- é^ontini 

milano - buenos aires 


i 1171 - loe. 6 


Echeverría 2258 
Belgrano 


tS, 

bebés 

chicos 

OFERTAS! 


J. F. SEGUI 3615 


-MUSI 


Tfiim 


SQLIpSTliEülC 


Scalabríni Ortiz 3173 - ex Canning 




WALDO DE LOS rtIOS sigue viviendo en Madrid, con su mujer, Isabel P 
contratada por Fellini para participar en el filme “Casanova”. Pero m 
cansa nunca y en estos momentos esté terminando de escribir su ópera 
Don Juan Tenorio. "La idea de escribir una ópera rock me rondaba | 
cabeza desde hace mucho tiempo. Pensé primero hacer algo sobre el 
gslio, y en el argumento había un Cristo en motoneta y una Magdalei 
una beite. Finalmente, recorriendo los pueblos de Andalucía, entré a a 
y descubrí a los parroquianos como en misa siguiendo un programa 
el «Don Juan Tenorio» de Zorrilla, y me dije que eso era lo que teñí 
escribir. Y será un Don Juan actual, un muchacho de hoy que vh* 
como lo haría el famosísimo personaje". Waldo de los Ríos vive en a 
los barrios residenciales más lujosos de Madrid, y en una de las pi 
están los doce discos de oro internacionales que ha ganado. Su fama 
apoderado del mundo, a tal punto que el mismo Fellini le ha escrito 
pedirle que componga la música de una de sus futuras películas. 


á 

Waldo de los Ríos en su mansión madrileña y los doce discos 
















































VIVIR 

POSITIVO 



Vivir en plenitud, sin descartar 
ninguna experiencia. 
Sintiéndose absolutamente apto para 
enfrentar el mundo. 
Con seguridad, con renovado dinamismo. 

Porque ANTICANA GERHARD 
—TINTURA PROGRESIVA— 
lo transforma a usted en un hombre joven, 
eliminando lo que de negativo 
significan las canas en su vida. 



ANTICANA 

Gerhard 

TINTURA PROGRESIVA 

Distribuye Ventas Argentinas S.A. 
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ENTE GENTE TE GEN 




TRISSIE BAUER es rubia, inteligente, buena actriz. Puede ser que algunos 
distraídos hayan olvidado su rostro, pero en todo caso hay en ella, desde 
siempre, algo para recordarla: su melena corta, que parece hecha a pincela¬ 
das. Después de pisar escenarios porteños que compartió, por ejemplo, con 
Alfredo Alcón y Sergio Renán, Trissie desapareció durante tres años. Sin 
embargo —y por suerte—, esa retirada no ha sido definitiva. La actriz, que 
vivió en Berlin y domina el alemán, ha reaparecida en televisión (Canal 7) 
para conducir el programa “Enfoques de Alemania”. Trissie lo ha definido 
asi: "E! programa no está dirigido solamente a la comunidad alemana. Ha 
sido pensado para que interese al público en general. Presentamos pelícu¬ 
las documentales, reportajes, comentarios, con la idea de dar una visión am¬ 
plia y profunda de todo lo que ocurre en ese país. Es decir, ofrecemos todo 
lo contrario de una mera imagen turística. Es un modo de tender lazos entre 
los pueblos, de abrir una ventana a otra parte del mundo". Trissie y su pro¬ 
grama hacen que valga la pena abrir los ojos los domingos un poco antes 
de lo habitual: la cosa es a las 12 en punto del mediodía. No lo olvide. 


DANIEL CAPUANO, HUGO VIOLA, BRIGITTE BARDOT Y CARLOS ARTEAGA en 
Saint-Tropez. El ano pasado, luego de grabar varios discos en la Argentina, los 
integrantes del Trio Daniel Capuano hicieron sus maletas y partieron. En la 
primera etapa de su gira, recalaron en Medio Oriente, donde actuaron en boi- 
tes de Líbano, Siria y Jordania. Luego se presentaron en la Costa Azul, en 
Carnes y Niza, donde además de éxito obtuvieron un halaga extra: la amistad 
de Brigitte Bardot. La diva, que los escuchó en la famosa boite Chez Ghislaine, 
les invitó a su casa y los recomendó a sus amigos millonarios, quienes los con 
trataron para tocar en sus fiestas privadas. Una de esas exclusivas reuniones 
en las que actuaron fue la ofrecida por el magnate Krupp, entre cuyos invitados 
se encontraban Romy Schneider, Sacha Distel, Jean Fierre Beltoise y otros. 
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significan para Ud. 

45 / de ahorro 

de consumo eléctrico. 






















badedas 


bañp de espuma 
revitalizante 


Cuando usted vea su bañera 
rebosante de espuma. . . cuando 
se sumerja en ella y sienta todo 
su cuerpo entregado a la 
suavidad, a la fragancia, al 
contacto estimulante de miles 
de relucientes burbujas. . . 
cuando un purísimo aroma a 
pinos silvestres parezca 
transportarla a los bosques de la 
Selva Negra. . . usted sentirá 
que está viviendo una experiencia 
distinta. Gratificante. Se olvidará 
de todo, gozará su baño, y 
sentirá la vitalidad de la 
naturaleza en cada poro de su piel. 


BADEDAS sobre la 
esponja... y un 
baño de espuma 
bajo la ducha. 


BADEDAS contiene: 

• Extracto de castaño de la india, 5 

de efectos benéficos sobre la piel. 9 

• Clorofila , que desodoriza y 
refresca. 

• Aceites naturales , para mantener S 
en la piel la lubricación y el 

grado de humedad indispensables. 

LA FORMULA EXCLUSIVA DE 
BADEDAS* ASEGURA UN REAt. 5: 

EFECTO VITAUZADOR, 

HUMECTANTE Y SUAVIZANTE % 

SOBRE LA PIEL 

También BADEDAS en fórmula 
Rosada, con esencia de maderas 
orientales. 

• BADEDAS es un producto de origen 
alemán, mundialmente conocido. 


badedas 




En todo el mundo está considerado como 
uno de los mejores. Su timidez lo ha con¬ 
vertido en un desconocido. Se lo presenta¬ 
mos. Su mundo está en sus escritos y que¬ 
da a la vista con sus definiciones. Tiene 
horarios para escribir, le gusta Buenos Ai¬ 
res, sabe sus limitaciones, le gusta el tan¬ 
go, es sentimental y escéptico. Todo en pe¬ 
queñas cuotas, como él mismo lo dice. 

HECTOR D’AMICO. Fotos: RICARDO ALFIERI 


^ oeta al fin, prefiere dialogar 
frente a su máquina de escribir y 
no ar.te un grabador. Por eso cuan¬ 
do lo llamo para pedirle una en¬ 
trevista (la excusa es e| premio li¬ 
terario Lorenzutti que le acaban 
de otorgar), Alberto Girri me dice 
que le gustarla más un cuestiona¬ 
rio por escrito. En ese momento 
me doy cuenta de que a los 56 
años de edad y pese a ser consi¬ 
derado uno de los más grandes 
i poetas que ha dado el país, Girri 
confía más en la reflexión que en 
las posibilidades de un diálogo d¡- 
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recto, en "caliente”. Los elogios 
de los críticos y el renombre de 
su obra no han logrado cambiar 
esa acritud; él prefiere gozar las 
ventajas dsl anonimato. 

Hace más de treinta años se 
instaló en un pequeño departa¬ 
mento de la calle Viamonte al 300. 
Todavía vive allí. Rodeado por sus 
libros, que cubren de punta á pun¬ 
ta una biblioteca da considerables 
dimensiones. Tratando de prote¬ 
ger a toda costa dos de las cosas 
que más admira —y necesita— en 
este mundo: la intimidad y el si- 
















lencio. Como hace treinta años, el 
orden y la limpieza siguen siendo 
casi una obsesión para Girri ("el 
desorden me provoca una cierta 
intranquilidad que perturba mi tra¬ 
bajo”). También sigue aferrado, 
ahora quizás con más fuerza, a 
una manía que uno podría imagi¬ 
nar algo curiosa tratándose de un 
poeta: la rutina. "Creo que a tra¬ 
vés de la rutina se pueden llegar 
a conocer todas las variantes de 
la vida”, asegura cuando alguien 
hace referencia a su vida metódi¬ 
ca, regida por horarios más o me¬ 
nos estrictos. Por la mañana es¬ 
cribe. A la tarde lee a sus autores 
preferidos y corrige borradores. 
Cuando cae la noche sale a ca¬ 
minar siguiendo un itinerario más 
o menos prefijado o se reúne a 
charlar con sus amigos, que no son 
muchos. Como se ve, una vida sin 
altibajos, alejada de las sorpresas. 

Es natural, entonces, que cuan¬ 
do alguien intenta averiguar cómo 
es y cómo vive Alberto Girri, él 
tome sus precauciones. Aunque 
después acepte compartir —como 
en este caso— una charla de ca¬ 
fé, una de sus habituales camina¬ 
tas por el bajo, su reducto prefe¬ 
rido, que es ese pequeño y con¬ 
fortable departamento de la calle 
Viamonte. 


La honestidad 
sobre todo 


—Usted no es muy amigo de 
los reportajes que digamos. ¿Esa 
reticencia se debe a un deseo de 
"defender'' su intimidad de poeta, 
a una cuestión de timidez, o a 
una desconfianza en el periodismo 
y en su capacidad de reflejar con 
fidelidad un hecho, una situación 
o, en este caso, la imagen de un 
hombre que escribe? 

GIRRI: —Esa reticencia y timi¬ 
dez de que usted habla son, creo, 
rasgos de honestidad o de cohe¬ 
rencia. Son como una prolonga¬ 
ción o efectos de algo que no po¬ 
dré evitar nunca: la sensación de 
que cuando un periodista se diri¬ 
ge al autor de esos poemas que 
aparecen debajo de mi nombre no 
es a mí a quien se dirige. Como 
si los hubiera escrito otra perso¬ 
na. O sea que me siento casi en 
la situación de un impostor. 

—La pregunta no es nueva, cla¬ 
ro está. Pero sería interesante sa¬ 
ber si la respuesta también sigue 
siendo la misma c ha cambiado 
en estos últimos años: ¿Por qué 
y para quién escribe? 


GIRRI: —Nunca pensé en nin¬ 
gún lector en especial; considero 
el escribir poemas como un asun¬ 
to estrictamente privado, muy a 
menudo bajo la sensación de la 
ambigüedad y de la inutilidad sin 
otra trascendencia que el hecho 
de hacerlo, y de que en el hecho 
de hacerlo descubramos, paradó¬ 
jicamente, qué fin perseguimos. 
Pero no todas son dudas. Tengo 
también, firmemente, la sensación 
de que por una especie de ley no 
escrita e indescifrable para nos¬ 
otros, todo lo que uno hace está, a 
priori, dirigido a alguien, a esa abs¬ 
tracción reverencial y paciente que 
llamamos lector. 

—¿Cómo transcurre su vida? 
¿Está dedicada exclusivamente a 
la poesía? ¿Quiénes son sus ami¬ 
gos? Le hago esta pregunta por¬ 
que mucha gente sospecha que la 
vida de un poeta es ‘■distinta”, 
mucho más misteriosa que la de 
los demás mortales. 

GIRRI: —Soy profundamente ru¬ 
tinario. Creo en la posibilidad de 
una variedad constante dentro de 
lo mismo. Por eso todos los dias 
hago, más o menos, las mismas 
cosas; trabajar regularmente a 
ciertas horas, recorrer algunos ba¬ 
res a otras, sumergirme en algún 
cine de Lavalle a otras, comer con 
amigos, escritores o no, recorrer 
casi siempre las mismas calles (ra¬ 
ra vez me desplazo más allá de 
Callao). Y creo que nada más. Lo 
curioso es que cada una de esas 
modestas experiencias me resul¬ 
tan, por más que las repita, nove¬ 
dosas y fértiles. 


El estilo y la 
circunstancia 


—¿Se rige por horarios estric¬ 
tos para escribir o lo hace en for¬ 
ma irregular? 

GIRRI: —En la medida de lo po¬ 
sible me atengo a un horario. Es 
un trabajo como cualquier otro. 
Con sus problemas técnicos, sus 
zonas y momentos de rutina. Una 
astesania donde lo mejor que pue¬ 
de a uno ocurrirle es adquirir una 
conciencia profesional, como la de| 
artesano que hace un par de zapa¬ 
tos o una mesita de luz. Claro, 
hay un matiz que lo diferencia: el 
carpintero sabe, más o menos con 
exactitud, cómo será el mueble 
que planea hacer; el hacedor de 
poemas, en cambio, casi nunca. .. 

—¿Buenos Aires es un buen lu¬ 
gar para escribir, para seguir ade¬ 
lante con su obra? 

GIRRI: —¿Y por qué no? Nací 



Girri en la biblioteca: entre los libros de sus autores preferidos. Su consejo a los 
jóvenes poetas es el de no dejar de intentar probar un nuevo fracaso. 


Girri en la ciudad que tanto quiere. Sus poemas responden 

al pulso concreto de lo que son: las gentes y las calles de Buenos Aires. 


COCINERO EN SU COCINA 


Tanto atisba, concentrado, 
desde la ventana las fases del cielo, 
si acuoso, si carbonizado, si tenso, 
para estar sobre aviso, anticipar 
de qué aves, conejos, ciervo herido, 
multiplicadas caracolas, 
será provisto, caerán a sus pies 

cuando se dirige 

confiándole su inventiva, sus metáforas 
de fascinación y halagos por el paladar. 


al gato que duerme entre las leñas 
y en sueños manotea pájaros y peces 
que colmarán las hornadas. 

Tanto cuelga amuletos 
protectores de las alacenas, 
y pega fórmulas en ollas, frascos, 

cuanto hace flamear 
amarillos repasadores, un probable 
manto estampado en verde, 
que él repite para que al cocer 


sustente y nutra sin embotamiento: 

Mente y mano, atención al hacer. 
Tanto se pone a prueba 
mientras afila su cuchillo maestro 
desuella y troza, 

cuando ofrece su destreza 
con el temblor de que toda ofrenda 
a los demás sea en esencia 
ordalia, prueba de un juicio. 

(De “Quien habla no está muerto ’), 1975. 
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en esta ciudad, la conozco bastan¬ 
te bien, y en mis raptos de vani 
dad u optimismo pienso que la en 
tonación de mis poemas correspon¬ 
de a algo asi como el pulso con¬ 
creto de lo que son —o fueron, 
para ser más veraz— sus calles, 
sus gentes. Cierta peculiar distan 
cia, cierto ensimismamiento, cier¬ 
to sentimentalismo disfrazado de 
altanería. Naturalmente, las condi¬ 
ciones objetivas del Buenos Aires 
de hoy parecen ser las de una ciu¬ 
dad en constante degradación, las 
de una fachada detrás de la cual 
se mueven cosas muy penosas. Pe¬ 
ro, ¿quién sabe qué es lo que re¬ 
almente lo alimenta a uno? 

—¿Su poesia nace de la intui¬ 
ción, del intelecto, de sus viven¬ 
cias personales o de una combi¬ 
nación de las tres? 

GIRRI: —Diría que esos tres 
factores están siempre presentes 
en mis poemas. En proporciones 
variables, según los casos, pero 
siempre presentes. Con esos tres 
elementos se produce lo que po¬ 
dríamos llamar un estado de aten¬ 
ción sobre la realidad, un estado 
de meditación que es un juicio 
sobre esa realidad, sobre el mun¬ 
do. Eso es un poema. Pero, para 
simplificar, y ser acaso más con¬ 
creto, puedo asegurarle que mis 
poemas jamás han partido del 
pensamiento concebido como una 
idea sino de una intuición muy 
precisa que luego elaboro con mis 
propios elementos. Esos elemen¬ 
tos me son en parte conocidos 
(recuerdos, visiones, experiencias) 
y en parte me son misteriosos, 
azarosos, incógnitos. 

—Eso de que su poesia es her¬ 
mética es ya casi un tic en boca 
de algunos críticos, incluso de 
muchos de sus lectores. ¿Usted 
cree que su poesía es realmente 
hermética? 

GIRRI: —Por lo pronto en ese 
tipo de juicio o acusación hay ur> 
equivoco. Se identifica hermético 
con oscuro, y esto no es asi. Un 
poema de Mallarmé o de Góngora, 
pongamos por caso, es hermético, 
en el sentido de cerrado, pero no 
es oscuro. Además, claro u os¬ 
curo son términos muy relativos. 
Lo que es inteligible para un lec¬ 
tor, para otro, más habituado a 
la frecuentación de la poesia, 
será de una claridad meridiana. 
Además no se trata sólo de cap¬ 
tar racionalmente lo que en pri¬ 
mera instancia dicen las palabras 
del poema, sino de llegar a co¬ 
nectarse con la intuición original 
de una experiencia que el poeta 
utiliza para componer el texto. 
Comprender un poema es partici¬ 
par de él de una manera activa. 


El hombre fuera 
del poeta 


—Hablemos de sus virtudes y 
defectos. . . 

GIRRI: —Me reconozco una 
virtud, que además trato de cul¬ 
tivar: la conciencia de mis pro¬ 
pias limitaciones. Si tuviera que 
hacer una descripción a la ligera 
de mi reuniría estos datos, casi 
los mismos que señalé al hablar 
de esta ciudad: una porción de es¬ 
cepticismo, otra de sentimentalis¬ 
mo, otra de altanería, otra de 
baudeleriano amor por las grandes 
urbes, otra de nihilismo de nues¬ 
tro extinguido tango. 

—¿En qué autores se pueden 


rastrear las influencias de su poe¬ 
sia? 

GIRRI: —Son tantas y tan va¬ 
riadas que cada vez que publico 
un libro el ‘‘informado" critico de 
turno tiene para elegir con como¬ 
didad. Y acertadamente. Tanto 
puede mencionar a los poetas in¬ 
gleses del siglo XVII, como a Ce¬ 
ledonio Flores, al inmenso Walla- 
ce Stevens, como —en cierta épo¬ 
ca— la prosa de Borges, tanto 
los tangos de Julio de Caro como 
los apotegmas de Lao-Tse. 

—¿Está orgulloso de su obra 
o la siente como algo inevitable? 

GIRRI: —Más que orgulloso di¬ 
ría reconfortado. En cuanto a lo 
inevitable, tres décadas de obce¬ 
cación y persistencia quizás sean 
un argumento de cierta validez. 
Pero en definitiva, lo que tengo 
presente con más intensidad es lo 
que inspiró ese hacer, la visión 
ideal de una gran poesía; como 
si mis verdaderos poemas fueran 
no los que he escrito sino los que 
debiera haber escrito. 

—¿Qué significa para usted la 
muerte? 

GIRRI: —El hecho de que a 
menudo aparecen en mis poemas 
elementos de muerte y destruc¬ 
ción, considerándolos, en suma, 
como el acontecimiento más ine¬ 
ludible y fatal de la existencia, 
prueba que la muerte y la destruc¬ 
ción plantean en toda su profun¬ 
didad la cuestión del sentido de la 
vida. Como diría Berdiaieff. la vida 
sólo tiene sentido porque existe 
la muerte. Pero lo que más me 
interesa, en cuanto a las alusio¬ 
nes que se dan en mis poemas, es 
hacer entender que la muerte tie¬ 
ne una amplitud mayor que la de 
la mera caducidad física. Quiero 
expresar que es el mal por exce¬ 
lencia, que la hallamos en todas 
y cada una de las reacciones ne¬ 
gativas del hombre, en el resenti¬ 
miento agresivo, en el odio, en la 
frustración que paraliza, en la om¬ 
nipotencia disparatada con que 
cada cual suele verse a sí mis¬ 
mo. . 


Consejos a los 
nuevos 


—A juzgar por su trayectoria, 
por su obra y por los comentarios 
de la critica, usted conoce el ofi¬ 
cio (¿oficio?) de poeta como po¬ 
cos. ¿Qué consejos le daría a un 
joven poeta? 

GIRRI: —¿Qué mayor y más de¬ 
finitivo consejo que el de Rilke en- 
su "Carta a un joven poeta", cuan¬ 
do le señala a su hipotético des¬ 
tinatario que nadie podría acon¬ 
sejarlo ni ayudarlo, nadie, y que 
hay solamente un camino: ir ha¬ 
cia bien adentro de sí mismo, y 
descubrir los motivos profundos 
que lo incitan a escribir, y llegar 
a confesarse que algo esencial de 
ese “si mismo" moriría de no po¬ 
der expresarse escribiendo? Com¬ 
plementaría el consejo agregando 
que debe meterse en la cabeza, 
repetírselo diariamente, que todos 
los logros que uno pueda alcan¬ 
zar son de una relatividad deseo- 
razonadora, siempre, y que lo úni¬ 
co que de verdad importa es re¬ 
comenzar, insistir, intentar una 
nueva clase de fracaso. Meterse 
en la cabeza que a lo máximo que 
uno puede ambicionar es que el 
poema que logró escribir es el 
poema que necesitó ser escrito. 



Hay 18 Licores Tres Plumas. 
Cuáksiruof 


Licor de Café al Coñac 
) 


Licor al Whisky 




Conozca los 18 gustos 
que forman la Línea 
de Licores Tres Plumas; 
Licor al Whisky, Nuez, 

Té al Limón, Huevo, 

Banana, Ananá, Guindado, Cacao, Menta 
Frutilla, Apricot, Cherry, Amarillo, Coco, Ciruela, 
Triple Sec, Cacao a la Menta y... Licor 
de Café al Coñac, una señora copita! 


Con Coñac, Ginebra y Licores 

TRES PLUMAS 


, DELLEPIANE 

ctimóle con su beber 
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Panten+Reforzador 
y siempre bien peinada 
por más tiempo. 


PANTEN + REFORZADOR® es el único que contiene PANTYL®, 
sustancia vitamínica que refuerza y mantiene la salud del 
cabello, prolongando la duración de tu peinado, y PHYTANTRIOL 
que lo protege de los efectos de la humedad ambiente. 

En cuatro tipos: LILA, para cabellos secos; CELESTE, para cabellos 
normales; ROSA, para cabellos grasos; VERDE, para lograr 
peinados más armados. Como lo sabe tu peinador. 








EN SANTA FE HAY UNA VERDADERA 
ORQUESTA SINFONICA INTEGRADA 
POR MUSICOS DE 6 A 13 AMOS: 


SON CHICOS 



Son 45 chicos que 
juegan al fútbol, 
van a la plaza, se 
divierten pero que 
además hacen 
música en serio y 
bien. Ellos forman 
una orquesta 
realmente increíble. 
El más “viejo” del 
grupo todavía no 
cumplió los catorce. 
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M¡ genios ni superdotados. Sim¬ 
plemente niños normales que van 
al colegio, juegan al fútbol, miran 
televisión, gritan, se pelean, hacen 
travesuras y todo lo que puede ha¬ 
cer un niño desde los 6 a los 13 
añcs. De todos modos, si usted los 
viera arriba de un escenario for¬ 
mando parte de orquestas filarmó¬ 
nicas, probablementa se asombra¬ 
ría. Pensaría que tienen algún don 
especial, heredado o divino; pero 
no es asi. Si un psicólogo midiera 
sus coeficientes de inteligencia, 
efectividad y sensibilidad, encontra¬ 
ría que éstos no salen de lo co¬ 
mún. Entonces uno se pregunta 
cómo 45 niños, tan pequeños, han 
llegado a ejecutar con verdadera 
maestría obras como "Pizzicatto 
polka", de Johan Strauss o "Can¬ 


ción de primavera", de Mendels- 
shon. Esa fue exactamente nuestra 
inquietud. Por eso, aprovechando 
que la Orquesta de Niños cumplía 
15 años, fuimos a verlos. Llegamos 
a Santa Fe un día antes. Quería¬ 
mos participar de los ensayos, con¬ 
versar con los padres, conocer a sus 
profesores, dialogar con su director 
y, sobre todo, asistir a un concier¬ 
to. Además no queríamos perder la 
oportunidad de aplaudir a un vio¬ 
linista de seis años que. para leer 
su partitura, tiene que sentarse en 
el borde de la silla y que, a pesar 
de ello, nc puede marcar bien el 
ritmo con sus piececitos que no 
llegan al piso. 

Esta orquesta de músicos dimi¬ 
nutos es, sobre el escenario, casi 
un milagro. Delante de ella, más 


EN PLENO CONCIERTO. 

La orquesta completa bajo la 
dirección del maestro Benitez en 
una de sus actuaciones 
en la provincia de Santa Fe. 


que una batuta, está el creador de 
ese milagro. Se llama Robsrto 6e- 
nítez y tiene 49 años. La música I 
fue la pasión de toda su vida, y I 
la aprendió como otros niños I 
aprenden a hablar o caminar. La i 
ambición de toda su vida fue trans- I 
mitir su propia pasión por la mú- ! 
sica. Una misión que ha sido cum- I 
plida con la formación de la Or- { 
questa de Niños de Santa Fe. i 
Con auténtica modestia, el maes¬ 
tro Benitez no reconoce sus mé¬ 
ritos, y menos aún lo que ha con- 












Y HACEN MUSICA DE GRANDES 




LOS SEÑORES MUSICOS EN UN RATO DE DESCANSO. 

Asi, como todos los chicos del mundo, estos pequeños “profesores" van 
a la plaza en sus ratos libres. 


• ¡MUSICA MAESTRO! Y José Luis Rabassi, de seis años. 


comienza a tocar su violín. Y de ese 
de los grandes genios. 

seguido: la tarea casi imposible de 
conform'ar una orquesta de niños 
con 35 violines, 4 violoncellos, 2 
contrabajos, 2 cornos, 4 trompe¬ 
tas, 6 flautas traverseras, 6 clari¬ 
netes, 2 fagotes y 5 percusionistas. 
Para conseguir este resultado, Beni- 
tez tuvo que tener algo más que pa. 
ciencia y constancia: tuvo que lu¬ 
char contra la inevitable escasez de 
medios y recursos materiales que 
casi siempre obstaculizan los más 
ambiciosos proyectos culturales. 


su “juguete" sale la música 


"Todo empezó hace unos quince 
años en una escuelita de barrio 
donde me desempeñaba como edu. 
cador musical —evoca Benítez—. 
Mis primeros alumnos habían co¬ 
menzado con elementos rítmicos: 
acordeón y guitarra. Luego se agre¬ 
garon otros que sabían tocar el cla¬ 
rinete y la trompeta, además de al¬ 
gunos percusionistas. Asi se formó 
un conjunto que comenzó a ejecu¬ 
tar música rítmica con pequeñas 
melodías a cargo de los instrumen- 
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tos de viento. En 1960 consegui¬ 
mos que se reconociera este es¬ 
fuerzo y que se aprobara el regla¬ 
mento d9 organización y fines de la 
orquesta, pasando ésta a depender 
del Consejo General de Educación. 
Cuatro años más tarde creamos 
una escuela anexa a la orquesta 
con el fin de iniciar a los niños en 
el aprendizaje de instrumentos cla¬ 
ves como el corno o el vtoloncello, 
que hasta entonces eran ignora¬ 
dos. 

—¿Cómo son los niños que in¬ 
gresan en esa escuala? 

—La escuela tiene las puertas 
abiertas a todos los niños que de¬ 
seen aprender música. Los chicos 
que ingresan generalmente no tie¬ 
nen ningún tipo de conocimiento 
musical anterior. Aquí se les ense¬ 
ña desde cero. 

—¿Con qué métodos de ense¬ 
ñanza logran que niños de seis 
años puedan tocar violín en menos 
de tres meses? 

—En primer lugar, centramos la 
atención en la motivación del niño 
que ingresa. Hacemos lo imposi¬ 
ble para que sienta a la música 
como un juego. Postergamos un 
poco la enseñanza de elementos 
teóricos, dándole rápidamente só¬ 
lo los necesarios como para poder 
tocar enseguida su instrumento, 
aunque sólo sean dos o tres no¬ 
tas. Logramos así que el chico se 
sienta músico, una persona impor¬ 
tante. Luego lo integramos al con¬ 
junto, donde él mismo se da cuen¬ 
ta de la necesidad de la teoría (de 
lo aburrido). Asi, poco a poco, es 


él solito e| que va exigiendo que 
le den más conocimientos técni¬ 
cos. Entonces el chico ya ha co¬ 
menzado a caminar en el terreno 
musical. Nuestra misión es darle 
una mano para que ese camino no 
tenga fin. 

—Siendo tan pequeños, ¿cómo 
eligen el instrumento que tocarán 
durante el resto de su vida? 

—Hay niños que saben desde 
que ingresan el instrumento que 
quieren tocar, otros que al princi¬ 
pio eligen uno y luego lo cambian 
por otro. Sin embargo hay que de¬ 
cir que en este punto la influen¬ 
cia de los padres es muy impor¬ 
tante. Si ingresa un chico cuyo 
padre es violinista, es muy difícil 
que él elija otro. 

—¿Cada uno tiene su propio ins¬ 
trumento? 

—No. Los instrumentos son de 
la orquesta. Sin embargo noso¬ 
tros nos encargamos de que todos 
cuiden sus instrumentos como si 
fueran propios. En este sentido les 
desarrollamos una responsabilidad 
y disciplina no impuestas. El mis¬ 
mo se llega a dar cuenta de que si 
no cuida su instrumento, luego sue¬ 
na mal y arruina al conjunto. 

—¿Tienen algún tipo de sanción 
disciplinaria? 

—No. No es necesaria. Nuestro 
trabajo no es exigir por la fuerza. 
Nuestro trabado reside en Hacer 
que ellos mismos se impongan la 
sanción o en su defecto el mismo 
grupo. También utilizamos este mé¬ 
todo con las recompensas o reco- 


CONCENTRACION. Así, totalmente compenetrados de la* 
música, están los 45 integrantes de la orquesta en los conciertos. 


Y DESPUES EL JUEGO. El concierto ha terminado y los "profesores" se 
toman un rato libre. El tobogán es un buen método para alivianar tensiones. 



LOS EJECUTANTES DE LOS INSTRUMENTOS DE VIENTO posan para nuestro! 
fotógrafo a orillas del Paraná, en Santa Fe 















nocimientos a las buenas actuacio¬ 
nes. Cuando hay alguien que sobre¬ 
sale, que ha alcanzado un grado 
de perfeccionamiento más alto que 
los demás, es el mismo grupo el 
qu e lo señala. Así no hay envidias 
cuando aquél aparece como solis¬ 
ta. Por el contrario, están orgullo¬ 
sos de él. 

—¿Cómo eligen las piezas que 
han de ejecutar? 

—En general, yo les hago oír 
tres melodías y ellos eligen la que 
les gusta más. Casi siempre es la 
misma que hubiera elegido yo. Los 
conozco bien, y bueno..., de las 
tres pongo dos que sé que no les 
van a gustar y una que sí. 

—Además de enseñarles todo lo 
relativo a la música, ¿usted cree 
que les transmite otro tipo de co¬ 
nocimiento o valores? 

—Sí. La música crea un lengua¬ 
je en común. Ante una nota todos 
somos iguales. O sabemos ejecu¬ 
tarla o no sabemos. En el caso de 
que la podamos ejecutar, todos en¬ 
tendemos cuál nota es. Y si exis¬ 
te alguna discusión, en seguida se 
disipa porque en la música hay 
una sola verdad. Si la nota es do, 
es do. No hay vuelta que darle. 
En caso de pelea, entonces hay al¬ 
guien que siempre tiene que re¬ 
conocer su error. Reconocer que 
su compañero está en la verdad. 

Sí. En ese cuarto donde cuaren¬ 
ta y cinco niños ensayan, el mun¬ 
do parece otra cosa. Cuando el 
maestro Benítez dice "Vamos a em¬ 
pezar", todo el mundo se calla. 
Toma su instrumento, pone la ppr- 
titura que corresponde frente a sí, 
y a la señal indicada comienza a 
ejecutar. Las risas, los gritos, las 
travesuras, las peleas, todo queda 
a un lado. Hay un juego más di¬ 
vertido que los ha atrapado. Es el 
jugar a hacer música. 

—¿Por qué no me cuentan qué 
hacen durante todo un día de se¬ 
mana, desde que se levantan has¬ 
ta que se acuestan? 

Un chico —Todos vamos a la 
escuela de mañana. Sólo unos po¬ 
cos tienen doble turno. Al mediodía 
almorzamos en nuestras casas. A 
las tres de la tarde venimos a la 
escuela de música, donde nos que¬ 
damos hasta las 6 ó 7. Después 
volvemos a nuestras casas. Hace¬ 
mos los deberes, jugamos, come¬ 
mos y nos vamos a dormir. 

—¿Qué hacen en la escuela de 
la orquesta durante las tres o cua¬ 
tro horas que están allí? 

Otro chico —Depende de los 
días. Generalmente tomamos cla¬ 
ses con nuestros profesores. Los 
violinistas con María E. D. de Ce¬ 
peda y Mauricio Cepeda; ios que 
tocan clarinete y flauta, con Juan 
B. Rocco; los que tocan trompeta 
y corno, con Jorge Chiappero, y los 
que tocan fagot, con César Bení¬ 
tez. Luego practicamos todos jun¬ 
tos. 

—¿Y no se aburren de salir de 
una escuela a la mañana y entrar 
en otra a la tarde? 

—No. A nosotros nos gusta la 
música, los profesores son todos 
muy buenos. Hay vece? que nos 
escapamos de la clase y nos po¬ 
nemos a jugar al fútbol. Pero en 
seguida volvemos, a las chicas no 
les gusta. Entonces... 

—Ustedes, que se pasan el día 
escuchando música clásica, ¿qué 
opinan de la música moderna? 

—Es buenisima. Tiene ritmo y 
se puede bailar. Lo único es que 
hay discos que cometen muchos 
errores. Yo los sigo atentamente y 
desafinan. 

—¿Saben tocar algo moderno? 

Miradas cómplices y, finalmen¬ 
te, un chico dice: "Yo sé la marcha 



EL MAESTRO BENITEZ, un poco el creador y padre de este grupo musical, 
al frente de la gran orquesta y de sus pequeños músicos. 


de Colón de Santa Fe”. Y otro: 
"Yo la de Rosario Central”. 

—Veo que todos son fanáticos 
del fútbol. Y d e las chicas, ¿qué 
opinan? Hay muy pocas en la or¬ 
questa, y me parece que no les 
prestan mucha atención. 

Un chico —Nosotros ya le di¬ 
jimos a Benítez que para el año 
qu e viene hay que "comprar" más 
mujeres. Tenemos que ser más. 

Sí, señores, los chicos tienen ra¬ 
zón. La orquesta tiene que crecer. 
Más padres deberían brindar la 
oportunidad a sus hrijos para que 
sean músicos. Más músicos ten¬ 
drían que dedicarse a la enseñan¬ 
za, como lo hace el director de la 
orquesta, Benítez. Asi más niños 
estarían contribuyendo al desarro¬ 
llo de nuestra cultura. 

ANA BARON 

Fotos: HUMBERTO SPERANZA 


Lo Ciencia de la Belleza 


Helena Rubinstein sabe que el rostro de la mujer 
fue hecho para la caricia. 



Por eso. lo primero que debe ocaricior 
su cutis es lo suavidad de 
Silk Foshion Coverfluid. la sedo natural 
que contiene le da su increíble 
suavidad y elegancia en una gama 
completa de tonos. 
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La verdad en su pelo 

de París 


verdaderamente 
tratado para 
cabellos 
con caspa. 


champú natural 


Es el único 
que tiene lo que 
hay que tener: 
protege el pH normal 
de su pelo por 
su cientificalórmula 
balanceada 


verdaderamente 
equilibrado 
pard-esbeltos 


Después del lavado agregue 
proteínas naturales 
con la crema enjuague. 


Vatery 


Sachets con apertura 
de seguridad exclusiva. 


verdaderamente 
protector 
para cabellos 
teñidos. 


verdaderamente 
nutritivo para 
cabellos secos. 


verdaderamente 
activo para 
cabellos grasos. 



















































GOBERNADOR UGARTE. 
PROVINCIA DE BUENOS AIRES. 

UN POCO MAS DE 300 
KILOMETROS DE LA CAPITAL. 
700 HABITANTES. LA GENTE 
DICE QUE EN UN PUEBLO NUNCA 
PASA NADA, SIN EMBARGO, 


AQUI HAT MI 



Felipe Siró, esquilador trashumante. Don Toso, el inventor. • 

Lo encontramos en las puertas “La máquina atraca ¡unto a la 

de Ligarte. ¿Motivo de la parva: echan trigo a la máquina y 
visita? Una hermana: hace va saliendo trigo a la bolsa", 

cincuenta años que no la ve. nos contó todo el proceso. 
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EL PUEBLO 

E s otoño, y amanece tarde aho¬ 
ra en el campo. La aurora se 
despereza tímida y despaciosamen. 
te en el horizonte, detrás de nu¬ 
bes estriadas. El silencio es total. 
El cielo se pone rojo, se levanta 
una bruma ligera, y la luz —difu¬ 
sa, clara, de tonos encendidos— 
recorta el perfil de un viejo árbol. 
Y a| final de ese "vértigo horizon¬ 
tal'', como definiera en su asom¬ 
bro a nuestras pampas Drieu La 
Rochelle, despunta el sol. 

Apenas son las siete. Goberna¬ 
dor Ligarte, un pueblito de sete¬ 
cientas personas perdido en pleno 
campo, en el partido de 25 de 
Mayo, duerme todavía. Herminda 
Saldivia, madre de doce hijos, se 
levanta, y desperezándose prende 
el fuego para el mate; su marido, 
Miguel Saldivia, se lava la cara 
con agua fría de la bomba, y aun¬ 
que adormilado todavía lo acosa 


el mismo pensamiento de los úl¬ 
timos seis meses: "Trabajo. ¡Con¬ 
seguir trabajo!" 

A pocas cuadras don Felipe Sa¬ 
via, un roble de 99 años, sueña 
con la exuberancia vegetal de su 
huerta, esa huerta que a causa de 
un resfrío ya no la dejan cultivar 
desde hace tres largos años. El 
23 de octubre cumplirá cien años. 
En 1907, a los treinta y tres años, 
ya casado y con dos hijos, abando¬ 
nó su pueblo natal en Italia, ape¬ 
nas rozó Buenos Aires se instaló 
en Chivilcoy durante tres años y 
se mudó a Ligarte: recién entonces 
mandó traer a su familia. Y desde 
entonces no se ha movido del pue¬ 
blo: dotó a Ligarte con diez hijos 
fuertes, 31 nietos (e¡ mayor de 
42 años) y 29 bisnietos (el menor 
de cuatro meses). Una larga vida 
de logros y de trabajo, pero don 
Felipe Savia sigue soñando con esa 
huerta desde hace tres años... 

Don Olegario Alvarez, el poeta 


de Ugarte que va de un lado al 
otro en bicicleta, tiene 73 años y 
vive solo, pero todo el mundo sa¬ 
be qué es lo primero que hace 
después que se levanta: lee el 
"Buenos Aires Herald". ¿De qué 
vive don Olegario, el poeta? En una 
especie de inmenso escritorio ates¬ 
tado de enciclopedias de distintos 
orígenes, libros raros, un mapa¬ 
mundi y mil objetos anodinos, él 
vende los diarios, revistas, cuader¬ 
nos. lapiceras, algunos alimentos 
y golosinas. El tiempo parece ha¬ 
berse detenido en su tienda, allí 
donde don Olegario escribiera pa¬ 
cientemente una interesantísima 
crónica sobre Gobernador Ugarte. 
Quizá sólo él sepa quiénes fueron 
los hermanos Calelean, esa tribu 
de valientes que habitaba la zona 
y que prefirió morir en guerra an¬ 
tes que ser sojuzgada. 

La historia de Rubén Vega, de 
treinta años, y Norma Irigoyen, de 
veinticuatro, recién ha comenzado 


Don Olegario, don Toso, doña 
Herminda Saldivia con sus hijos, 
don Savia rodeado de nietos y 
bisnietos, los Vega, recién casados, 
y Flores: representan a 
todo el pueblo de Ugarte. 


hace un par de meses. Nacidos en 
Ugarte, estuvieron de novios du¬ 
rante siete años; la iglesia del pue¬ 
blo —San Pablo, casi permanente¬ 
mente cerrada— abrió sus puertas 
el 15 de febrero para que se ca¬ 
saran. Huérfana de padre, Norma 
Irigoyen, vestida de blanco, entró 
ese día en la iglesia sin que nin¬ 
gún hombre la llevara del brazo. 
Caminando sola, seguida por dos 
nenas vestidas de largo y con ca- 
nastitas de floras en las manos, 
no pudo contener su emoción an¬ 
te los doscientos parientes y ami¬ 
gos que la miraban. Y después hu¬ 
bo la fiesta más grande que se 
recuerda en Ugarte en los últimos 





















treinta años. Ahora son las Siete 
de la mañana y el dia se presenta 
lleno de las ilusiones cotidianas de 
los enamorados. 

Son las siete, pero ya hace ra¬ 
to que Horacio Flores está dale que 
dale con su equipo de cinco com¬ 
pañeros levantando hacia el cie¬ 
lo los seis silos que dentro de po¬ 
co estarán llenos de trigo, para el 
orgullo y el progreso de Goberna¬ 
dor Ugarte. Pero cuando llegan las 
cinco y media de la tarde, Horacio 
Flores se olvida de los silos, se 
olvida que está en Ugarte. se qui¬ 
ta la ropa de trabajo y sa pone 
su equipo de corredor de maratón. 
Todo vestido de azul eléctrico, se 
larga a correr por los caminos de 
tierra apisonada de Gobernador 
Ugarte. Tiene veintidós años, y to¬ 
dos los caminos del mundo por 
delante. 

¿Y don Segundo Alberto Toso, 
jubilado, de 62 años, qué hace? 
Seguramente se levantará más tar¬ 
de; lo más probable es que se ha¬ 
ya quedado despierto hasta las tres 
de la madrugada soldando, pin¬ 
tando y dándole forma a sus "in¬ 
ventos'’, por ahora un motor a va¬ 
por y una trilladora de “juguete", 
expuestos sobre la mesa del come¬ 
dor para asombro del visitante. 

Peón de campo, experto en todo 
trabajo y hábil para todo, pero en 
especial "conocedor de gente”. 
Cacho Villegas, que también vive 
en Ugarte, merece un capitulo 
aparte. Cuando despunta el sol, a 
las siete exactamente, ya está en 
el tambo de los Gonzales Berges 
—“La chacra”— haciendo lo que 
le manden. Pero cuando llegamos 
nosotros (setecientas personas son 
pocas para un pueblo, pero dema¬ 
siadas para una nota) nos lo ofre¬ 
cen como “guía". Y Cacho Villegas 
hace tres inseminaciones artificía¬ 
les y se escapa, loco de contento, 
de la rutina diaria y nos conduce 
casa a casa. Y logra que en cada 
lugar nos abran las puertas: a él 
debemos esta nota. 

Saliendo de Buenos Aires, el óm¬ 
nibus que va hasta 25 de Mayo 
(pasando por Chivilcoy) se detiene 
gentilmente media hora antes de 
llegar al último término del boleto 
pagado; perpendicular a la ruta, un 
recto camino asfaltado de dos o 
tres kilómetros conduce a Gober¬ 
nador Ugarte. El pueblo empieza 
cuando se acaba el asfalto: unas 
pocas manzanas semideshabitadas 
albergan la vida de 700 habitantes. 
Como tantos otros pueblos. Gober¬ 
nador Ugarte ha ido perdiendo 
poco a poco la esperanza; en 1948 
vivían allí 2.500 personas. Dal em¬ 
peño de esa gente ha quedado el 
fruto, el magro fruto de un banco, 
una iglesia cerrada, dos escuelas 
primarias provinciales, una estación 
de tren deshabitada, el restauran¬ 
te "Maricar" que ofrece comida 
sólo por encargue, cuatro almace¬ 
nes, una subcomisaría, un hospital, 
y un club social en el que se puede 
jugar a las bochas, al "metegol", 
al billar, que tiene un equipo de 
fútbol ("Defensores") y en cuyo 
salón de bailes se ven la cara cada 
tanto los jóvenes. En Gobernador 
Ugarte no hay cine, no hay ni una 
sola confitería, la biblioteca hace 
años que está cerrada, no hay es¬ 
cuela secundaria, ni hotel ni pen¬ 
sión siquiera: para pasar la noche 
hay que irse hasta 25 de Mayo. 
¿Cuántos sueños se deshilvanaron 
con el tiempo en Ugarte? 

LOS SALDIVIA 

La casa de los Saldivia queda 
en la linde del pueblo. Blanqueada 
don cal, tiene dos habitaciones; 
afuera hay una cocina y un baño; 
en el fondo, un gallinero; al frente, 
unas cuantas plantas cuidadas con 
cariño. Maria Herminda Saldivia 
nos hace pasar: 
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—Esta es mi hija Graciela; se 
casó hace un mes: tiene catorce 
años. Catorce años tenia también 
yo cuando me casé con Pelegrino 
Saldivia, que murió de un ataque 
cerebral hace diecisiete años: yo ya 
tenia cinco hijos y estaba embara¬ 
zada de Carlos. Después que nació 
Carlos me casé con Miguel Emilia¬ 
no Saldivia, hermano menor de mi 
primer marido. He tenido doce hi¬ 
jos: el Negro (Pelegrino, de 29, 
casado); Gabriel, de 23; Juan, de 
20, fallecido el año pasado en un 
accidente, en las carreras cuadre 
ras de Lobos —trabajaba en Sa¬ 
ladillo—; Maria Nelly, de 18, casa¬ 
da; Carlos, de 15; Quelo (Ignacio) 
de 24, casado; Gladis Graciela, 
(esta que está aqui); después vie¬ 
nen María Delfina y Angélica Elba, 
las mellizas, de diez años; Miguel 
Angel, de 9, y después, todavía, 
Isabel, de 8, y Olga Susana, de 7. 
Mi primer hijo murió al nacer. Siete 
viven conmigo. Miguel, mi marido, 
estuvo trabajando en lo de Solari 
durante veinticuatro años; estuvo 
seis años en lo de Prisiantini, pero 
cuando vendieron la estancia se 
quedó sin trabajo; hace de esto 
cuatro o cinco meses. Gabriel está 
trabajando en un horno de ladrillos, 
y ayuda en las compras de la casa. 
Para mejor acá no se consieue tra¬ 
bajo, si no yo también hubiera sa¬ 
lido a trabajar. Imagínese todo lo 
que tengo que hacer en la casa: 
limpiar, hacer las camas, la comi¬ 
da a las doce porque los chicos 
entran al colegio a la una, lavarlos 
un poco, lavar y planchar la ropa, 
largar los chanchos para que co¬ 
man, las gallinas... Los chicos vie¬ 
nen derecho de la escuela a hacer 
los deberes y estudian ¡si le pare¬ 
ce que no tengo trabajo! Cinco 
chanchos, quince gallinas, siete 
patos.. ., nueve personas en la 
casa.. . 

Don Miguel Saldivia es un hom¬ 
bre parco; rehúye las conversacio¬ 
nes y las personas: 

—La verdad es que yo me he 
criado en esta casa: era de mis 
padres. ..; yo nací un 25 de mayo 
hace 46 años. 

Uno por aquí, otros dos por allá 
con la bolsa de las compras, los 
cinco chicos menores de los Sal¬ 
divia van apareciendo. La vida fue 
generosa, por ahora, con ellos: cin 
co caritas sonrientes, sonrosadas 
y regordetas hablan de buenos cui¬ 
dados maternales, de cariño. 



Raúl Vega y Norma Irigoyen: se casaron el 15 de febrero y la fiesta fue el 
acontecimiento más importante de los últimos treinta anos en Ugarte. 



Herminda Saldivia, sus hijos Graciela, de catorce 

casada hace un mes; Elba y Delfina. las mellizas, de diez; Miguel Angel. 
de nueve; Eva, de ocho, y Olga, de siete, y don Miguel Saldivia. 


DON FELIPE SAVIA 

La casa de don Felipe Savia es 
amplia y hermosa. Tiene patio, jar- 
din, fondo, higueras y muchas 
plantas. Cuando llega el momento 
da hacerle la primera foto, don 
Felipe Savia, que cumplirá cien 
años en octubre, junta las manos 
sobre su bastón, se yergue, y adop¬ 
ta una pose de general de caba¬ 
llería, tal como se hacia ante las 
cámaras fotográficas hace unos se. 
senta años. En un castellano "ata- 
nado” se larga a contarnos su his¬ 
toria con un entusiasmo casi ado¬ 
lescente, 

—Nací en Ramaca, en Catania, 
Sicilia, ei 23 de octubre de 1875. 
Una “meraviglia" el pueblo; las ca¬ 
lles todas de piedra grande. Cuan¬ 
do vine “di” Italia “trabacaba” en 
el campo, araba la tierra, juntaba 
maíz, pero mi suerte fue cuando los 
Leiva me dieron siete hectáreas pa¬ 
ra sembrar girasol al tanto por cien- 
to. Tuve una cosecha como no se 
había visto nunca: trescientas bol 
sas. Con esa plata —1.700 pesos da 
los viejos— me compré estas dos 
manzanas, nos hicimos un ranchi- 
to en una esquina, y un homo de 
ladrillos, y con los ladrillos nos hi¬ 
cimos poco a poco esta casa. Pri¬ 
mero hicimos dos piezas grandes; 
la cocina, tal como está. Con el 



loracio Flores trabajando en la construcción de los silos 

ue se están levantando en Ugarte. A las cinco y media de la tarde sale a 

orrer por los caminos del pueblo: es maratonista y de los buenos. 







El poeta de Ligarte: don Olegario Alvarez. En su tienda-escritorio, 
la Enciclopedia Británica junto a los fideos, los diarios, las revistas, y 
algunos recortes de poemas editados en periódicos hace varios años. 



Don Felipe Savia: casi cien años, diez hijos y montones 

de nietos y bisnietos. Todos lo quieren: es "el abuelo" del pueblo, con él 

llegaron a Ligarte cuatro generaciones de varones primogénitos. 


tiempo la fuimos agrandando. Ya 
teníamos los diez hijos, y todos, 
“grazía Dio", bien criados. También 
nos hicimos un horno de pan, mi 
mujer hacia el pan para toda la 
semana. "Usté sabe lo bueno que 
e ii pan casero?" Ella hacia todo 
en la casa y era la que administra¬ 
ba el dinero: los tres hijos mayo¬ 
res “trabacaban” también, y ayuda¬ 
ban en la casa. A esta zona la lla¬ 
maban “Italia chica”: ahí en fren¬ 
te hacíamos casitas para los pa¬ 
rientes que venían de Italia, todos 
“trabacadores”, todos “buonísi- 
mos”. Esta casa tiene cincuenta y 
dos años: de aquí han salido cuatro 
generaciones de primogénitos va¬ 
rones. .los Savia no se van a 
perder asi no más. Mi noveno hijo 
es ahijado del presidente Marcelo 
T. de Alvear, por ser el séptimo hi¬ 
jo argentino. 

HORACIO FLORES 

Horacio Flores, veintidós años, 
se ha alquilado una casa en 
Ugarte con sus cinco compañeros 
(tienen una empresa de cons¬ 
trucciones). Hace unos cinco me¬ 
ses que está en el pueblo, y se 
quedará otro tanto hasta acabar 
la edificación ds los silos en que 
está embarcado. Es un muchacho 
alto, fuerte, atlético, como co¬ 
rresponde a un deportista, la otra 
faceta de su persona. En la sole¬ 
dad de las tardes de Ugarte los 
escasos y asombrados habitantes 
pueden verlo correr —solo— por 
las cqllés perimetrales del pue¬ 
blo. Una escena insólita, ese mu¬ 
chacho de buzo azul y zapatillas, 
meta correr por las desoladas ca¬ 
lles. .. 

—Yo soy nacido en Mendoza, 
pero me he pasado la vida en 
Villa Cañás, Santa Fe. Soy el me¬ 
nor de nueve hermanos (mi padre 


tiene 78 años, y mi madre, 64). 
Hace unos años formamos una 
empresa de construcciones: somos 
seis y trabajamos por presupues¬ 
to. Ahora vinimos de Córdoba; 
después nos vamos a Bahía Blan¬ 
ca. Trabajamos diez horas, todos 
los dias, incluso los feriados. 

—¿Cómo te iniciaste en el de¬ 
porte? 

—En Villa Cañás hay un muy 
buen corredor fondista (corre¬ 
dor de maratón): Juan Carrizo, 
campeón argentino y gran amigo 
mió (hace por lo menos cinco 
años que no pierde). El y yo nos 
criamos juntos: él fue mi maes¬ 
tro. Hace tres años que empecé 
en el deporte. He corrido en Ro¬ 
sario, Junin, 9 de Julio, Villa Ma¬ 
ría, Río IV, Venado Tuerto; sa¬ 
lí número 52, contra 800 con¬ 
trincantes, en las últimas Fiestas 
Mayas que se hicieron en Buenos 
Aires. Yo siempre me pagué los 
viajes: lo hago por amor al de¬ 
porte. 

DON OLEGARIO 
ALVAREZ: EL POETA 
DE UGARTE 

—Vivo acá desde 1910; tenia 
ocho años cuando vine al pueblo. 
Tengo ahora setenta y tres años 
y no me he movido nunca de aquí. 
Mi primer trabajo fue de boyero; 
cuidaba los animales, porque en 
ese tiempo no había alambrado y 
podían caerse en las sementeras; 
de noche encerrarlos. Cuando te¬ 
nia catorce años nos vinimos al 
pueblo. Hice toda clase de traba 
jos: en el campo, en la panadería, 
en el almacén, y en 1930 me es¬ 
tablecí aquí, en esta casa, como 
agencia de avisos clasificados; 
vendo diarios y revistas. Mi amor 
por la literatura me viene desde 


chico: en la chacra de mi padre 
no teníamos papel, pero escribía 
en el lado de atrás de las etique¬ 
tas de los tarros de café. Por allí 
cerca había una laguna rodeada 
de arena muy fina: escribía en la 
arena. Los recuerdos de mi niñez 
son todos dulces y gratos; des¬ 
pués he sido feliz a mi manera. 
En mi juventud he sido amante 
del deporte: la primera pelota que 
picó en Ugarte la compré yo con 
dos amigos: me costó 9 pesos con 
cincuenta centavos. Yo soy el fun¬ 
dador del club social; he escrita 
montones de poemas que han 
aparecido en diarios locales, una 
crónica de Ugarte. . .; pero sobre¬ 
saliente, en mi vida, no tengo 
nada: soy opaco desda cualquier 
ángulo que se me mire. Mi única 
ambición, ahora, es morir tranqui¬ 
lamente. 

EL INVENTOR: 
DON SEGUNDO 
ALBERTO TOSO 

—Yo era del campo: me vine 
aquí en 1948; vendí el campo que 
tenia y compré la usina de Ugarte. 
Pero en Ugarte se consumía muy 
poca electricidad, la usina se des¬ 
componía cada dos por tres y ni 
siquiera podia pagar los arreglos, 
asi que se la alquilé a una coope¬ 
rativa por cuatro o cinco años, 
hasta que consiguieron las lineas 
de Alberti. Quedé encargado de la 
usina hasta que me jubilé, y en¬ 
tonces me puse a fabricar máqui¬ 
nas. 

NORMA Y RAUL 
VEGA: LA PAREJITA 
DEL AÑO 

—Yo soy profesora de danzas 


clásicas y españolas. Estudié en 
Chivilcoy. También aprendí conta¬ 
bilidad y máquina —nos dice Nor¬ 
ma Noemí Irigoyen de Vega. Conti¬ 
núa Raúl Vega: 

—Nos conocimos desde que na¬ 
cimos; estuvimos ocho años de no¬ 
vios y el 15 de febrero nos compro¬ 
metimos a las diez de la mañana, 
nos casamos por civil a las once 
y a las nueve y medía de la noche 
nos casamos por la Iglesia. Yo 
atiendo el comercio de ramos ge¬ 
nerales de mi padre. 

—Tengo diez alumnas chicas y 
dos mujeres grandes, que hacen 
gimnasia para adelgazar. Mamá 
cocina, y yo me ocupo de la lim¬ 
pieza de la casa. ¡Si vieras qué 
lindo fue el casamiento! Vinieron 
amigos, parientes de Chivilcoy, de 
25 de Mayo, de Buenos Aires, de 
Lincoln. Nos fuimos de luna de 
miel a Azul, Tandil, General Mad3- 
riaga, Pinamar, Villa Gesell y Mar 
del Plata. 

—Nos secamos en Mar del Pla¬ 
ta: culpa del Casino —comenta 
Raúl. 

Don Olegario Alvarez y don Fe¬ 
lipe Savia son amigos de toda la 
vida, pero no se veían desde haca 
tres años: cuando en la plaza de 
Ugarte se reunieron para la foto 
todos los "personajes" de| pueblo, 
tuvieron la inesperada y feliz opor¬ 
tunidad de volver a verse. Los Sal- 
divia, los Vega, los Savia. ..; la 
historia de la gente da un pueblo 
es de alguna manera la de las gen¬ 
tes de todos los pueblos. 

Se pone el sol en Gobernador 
Ugarte: cada uno busca el calor de 
su hogar, si calor de los recuer¬ 
dos. la tibieza de un sueño. Da 
noche, en Ugarte, se escucha el 
silencio. 

HELENA SERROT 

Fotos: JAIME GONZALEZ COCIÑA 



Para cabellos normales, Shampoo Polyana, 
en azul transparente. Mantiene 
la sedosidad y el brillo natural. 

' También es anticaspa. 


Para cabellos dañados, Shampoo Polyana. 
con Proteínas. Crema restauradora 
con proteínas que dan nueva vida 
} y sedosidad También es anticaspa. 


Para cabellos secos, Shampoo Polyana 

2 Hu¡II de Visón. Nutre y suaviza, 

eliminando opacidad y quebraduras. 
También es anticaspa. 


Hay cuatro 
Shampoo Polyana. 

Porque no todos los 
cabellos son iguales 


I Para cabellos grasos, Shampoo Polyana Extra. 
Su fórmula especial normaliza y embellece. 
También es anticaspa. 


Shampoo Polyana 

Cuatro. Porque no todos los cabellos 






AVISO CROCANTE 


Tan crocante y dorado 
como las exquisitas 
tostadas que prepara 
la Tostadora Atma. 
Tostadas que se dan 
vuelta solas simplemente 


con abrir la puerta. 
Tostadas crocantes 
por ambos lados. 

Bien frescas por dentro. 
Cuatro tostadas 
al mismo tiempo, en 


apenas cuatro minutos. 
Sólo con la Tostadora Atma. 

AI1VIA 

La precursora. 
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=3 "PREGUNTA PWG, 

RESPUESTA PONG 

Fue una de nuestras tapas más comentadas. La ca¬ 
ra de Ménica Escalante hizo que llegaran cartas y 
llamados telefónicos a nuestra redacción. Se la 
queremos presentar para que la conozca mejor. Un 
reportaje “ping-pong” con respuestas divertidas. 
Una chica “para mirar” y aprender a ser joven. Lea, 
diviértase y mírela bien, ella se lo merece, ¿no? 
















Esta cara fue tapa de "Gente”. 
Una de las más comentadas. 
Cartas y llamados telefónicos nos 
pedían esta nota. Aquí se la 
presentamos para que la conozca 
mejor. ¿Qué tal? ¿Le gusta? 


• Asi, con sus veinte años 
desplegados y moviéndose junto al 
viento, Mónica Escalante posa 
para el fotógrafo como si estuviese 
haciendo publicidad. 


FICHA TECNICA 

Nombre: Mónica Escalante. 

Edad: 20 años. 

Estado Civil: Casada. 

Profesión: Modelo. 

DECLARACIONES SOBRE 
GUSTOS Y OTRAS COSAS 

—¿Su color preferido? 

—E| azul, el rojo, el verde, el 
amarillo, el blanco y el naranja. 
—¿Y el negro? 

—Odio el negro. 

—¿Música de su predilección? 


—Toda, pero buena. "Sui Gene- 
ris”, ‘‘Los Beatles”, Frank Sinatra, 
Elton Jones y "Vox Dei”. 

—¿Nada folklórico? 

—Algo. Domingo Cura, Ariel Ra¬ 
mírez. A ver. . ., déjeme pensar un 
poco. ¡Sí, ya sé! Atahualpa Yupan- 
qui. 

—¿Se cree culpable de algo? 

—No, jamás tuve sentimientos 
de culpa. 

—Pero se la acusa de ser linda, 
muy linda. 

—Pero de eso no tengo la culpa 
yo. ¿No le parece? 


—Me parece ¿qué? Que si usted 
es linda... 

—No, si le parece que yo tengo 
la culpa de ser linda. 

—No, creo que no. Pero en es¬ 
te caso no importan las culpas sino 
los resultados. Y usted es linda. 

—Gracias. 

—Dígame algunas palabras que 
para usted sean sinónimo del amor. 

—Tiempo, caricias, hijo, paz, 
abuelo, lágrima, despedida, camino, 
ternura. ¿Ya está bien? 

—Sí. Ahora dígame qué pala¬ 
bras no le gustan... 
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—No. 

—¿Cómo no? 

—-Que no se las digo porque no 
me gustan. 

—¿Qué es lo que más odia en 
los humanos? 

—El odio, el rencor, la envidia, 
que se miren mucho en los espe¬ 
jos, la grosería, el crimen, el chan¬ 
taje, a| delator, los que me dicen 
que me quieren y son mentiras, 
los que dicen malas palabras. 

—¿A quién quiere más en la 
vida? 

—A mi esposo. 

—Cuénteme algo de él. 

—Se llama Andrés, tiene 24 años 
y es muy buen mozo. 

—¿Le gusta leer? 

—Más o menos. Prefiero que me 
lean. Me gustan los libros chiqui¬ 
tos. Nunca leí uno de esos mamo¬ 
tretos pesados y con muchas pá¬ 
ginas. 

—¿Va ai cine? 

—Sí, pero me duermo en la mi¬ 
tad de las películas. 

—¿Y para qué va? 

—Por las dudas. Por ahí me gus¬ 
ta la película y me quedo despierta. 

—¿Tiene algún director prefe¬ 
rido? 

—Sí, Fellini. Pero con Bergman 
duermo mucho mejor. 

—¿Qué hace cuando no trabaja? 

—Pienso. 

—¿Qué? 



'Creo que sobre reportajes no hay nada escrito", fue su última respuesta. 



Junto a Andrés, su esposo, que t 
boxeador amateur, "haciendo guantes" para nuestro fotógraf 
Ellos son así, divertidos, imprevisto 


La ropa preferida de Mónica: los blúe jeans. 
"Para mi — dice — la publicidad es un medio 
de vida; quiero vivir en una chacra." 


—Trato de tener ideas para pu¬ 
blicidad. ¡Ah! Me gusta mucho ir a 
mirar vidrieras. 

—¿De ropa? 

—De todo. La ropa me gusta 
comprarla y ponérmela. 

—¿Gasta mucho en ropa? 

—No, ando casi siempre en blue 
jeans. 

—¿Es feminista? 

—No, por eso me casé con An¬ 
drés. 

—¿Para protestar? 

—No, porque lo quería y lo 
quiero. 

—¿Por qué eligió ser modelo? 

—¡Sabe que nunca lo pensé! 

—¿Es mentirosa? 

—No señor, yo no tengo de¬ 
fectos. 

—¿Quién se lo dijo? 

—Nadie, me di cuenta yo sólita. 
Lo otro lo aprendí con algunos con¬ 
sejos que me dieron. 

—¿Qué lugar del mundo elegiría 
para vivir? 

—Ibiza, en España. 

—¿Por qué? 

—Porque estuve allí de luna de 
miel y me gustó. 

—Y si no fuera allí, ¿dónde? 

—En una chacra. 

—¿Cómo? 

—En el campo. Trabajando en la 
quinta, disfrutando de la vida. 

—¿Y ahora no disfruta de la 
vida? 

—Sí, pero no me gustan las gran¬ 
des ciudades. 

—¿Entonces tendría que dejar la 
publicidad? 

—Y qué hay. Para mí la publici¬ 
dad es un medio de vida. 

—¿Es feliz? 

—Claro. 

—¿Si alguien le concediera un 
deseo qué pediría? 

—Volver a nacer. 

—¿Para cambiar todo lo que ha 
hecho? 

—No, para volver a hacerlo. 

—¿Eso no es desperdiciar una 
oportunidad? 

—No, y además son mentiras, 
nadie te puede conceder un deseo. 

—¿Qué va a ser cuando sea 
grande? 

—No contesto preguntas com¬ 
prometedoras. 

—¿Pero no me puede dar un 
adelanto? 

—No. Eso sólo lo sé yo y no se 
lo cuento a nadie. 

—¿Se enoja con facilidad? 

—Sí, cuando me ponen nervio¬ 
sa. Y cuando anda el televisor. Y 
cuando me lastimo. Y cuando ten¬ 
go que esperar mucho. Y cuando 
no encuentro algo. Y cuando.. . J 
—Ya sé. Usted suele ponerse 
nerviosa a menudo. 

—A veces. 

—¿Qué le parece el siglo que vi¬ 
vimos? 

—Dos letras equis una al lado 
de la otra. 

—Le pregunté en serio. 

—No me diga. 

—¿A usted no le preocupa nada? 

—Si, usted. 

—¿Por qué? 

—Porque ya se le termina el pa¬ 
pel y el reportaje no terminó. 

—¿A usted le gustan los repor¬ 
tajes? 

—Vea, yo creo que sobre repor¬ 
tajes no hay nada escrito. 

—Hasta otro día. 

—Chau. 

Fotos: BURRIEL y ALFIERI 
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presumidos 

(porque pueden...!) 












Inimaginable. 

Porque usted nunca vio a la Argentina así. 
Desde el aire. Fotografiada para usted. 

Insólita, fantástica, hermosa. 

Garganta del Diablo, Paso del Oso, 
Talampayo, Valle de la Luna, Antártida. 

Y muchísimos más. 

Nombres de una geografía inédita para sus ojos. 
Su Argentina. Relevada desde el aire. 

En algo más que un esfuerzo periodístico: un 
acto de fe, de comunicación y de amor. 

194 páginas para enmarcar excepcionales 
miniposters fotográficos. Tmmmm ^ 

Foto- libro “La Argentina que usted nunca vio”. 
Mostrada como nunca va a poder volver á verla. 
Precio: $180. 












Alpargatas también hace cosas de niños y las hace muy bien! 



- SUELEN DECIR ^ 

'SUERTE DE PERROS"... 

NADA QUE VER CON MI SUERTE! 


CLARO QUE ^ 
Y MI BUENA SUERTE 
ES MERECIDA: 

► SOY EL MEJOR 
AMIGO DEL HOMBRE. 
DESDE NI NO ! _ 


I - Y POR SUPUESTO 
► COMO TODOS i 
m LOS CHICOS 4 
HAGO TRAVESURAS! 
^ VEAN: * 


f - BUENO... MI EXITO 1 
SE DEBE A QUE " 
MANEJO MUY BIEN < 
MI CARRERA ARTISTICA 


-...SOY VIVISIMO 
PARA HACERME 
EL MUERTO. fl 


- GUAU! 
►(LEASE 
L CHAU! 


W - NA TENGO 

^ PAREJA ™ 
Y PARA MI PROXIMA 
L PELICULA. 4 
ESPERO TRIUNFAR 
EN CANNES í 






Cuálesirvo? 



PUESTO ROJAS. Un nombre para un lugar. Para un territorio donde hasta no 
hace mucho tiempo sólo habitaban los pumas y los pájaros. Ahora allí, en la 
localidad de Malargüe (Pcia. de Mendoza) está el pozo de petróleo más gran¬ 
de del país, A poco más de 400 kilómetros de la capital de la provincia, en 
la montaña, un grupo de obreros argentinos pertenecientes a Y.P.F, trabaja 
para lograr la cifra de 1.000 metros cúbicos diarios de petróleo. Los estudios 
determinaron que el pozo tiene una reserva aproximada a los 10.000.000 de 
metros cúbicos. Y como si esto fuera poco, fos técnicos estiman que hay 
nuevas capas a profundidades menores a 1.500 metros. Y allá, en Puesto 
Rojas, hay una torre de perforación que es argentina, que le está sacando 
riqueza a la tierra, que tiene reservas que superan los cálculos más ootimis- 
tas y que aún puede dar sorpresas. Allí hay una perra, “La Petrolera", que 
se encarga de las tareas de guardián, y hay un puñado de hombres que, ais¬ 
lados del resto de las poblaciones, ha hecho de esa tierra su tierra y allí tra¬ 
bajan para ellos y para el país. Una historia que sirve de ejemplo. 



Así se ve, al atardecer, el depósito de petróleo de Puesto Rojas, 
en Malargüe, provincia de Mendoza. 



Licor Crema de Menta 
(granizado) 


Licor de Nuez 



Conozca los 18 gustos 
que forman la Línea 
de Licores Tres Plumas: 
Licor al Whisky, Nuez, 

Té al Limón, Huevo, 

Banana, Ananá, Guindado, Cacao, Menta 
Frutilla, Apricot, Cher'ry, Amarillo, Coco, Ciruela, 
Triple Sec, Cacao a la Menta y... Licor 
de Café al Coñac, una señora copita! 


Con Coñac, Ginebra y Licores 

TRES PLUMAS 


IDELLEPIANE 

cumple con su beber 













10.00: Porto Alegre - Sao Paulo - Rio 
13.00: Sao Paulo - Rio 
18.30: Sao Paulo 


Días y frecuencias de vuelo, ano- 


3 vuelos diarios: Martes, Miérco¬ 
les, Viernes y Sábados. 

2 vuelos diarios: Lunes, Jueves y 
Domingos, 

Ahora, Cruzeiro le ofrece 18 fre¬ 
cuencias semanales para volar al 
cercano Brasil, con los mejores ho¬ 
rarios de salida y de llegada. Na¬ 
die conoce Brasil como Cruzeiro. 


h=i«h=ii=l«; 


Consulte a su agente de viajes 






Cruzeiro es Brasil 



s u i>iloj i e 

es llamado. 
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LOS GRANDES 


HISTORIETA-ENIGMA PARA QUE USTED BUSQUE LA SOLUCION 

CASOS DEL INSPECTOR 


BEGONIAS 



d 


¿HUBO PÉRCSDA 

O EH 

LA DOBLE TRAV 
Saccíokj que 
E&ALVZO DOKj 



FíorlA 7 

r 


(La soluolón 

¡Tea 

---rjpv 

en la 

página del 


5iP 

Oerree de 

lc clore».) 


LE DAMOS UNA PISTA 

No tiene más que hacer algunas pocas cuentitas, estimado detective aficionado. 

Si Don Fiorla ganó el ZO % con el primer terreno, ¿cuánto costó ese terreno? Si perdió el 20 % con el segundo terreno, 
¿cuánto costó ese terreno? Y ahora, una simple resta. 

aej¿re su reas c N 

LA NACION 


Siga las clases de Stan Smith 
en las páginas de La Nación 

A la manera de las clases de golf con Gary Player, ahora también 
en La Nación: Clases de tenis con Stan Smith. 


El Campeón de Wimbledon y Triple Campeón de los EE. UU. 
nos enseña su arte inigualable todos los lunes, miércoles 
y viernes desde estas páginas. Sígalo y conozca los secretos del tenis. 






































DCPORTe 


CON RIVADAVIA 

USTED NO PONE UN PROGRAMA. 
PONE UNA RADIO 


En Rivadavia el deporte no está solo. 

Está respaldado por una radio verdaderamente profesional. 
Y acompañado por excelente música, 
espectacular despliegue deportivo o los más 
importantes comentarios sobre 
las noticias más sorpresivas. 

Por eso cuando usted pone Rivadavia, 
se queda en Rivadavia. En realidad, 

Rivadavia es un programa que dura todo el día. 
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_RADIO 

RIVADAVIA 

1 un programa que dura todo el dio 











Pronto va a volver al 
teatro. Con esa excusa 
hicimos esta nota, 
que habla de mucho 
más que de un retorno 
al espectáculo. Es 
una charla con una 
Tita Merelloa laque 
muy pocos conocen a 
fondo y que, como 
ella misma se define: 
“Soy una mujer llena 
de miedos e 
inundada de 
tristezas”. Un diálogo 
íntimo, profundo. 


' VUELVO PARA QUE 
ALGUIEN 
ME DIGA HASTA MAÑANA 
TODAS LAS NOCHES’ 





► or qué vuelve al teatro? 

—Para saber que alguien me va 
a decir "hasta mañana" todas las 
noches. 

La respuesta de Tita me dejó he¬ 
lado. Esperaba otra respuesta. No 
sé cuál. Pero otra. Le había hecho 
una pregunta de rutina, una forma 
de romper el fuego dando pie para 
que la charra se deslizara apaci¬ 
blemente. Me deshizo el esquema. 
No era una “salida teatral". Nada 
que ver. Era la dolorosa sinceridad 
de una voz seca, cortante, firme. 
Mientras hablábamos me trajo re¬ 
vistas de hace años, una tapa de 
“Sintonía", de 1937, una nota am¬ 
plia de “Guión", de 1940, titulada 
"Tita Merello vive un intenso dra¬ 
ma", un interesante paralelo entre 
Tita y Anna Magnani en “Cineto- 
ne”, un trabajo muy bien hecho, 
recortes del suplemento de “La Na¬ 
ción", de “Mundo Argentino”, que 
la ubicaba entre las candidatas pa¬ 
ra ser "La reina del tango” en 
1931. 

—¿De qué quiere que hablemos? 
Todo está dicho sobre mí. No hay 
nada que agregar. Por eso muchas 
veces no quiero recibir a periodis¬ 
tas. ¿Qué voy a decir que ya no 
haya dicho? 

No es fácil conseguir un repor¬ 
taje con ella. Pensaba en eso mien¬ 
tras miraba su departamento en 
un séptimo piso de la calle Rodrí¬ 
guez Peña, cercano a la plaza que 
tranquiliza las urgencias de “Cor¬ 
bata”. su perro. En un marco leo 
este telegrama: "Pedacito mió. Ma¬ 


má te bendice y desea otro triunfo 
más en esta lucha de tu vida. Ma¬ 
má." Me explica que ese telegrama, 
el último de su madre, lo recibió 
en un debut en el teatro Nacional, 
en 1945, y siempre lo tiene en su 
camarín cuando actúa. Charlamos 
bastante. No sonó el timbre de la 
puerta Tampoco el teléfono. Aho¬ 
ra funciona, pero estuvo incomuni¬ 
cada dos meses. Por eso se perdió 
la oportunidad de filmar con Liber¬ 
tad Lamarque. Le hubiera gustado. 
Pero cuando Mentasti logró comuni¬ 
carse con ella, ya había firmado 
con Petit para trabajar en el Có¬ 
mico. En un espectáculo que se lla¬ 
mará "Los ídolos”. 

—¿Qué significa ser ¡dolo para 
usted? 

—Es una cosa misteriosa del pú¬ 
blico. En el caso de los boxeadores 
se me ocurre que es un eterno de¬ 
mostrar su fuerza o habilidad. En 
mi caso, no sé. Pienso que nada he 
hecho más importante que otras 
actrices. No podría expicar por qué 
el público me eligió. 

—Pero usted no es muy ama¬ 
ble con la gente cuando se le acer¬ 
ca en la calle... 

—En eso tengo que corregirme 
y quiero que usted me ayude a 
pedirle disculpas a la gente. Soy 
muy reacia. Le disparo al público. 
Parezco agresiva. Las mujeres me 
tocan, me paran, me dicen “¡ay!, 
por suerte que la puedo tocar” y 
yo me "enchincho". No sé por qué. 
Siempre fui asi. No ando por la 
calle sonriendo a ver si me dicen 



Junto a "Corbata", su perro, amigo inseparable desde hace mucho tiempo. 
Ya han pasado 55 años desde que Tita subió por primera vez a un escenario. 


ESTAS FOTOS NOS LAS 






1934: Con José Gola en un escenario porteño. Un año antes había 
filmado su primera película: ‘Tango”. En el contrato se 
estipulaba que ella recibiría 100 pesos por día de trabajo. 




1923: Tita Merello nacía al espectáculo 
porteño integrando las compañías 
de Arata y Carcavallo. E| sainete y la 
revista fueron sus primeros pasos. 


1933: Ya era "La Piba de San Telmo” 
y la noche de Buenos Aires empezaba 
a hablar de ella. Muchos la calificaron 
como "Pólvora personificada". 


1957: Tita filma, junto a Alfredo Alcón, "La Morocha". 

Quedaban atrás títulos como: "Los isleros”, 

"Pasó en mi barrio". “Filomena Marturano”, “Para vestir santos”, 
"Arrabalera”, "Mercado de Abasto” y muchos otros filmes. 
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“ah..usted es Tita". Anoche un 
par de mujeres me corrieron una 
cuadra para saludarme y les con¬ 
testé "Cómo le va", y seguí cami¬ 
nando sin parar. Yo no sé si esa 
dureza puede ser timidez. Yo soy 
muy tímida. Cuando era joven te¬ 
nia un empaque de soberbia, ma- 
levaje, arrabal, todo junto, y era 
simplemente miedo. Es muy difícil 
ubicarse, subsistir, llegar y qu e lo 
recuerden y lo quieran. 

Leo una carta de Alejandro Ca¬ 
sona del año 51: “He visto Los ¡s- 
leros. Sabia ya que eras una gran 
actriz, pero ahora lo sé mejor: 
completa. Una autoridad, una gra¬ 
cia, una emoción, una auténtica ga¬ 
rra dramática. Te quiero siempre y, 
desde ahora, un poco más". Me da 
ese recuerdo lo mismo que el reci¬ 
bo de una quincena de 1949 (li¬ 
quido 1.346 pesos con 20 centa¬ 
vos, de los viejos). También una 
carta del crítico Alfredo de la Guar¬ 
dia y la notificación del premio On¬ 
das de España (1960). 

—¿Por qué me presta estos re¬ 
cuerdos que puedo no devolverle o 
perderlos? 

—No se los presto. Se los rega- 
lo. Hay una época, un tiempo para 
todo en la vida y yo no sé por qué 
cosa, de manera insistente, estoy 
dando las cosas que tengo. Estos 
son papeles, cartas, documentos, 
cosas que el periodismo dijo de mí 
desde el año 1930 y quiero que 
usted se los lleve a su casa y al¬ 
guna vez se sonría o que esté do¬ 
cumentado para saber cómo era y 
quién era Tita Merello. 


Frente a la puerta del teatro "Cómico", donde pronto volverá a encontrarse cara a cara con su público. "Vuelvo 
—dice — para que todas las noches alguien me diga c hasta mañana»." 


HIZO LLEGAR SU HISTORIA 


1958: “Amorina" es una de sus más grandes 
creaciones cinematográficas. La dirige Hugo del 
Carril, quien es también protagonista. 

La televisión ya la había atrapado. 


1974: Se estrena "La Madre Maria", su última 
película. Tita vuelve al cine después de varios 
años sin filmar. El público quiere verla y le dice 
si a todo lo que ella haga. 


1974: La actriz queda de lado y Tita Merello 
encara una de las tareas que más quiere: la de 
consejera sentimental y compañera de todas 
las mujeres que quieren dialogar con ella. 


1935: Junto a Fernando Ochoa en "Noches de 
Buenos Aires", su primer trabajo como protagonista 
en cine. La acompañó Adolfo Stray. 


1937: En el Teatro "Maipo" integrando el coro. Un dia, por 
una de esas casualidades, le piden que 
cante un tango. La fama comenzaba. 
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1937: Tita ya habia filmado 
"La fuga" y "Asi es el tango". 
Dos grandes éxitos. 











IMPACTOS^ SSral 


PUBUClDAO í 


gimnasia 
yoga \¡m 


Venezuela 1342 

CALEFACCION CENTRAL INFORMES: 16 a i 


ESTUDIO JURIDICO INTERNACIONAL 
Profesionales especializados en 

ASUNTOS de FAMILIA 

Separación Legal. Matrimonios en el 
extranjero legalizados. Consulte por 
carta o personalmente. En Bs. Aires: 
Viamonte 1660 p. 89 "B” Tel. 16-9694 
En Córdoba: Av Colón 525 p. 19 "4" 
En Montevideo-Uruguay: 25 de Mayo 
535 p. 3? "10” 


TRADICION EN PIELES 


m 


Tapado de Viz¬ 
cacha ... S 3.8S0 
Sacones Mouton 
Doré, desde $ 2.900 
Sacones Lomito 


chos) *399 

Cuellos de piel 
listos para colo¬ 
car. confeccio¬ 
nados con colas 
de zorro... S 29 
Reformas - Créditos 


PIELES LIA 

Paraná 123, 29 piso - Local 39 
Tel. 40-9923 - Buenos Aires 



ARTE 


ARTESANIA TECNICA DEL CUERO 

BOULOGNE SUR MER 523 


ADELGACE 

600 grs. en 1 hora 
SIN DIETA CON 

BUZO MAGICO 


[PILII-Iüffli 



ESCUELA DE TENIS 
EN NECOCHEA 

Ciclos de 10 dias lAllli 


Jorge Punta 
Jorge Angiulli 
Rodolfo Pereyra 
Director Juan Carlos Ruggíero 
Solicitar informes: Arregui 2670, Capital | 
Dirección Municipal de Turismo 
de Necochea, Sección Deportes: 

Calle 54 N" 2952 - Tel. 3706 


NOS RECOMENDARON 


CHARLAS DE GOLF 
El mundillo del golf que 
concurre a diario a 
"Marbella’\ el "green" 
y jaula anexos al restau¬ 
rante "La Veda", está 
revolucionado con la ac¬ 
tividad que en él se des¬ 
pliega. Para comenzar, 
los profesionales Rodol¬ 
fo Civitarese y Jorge Pi¬ 
nino darán por la tarde, 
próximamente, intere¬ 
santes charlas sobre la 
materia, y en cuanto a 
la actividad en si se es- 
tan cumpliendo apasio¬ 
nantes torneos. 

En el primero, por la 
"Copa La Veda”, se cla¬ 
sificaron, en este orden: 
Jorge Martín Ocampo, 
Fernando Hernández y 
Horacio Filgueiras. La 


mejor clasificación en 
damas fue para Luciana 
Escrive. 

En el segundo, denomi¬ 
nado "Musical Uno", los 
tres primeros puestos 
fueron para Enrique Ca- 
plane, Horacio Filguei¬ 
ras y Gerardo Brivolo, 
respectivamente, repi¬ 
tiendo la Srta. Luciana 
Escrive su mejor clasi¬ 
ficación. 

La semana pasada se 
disputó, con crecido nú¬ 
mero de participantes, 
el torneo "Hiram Wal- 
ker" y existe creciente 
expectativa por las pró¬ 
ximas competencias. 

La gran aceptación lo¬ 
grada por "Marbella” se 
justifica por ser el más 
completo de Sud Améri¬ 


ca. ya que a su "green" 
de magnifico césped y a 
su jaula une un moder¬ 
no bar y está anexo a 
un restaurante del pres¬ 
tigio de "La Veda” —5 
tenedores—, en Flori¬ 
da 1. 

PARA EMOCIONARIOS 

Un buen libro. "El doc¬ 
tor está enfermo", de 
Anthony Burgess. El in¬ 
glés autor de "La na¬ 
ranja metálica" aborda 
con humor una intriga 
para leer de un tirón. 

BELLEZA EN MUEBLES 

La belleza de su estilo 
distingue a los muebles 
Wrobel, estilo en mobi¬ 
liarios. 


—Si usted tuviera que descri¬ 
birla, ¿cómo rio haría? 

—Diría que es una mujer llena 
de miedos e inundada de tristezas. 

—¿Siempre fue asi? 

—No. Es decir, déjeme recordar. 
Era una chica triste, feita. Bastan¬ 
te feita, pero por suerte no me hi¬ 
zo falta ser linda. No tenia motivos 
para estar alegre. Usted me dirá 
por qué insisto en la tristeza. La 
tristeza marca, marca surcos en la 
cara y en el alma. La alegría no 
marca. La alegría es huidiza, res¬ 
baladiza, rápida. No deja huellas. 
La alegría no enferma a nadie. La 
tristeza sí. 

—Le repito la pregunta: ¿siem¬ 
pre fue asi? 

—Bueno. Tuve pequeñas rachas. 
Una vez dije, creyendo que produ¬ 
cía una gran frase, que la alegría 
se parece mucho al aburrimiento. 
Cuando usted es feliz cree que es¬ 
tá aburrido porque está plácido. 
Ahora me doy cuenta que mis po¬ 
cas etapas de felicidad eran las que 
yo creía aburridas. 

—Perdón por la intimidad de la 
pregunta, ¿el amor fue bueno para 
usted? 

—Cuando el amor va de contra¬ 
mano. el amor de los demás moles¬ 
ta. Yo he querido mucho. Y quiero 
todavía a ese recuerdo. Quiero mi 
recuerdo. No soy de las que si se 
equivocó o se frustró o si se ter¬ 
minó, trata de ver después cosas. 
No. Yo conservo intacto aquel ca¬ 
riño. Quise aferrarme a muchas co¬ 
sas. De amor no. Del amor, de en¬ 
tonces a acá, han pasado muchos 
años. Creo que dura más la amis¬ 
tad de un perro que el amor, a 
veces. 

“Corbata”, que tardó en quedar, 
se tranquilo y no ladrar mientras 
conversábamos y tomábamos ma¬ 
te cocido "recién hecho", está co¬ 
mo dormido sabiendo que van a 
hablar de éi. 

—¿"Corbata" es su única com¬ 
pañía? 

—Sí. Absolutamente. Después 
hay algunos seres en mi vida por 
los que siento una profunda grati¬ 
tud. Bruno Boval, por ejemplo, 
siempre se acuerda de enviarme 
flores y llamarme en todas las Res- 
tas. Horace La riñes me lleva a co¬ 
mer todos los sábados. Hay otros 
nombres que- usted no conoce. Una 
tal Rosita, un ser humano extraor¬ 
dinario, que conozco desde hace 
20 años. También Raquel, una ma¬ 
ravillosa muchacha judia, mi gran 
compañera en momentos de solé- 
dad. Cuando voy a sitios que me 
pueden dejar un poco vencida, co¬ 
mo una consulta médica, ella está 
en la puerta esperándome. 

—¿Nadie la ayuda en su casa, 
no tiene doméstica permanente? 

—Permanentemente, no; pero 
Carmen viene a ayudarme tres ve¬ 
ces por semana. Es una gran per¬ 
sona. Ayer me trajo ese ramo de 
flores para mi madre. 

—¿Cómo era su mamá? 

—Era uruguaya, con una filoso¬ 
fía muy a lo Martin Ferro. Semia- 
nalfabeta. Creo que había ido muy 
poco al colegio, pero todo lo que 
decía tenia un sentido. Muchas ve¬ 
ces, cuando compruebo tantas co¬ 
sas, me digo: "¡Cuánta razón tenia 
mi madre!" 


La cosa está rodeada de cosas 
que respiran recuerdos. Los mue¬ 
bles tienen vida. Toda Tita está en 
esa casa sencilla, sin adornos, pero 
que se va descubriendo de a poca 
Gomo su dueña. 

—¿Por qué se va desprendiendo 
de tantas cosas? 

—Prefiero dar las cosas en vida 
y no que se peleen los que que¬ 
dan. 

—¿Qué edad tiene? 

—Voy a cumplir 71 años el 11 
de octubre. 

—¿Por qué dice voy a cumplir 
71 en lugar de quedarse en los 70 
que ahora tiene? 

—Si usted calcula los 9 meses 
que estuve en el vientre de mi ma¬ 
dre puedo estar en los 71... 

—Nadie diría que tiene 70 ni 
71, sino muchos menos, ¿cuál es 
el secreto? 

—En el cuadro que me escri¬ 
bió Petit digo: “Cuando la gente 
te dice: ¡que bien estás!, me asus¬ 
to”. Entonces Tito Lusiardo me pre¬ 
gunta por qué, y le contesto: "Ue- 
ga un día que vos te sentís bien, 
estás fenómena, eufórica, y de gol¬ 
pe dejás de sentirte bien y nunca 
más te votvés a sentir bien". 

Al margen de eso no sé qué se¬ 
rá. No fumo, no bebo, no trasno¬ 
cho, no tomo café. No como de 
noche. A lo sumo como alguna 
pavadita. No soy glotona. 

—¿Se considera una mujer de 
fortuna, tiene dinero? 

—Si* tener dinero es darlo, me 
considero una mujer de fortuna 
porque lo doy. Yo me río mucho 
con Carmen, la señora que me 
ayuda en la casa. A veces le digo: 
"Mira, si sigo asi, uno de estos 
días voy a ir presa", porque todo 
lo doy. Tengo para vivir. No nece¬ 
sito trabajar para vivir. 

—¿Usted es jubilada? 

—Sí. Y cobro 50 mil pesos viejos 
por mes. No se ría. Ahora me han 
aumentado un poquito, pero como 
tengo la honestidad de decir cuán¬ 
do trabajo, me pagan la mitad de 
la jubilación. Pero usted sabe que 
cuando se trabaja de pronto viene 
un parate, y desde que terminé de 
hacer "La Madre María" no hice 
más nada. Y a veces tengo ganas 
de cantar, como en el viejo tango: 
"Donde hay un mango, viejo Gó¬ 
mez". Entonces, cada 2 meses co¬ 
bro poco más de 100 mil pesos 
viejos. Me dirán cómo se me ocu¬ 
rrió jubilarme. Creí que me iba a 
hacer rica. 

—¿Alguna vez pensó en no ha¬ 
cer realmente nada? 

—No. No se puede vivir sin ha- I 
cer nada. Mejor es apestillarse. ' 
¿Sabe lo que quiere decir? ¡Cachar 
un foso y chau, a dormir! 

—¿Qué es lo que la empuja a I 
vivir? 

—Me hace,una pregunta difícil. 

No sé cuál es mi razón. Como bue¬ 
na cristiana no me puedo quitar 
la vida. Espero con paz el último 
momento. Tranquilamente. Yo sé 
que me tengo que morir, pero no 
estoy aferrada a nada. Mi razón 
de vivir es esperar. 

—¿Si hubiera tenido un hijo es¬ 
taría menos triste ahora? 

—No sé. Depende de cómo me 
hubiera salido el hijo, porque si 
me sale un malandra se da cuenta 
cómo estaría. El ser humano tiene 
que aprender a saber que lo qua 
no le pasa es porque no le tenia 
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que pasar y tiene que agradecer¬ 
lo. Dios sabe por qué yo no tengo 
un hijo. Me ha salvado de algo. Al¬ 
guna buena me tenia que venir. 

—¿Tiene algún temor por e| fu¬ 
turo? 

—No. Sé que me tiene que pa¬ 
sar. Sé que me tengo que ir. Sé 
que Dios me prestó este departa¬ 
mento, porque nadie se lleva na¬ 
da. No se lo llevó Onassis, qu e te¬ 
nia más talento que yo, me lo voy 
a llevar yo... 

—¿Qué personas recuerda con 
cariño? 

—A Mario Luis Moretti le rezo to¬ 
das las noches, junto a Eduardo 
Borras, otro hombre que me ense¬ 
ñó a leer y escribir a los 20 años. 
Tengo un puñadito de personas, de 
6 ó 7, por las que siempre pido en 
mis oraciones. 

—¿Qué va a hacer con Tito Lu- 
siardo en e| teatro? 

—Es una de las razones para 
hacer ese trabajo. Tito es mi juven¬ 
tud. Yo no me explico y le pregun¬ 
to por qué no nos hemos casado 
con Tito. Son esas cosas d e la vi¬ 
da. El trabajaba mucho conmigo en 
los años 1928/29/30. Se casó con 
una compañera de trabajo mía y 
no conmigo. Salíamos los tres a 
comer. Pero nunca estuve enamora¬ 
da de él. Nunca vi a Tito Lusiardo 
hombre. Pero pudo haber sido que 
nos hubiéramos enamorado. ¿No 
le parece? Sin embargo no ocurrió. 
Me hubiera gustado que, dentro de 
la lógica de mi vida, estuviera te¬ 
ner un compañero. 

"Corbata” se pone nervioso. O 
está celoso al oir hablar de Tito. 
Comienza a pasear piara pedir que 
lo saquen a la plaza. 

—¿Cómo es un día de su vida? 

—De noche me despierto dos o 
tres veces. Miro el reloj a las 8 
de la mañana y me quedo un po¬ 
quito más. Me levanto a las 9, me 
hago el desayuno, mate cocido, me 
lavo la cara, me visto apurada. 
"Corbata” no se quiere levantar. Se 
acurruca y con la manito se tapa 
los ojos para que no le moleste la 
luz. Hace igual que los chicos. Se 
levanta la madre y ellos se quedan 
en la cama. “Corbata" es igual. Pe- 
ro después viene a la plaza. Vuel¬ 
vo a la media hora. Escribo, ha¬ 
blo por teléfono, hago mis com¬ 
pras, qué sé yo. Cuando tengo 
cosas que hacer e| dia se me va 
rápido. Salgo mucho. Camino. Leo. 
Busco libros. Voy a ver los estre¬ 
nos de los amigos. Trato de estar 
al dia. Voy a ver, espió, me expli¬ 
co el porqué de los éxitos y de los 
fracasos. 

—¿Qué va a sentir, frente al pú¬ 
blico al volver a| teatro? 

—Lo mismo que siempre. Que 
tengo que dominar al público o es¬ 
toy frita. Es una batalla permanen¬ 
te. Todas las noches. Porque cada 
noche es un estreno. Tengo que sa¬ 
lir y demostrarle que estoy entera, 
aunque me esté rompiendo por 
dentro, aunque esté enferma, aun¬ 
que me pase lo que me pase. Con 
el público no se puede hacer nun¬ 
ca la paz. Aunque la paz está en 
que e| público lo siga yendo a ver 
a uno. 

—En el teatro le dirán “hasta 
mañana", pero al llegar a su casa 
estará sola... 

—Si, pero ese “hasta mañana” 
me hará esperar hasta el otro dia. 
Saldremos del teatro con “Corba¬ 
ta" con olor a humedad, con algu¬ 
na pulguita. Llegaremos a las dos 
de la mañana. Le haré la comida 
recién Rezongaremos un poco. 
Este se acurrucará muerto de frío 
porque me tocan los meses más 



Tita Merello hoy. Una mujer a la que pocos, en realidad, conocen a fondo. 
Un ser humano lleno de tristezas y soledades, de recuerdos y lágrimas. 


fríos para trabajar, pero habremos 
estado con la gente. 

“Corbata" comienza a ladrar. 
Hace 8 años que está con Tita. Pa¬ 
ra él se terminó la entrevista, que 
duró mucho más de lo esperado, 
aunque nadie interrumpió la charla. 

—Pero mire esa cara. Me está 
esperando para que lo Heve a la 
plaza. Vamos a tener que cortar 
la conversación. Venga, m'hijo, ma¬ 
má lo va a llevar... 

Me quedé en casa mirando re¬ 
cortes, cartas. Escuchando la gra¬ 
bación. Esa noche fue mucho más 
larga que lo habitual la conversa¬ 
ción telefónica con mi madre. De¬ 
cir “Hasta mañana" puede ser 
también una plegaria. 

HORACIO DE DIOS 

Fotos: CARLOS FLORES 


Un Día, 

a un Famoso Director 
se le Cayó la Batuta. 


El estudio de grabación es¬ 
taba alfombrado. A prueba de 
ruidos. Y el sonido que pro¬ 
dujo la batuta al caer, debió 
ser imperceptible hasta para 
los celosísimos equipos de la 
sala. De ahi que la orquesta 
continuara, y el disco se diera 
a conocer sin problemas. 

Hasta que un atento musi¬ 
cólogo, concentrado en aque¬ 
lla ejecución, descubriera que 
“algo raro" había sucedido. 

La extraordinaria sensibili¬ 
dad del SANDRINGHAM lo 
habia puesto sobre aviso. 


El musicólogo investigó hasta 
que dio con el mismísimo 
Director quien, al recordar la 
anécdota, tuvo que reconocer 
la verdad. 
Es un peligro tener un 
SANDRINGHAM. 
La fidelidad del equipo 
es única, pero... se corre 
el riesgo de perder un Ídolo. 

GABINETES ACUSTICOS G-400. 
BANDEJA CAMBIADISCOS 
PROFESIONAL B-380. 
SINTO-AMPLIFICADOR PARA 
FM Y AM. ESTEREO SA 430. 
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PELEEN EN EL 

MADISON SQUARE GANDEN... 

LA GRAN NOCHE 
ACERCA. 


TOMANDO NOTA 


Prepárese. La gran noche del 
boxeo se acerca. Los protagonistas 
serán tres campeones del mundo, dos de ellos 
argentinos. Carlos Monzón y Víctor 
Galíndez, frente a Tony Licata y Jorge 
Ahumada, llenarán el Madison 
Square Garden. Muhamad Alí —el 
gran Cassius Clay— enfrentará a Joe 
Bugner desde Kuala Lampur, 
Malasia. Después de la pelea de Galíndez, 
en el Madison bajarán 
una pantalla y verán la pelea de 
Clay. Usted verá los tres combates desde 
el sillón de su casa. La cita es el 
30 de junio. Acá le 

presentamos un programa para ubicarse 
ante los tres argentinos. 



ICHA ANTROPOMETRICA 


CARLOS MONZON 


TONY LICATA 

33 

Edad 

23 

72,500 kilos 

Peso 

72,500 kilos 

1,81 metro 

Altura 

1,75 metro 

1,91 metro 

Brazos extendidos 

1,83 metro 

105 cm 

Pecho (normal) 

81 cm 

110 cm 

Pecho (expandido) 

86 cm 

37,50 

Bíceps 

36 cm 

30 cm 

Antebrazo 

30 cm 

82,50 cm 

Cadera 

80 cm 

55 cm 

Muslo 

55,25 cm 

37 cm 

Pantorrilla 

36,8 cm 

42 cm 

Cuello 

41 cm 

17,51 cm 

Muñeca 

17,51 cm 

32,50 cm 

Puño 

31,25 cm 

22,50 cm 

Tobillo 

21 cm 



RAMON MENDEZ (peleó dos ve¬ 
ces con Licata y le ganó en la pri¬ 
mera; después perdió por K. O. 
en la revancha): "Licata es un 
buen boxeador, fuerte, veloz y de 
una-técnica depurado. Pero carece 
de experiencia y no creo que tenga 
poder de asimilación. En la pelea 
en Nueva Orteáns le entré dos bue¬ 
nas manos, en el tercer round y en 
el sexto, y tuve la impresión de que 
las había sentido. ¿La pelea con 
Monzón? Gana el camreón antes 


mucho más alto y potente que Li¬ 
cata, por lo que no tendrá ningún 
inconveniente." 

NINO BENVENUTI (ex campeón 
mundial de los medianos): “El he¬ 
cho de haberle ganado a Ramón 
Méndez la revancha en los Estados 
Unidos no elimina mis dudas so¬ 
bre Licata. Pienso que el combata 
no debe presentar ningún problema 
para Monzón. El campeón es un 
hombre distinto al que yo conocí; 
actualmente tiene otra visión 


del 5* round, sin problemas. Es 













LO BUENO Y LO MALO 


MONZON 


EXPERIENCIA 

Hace diez años que no conoce la 
derrota y enfrentó a rivales de las 
más disímiles características. Lleva 
disputadas 96 peleas como profesio¬ 
nal, de las que ganó 83, una fue sin 
decisión, empató 9 y perdió 3. Peleó 
11 veces por el título mundial. Una 
como challenger y 10 como campeón 
y ganó en las 11 oportunidades. 

POTENCIA 

Su mejor arma, ya que normalmen¬ 
te realiza una tarea de demolición so¬ 
bre sus rivales. Monzón no es un no- 
queador nato pero ablanda por la con¬ 
sistencia d e sus golpes, qu e actúan 
como un martillo. Este factor será pre¬ 
ponderante frente a Licata, que es más 
bajo y no muy resistente. 


VELOCIDAD 

Monzón es lento y nunca lució por 
sus desplazamientos. Aprendió a mo¬ 
verse en el ring, sin descuidar su po¬ 
sición para colocar sus largos brazos. 
Frente a Licata parecerá más lento 
aún porque el norteamericano tendrá 
que bailotear mucho para evitar los 
golpes frontales del campeón. 

ASIMILACION A LOS GOLPES 

Monzón desanima a sus rivales por¬ 
que parece que no sintiera los impac¬ 
tos Frente a Briscoe estuvo casi 
knock-out pero reaccionó, mostrando 
una capacidad de recuperación asom¬ 
brosa. Casi no tiene marcas en su ca¬ 
ra porque no recibió golpes de impor¬ 
tancia en esa zona a lo largo de toda 
su campaña. 

FISICO 

Tiene una altura excepcional para 
su categoría (1,81 m) y unos brazos 
muy largos. Esas características serán 
decisivas frente a Licata, que es más 
pequeño y tiene brazos más cortos. 
Con el tiempo se ha ido fortaleciendo 
y han desaparecido completamente los 
restos de su debilidad de niño. Luego 
de la operación de su mano derecha 
ha dejado de tener problemas y puede 
pegar con todo su vigor. 

PREPARACION 

Acá puede dar ventajas Monzón, ya 
que estuvo mucho tiempo alejado del 
gimnasio. Lo mismo había sucedido 
cuando enfrentó a Mundine, y Carlos 
despejó todas las dudas porque tuvo 
aire y su potencia fue decisiva. Con 
todo, el alejamiento del entrenamien¬ 
to podría llegar a perjudicarlo si la 
pelea llega a los 15 rounds. 


LICATA 


EXPERIENCIA 

Escasa. No ha peleado con boxea¬ 
dores destacados, ya que la mayoría 
de sus triunfos se produjeron frente a 
rivales de segunda categoría, con ex¬ 
cepción de Emile Griffith, a quien de¬ 
rrotó por puntos en 1974. Tiene reali¬ 
zadas 51 peleas, ganó 47, empató 3 
y perdió una sola, frente al argentino 
Ramón Méndez. 



POTENCIA 

No es su principal virtud, ya que se 
destaca por su técnica y su facilidad 
para moverse en el ring. De las 51 pe¬ 
leas, solamente ganó 20 por knock- 
out. Domina todos los golpes, pero di¬ 
fícilmente pueda imponerse a Monzón 
por la vía rápida. 


VELOCIDAD 


Licata es muy veloz y se mueve con 
soltura por el ring. En esa habilidad 
quizás esté su mejor recurso contra 
Monzón, ya que deberá girar y bailar 
alrededor del campeón para evitar los 
golpes del argentino. Pero Monzón ya 
enfrentó a rivales rápidos —como 
Boutier o “Mantequilla" Ñapóles— y 
sabe cómo frenarlos. 

ASIMILACION A LOS GOLPES 

Según los testimonios de Ramón 
Méndez y de su técnico, Rocco Agos- 
tino, Licata sintió los golpes dei ar¬ 
gentino en las dos peleas que sostu¬ 
vieron y aguantó apenas. Nunca fue 
derrotado por knock-out pero nunca 
enfrentó a un hombre de la potencia 
de Carlos Monzón. 

FISICO 


Es un mediano chico, bien propor¬ 
cionado, pero no exuberante en sus 
medidas. Es más bajo que Monzón y 
le da un gran handicap en extensión 
de brazos, lo que lo obligará a buscar 
la pelea corta. 

PREPARACION 


Licata es un boxeador muy respon¬ 
sable y trabaja con enorme seriedad. 
Inmediatamente después de pelear 
con Méndez volvió al gimnasio para 
estar en óptimo estado cuando en¬ 
frente a Monzón. Subirá al ring per¬ 
fectamente entrenado, consciente de 
que puede tener chance si Monzón se 
agota antes que él. 



algunos juicios sobre licata 


mundo y de la vida, que le ofreció 
la posibilidad de saborear las co¬ 
sas complementarias al box. Dicen 
que Monzón ha descuidado el en¬ 
trenamiento, pero no creo que ten¬ 
ga demasiada importancia para la 
pelea. Carlos es un campeón de 
raza y tiene un solo objetivo: se¬ 
guir siéndolo. Licata me decepcio¬ 
nó en Milán, pero escuché que se 
transforma cuando pelea en su 
pais. Con todo, no creo que sea 


suficiente para batir a Monzón." 

ROCCO AGOSTINO (técnico de 
Ramón Méndez): “No habrá comba¬ 
te. A Monzón lo vi en Nueva Or- 
leáns entero, potente, sin ningún 
deterioro físico. Yo me pregunto 
cómo va a resistir Licata su poten¬ 
cia cuando m| pupilo, Méndez, casi 
lo manda al suelo en la revancha 
en dos oportunidades." 

RODOLFO SABATT1NI (mach. 


maker italiano): "Licata es un ex¬ 
celente boxeador, con un gran fu¬ 
turo. Pero es demasiado joven e 
inexperto. Por eso no creo que sea 
oportuno enfrentarlo con un hom¬ 
bre como Monzón. Se corre el 
riesgo de arruinarte la carrera, tal 
como le ocurrió a Mundine.. 

FRANCO DOMINICI (periodista 
especiaFizado del "Corriere dello 
Sport*’): "El gran problema de Li¬ 


es ta es que se trata de un media¬ 
no «chicos, de brazos cortos, que 
sólo pelea con eficacia en la corta 
distanda. La pelea con Monzón gi¬ 
ra alrededor de un interrogante: 
¿Podrá evitar Licata la tarea des¬ 
tructora del campeón, quien siem¬ 
pre aprovecha su mayor potencia 
y sus brazos más largos» A favor 
de Licata estaría la posibilidad de 
que el campeón acuse cansancio 
por su prolongado alejamiento del 
gimnasio." 









Los lentes 
de contacto 

PupUent 

blandas 

demuestran que son 
los mejores. 


Con pruebas a la vísta. 


En seguida Ud. ve mejor. Y se siente como si los lentes 
hubiesen nacido con usted. Es que se hacen con un sis¬ 
tema exclusivo de Pupilent. El único que permite obtener 
los lentes realmente exactos. Resultado del PEK, maravilla 
electrónica que sólo Pupilent posee en Argentina. Consulte 
a su oculista y venga para una prueba sin compromiso. 



ÍAGAJJl MUEBLES 


Lentes de contacto PUPILENT BLANDOS. Como nacidos con usted. 

O PUPILENT-VOSS 

Prestigio mundial en lentes de contacta 
CENTRO: MAIPU 160 - TEL.•30-6603/04- BELGRANO: ECHEVERRIA 2248 

• CORDOBA - Deán Funes 280 « MAR DEL PLATA - Córdoba 1793 

• LA PLATA - Calle 8 esq. 53 • MENDOZA - Avda. España 985 


56ANIVERSARIO 

SAGASTI. 

POR RENOVACION, 
LIQUIDAMOS! 



Y EN ESTE RINCON... GALINDEZ Y AHUMADA, 


LO BUENO Y LO MALO DE GALINDEZ 


EXPERIENCIA 

Es un boxeador que pasó por todas las etapas. Fue campeón argentino, 
sudamericano y ahora es mundial. Disputó 47 peleas, ganó 35 (24 de 
ellas antes del limite), 2 fueron sin decisióh, perdió 6 veces y empató en 
4. Fue madurando a medida que peleaba, pero todavía está en una etapa 
formativa er> lo que hace a peleas internacionales, ya que hizo casi toda 
su campaña en la Argentina. 


POTENCIA 

Galíndez es símbolo de potencia. Es agresivo, fuerte, temperamental. 
Gana por desborde y, a veces, su vigor lo perjudica porque pierde la linea. 
Desde que es campeón del mundo actúa con mayor serenidad. 

VELOCIDAD 

Boxeador veloz de brazos y piernas. Se mueve permanentemente y no 
ofrece blancos fijos. Sus golpes ampulosos se fortifican con la correcta 
aplicación y velocidad de disparo de su contragolpe de derecha en recto. 


ASIMILACION A LOS GOLPES 

Solamente lo tiró Juan Aguilar, con un golpe perfecto por su recorrido 
y destino. Después demostró ante rivales nacionales y extranjeros una exce¬ 
lente asimilación a| castigo en la zona alta. Su estilo frontal necesita de 
una gran dureza porque recibe castigo, pero Galíndez lo aguanta siempre. 

FISICO 


Excelente. Es un toro, pleno de vigor y fuerzas. No necesita de grandes 
sacrificios para dar la categoría y mantener el poder de sus manos. 

PREPARACION 


CORDOBA 2828 - ALTE. BROWN 1137. CAPITAL 
AV. LIBERTADOR 14434. MARTINEZ 
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Esté perfectamente entrenado. Hace 6 km. diarios de footing; 4 a 6 rounds 
de guantes por día; bolsa, punching, sombra y soga que, adosados a la 
gimnasia abdominal, lo mostrarán en perfecto estado cuando suba al 
Madison Square Garden. 
















UN DUELO EN CINCO CAPITULOS. 



LO BUENO Y LO MALO DE AHUMADA 


EXPERIENCIA 

Tiene una campaña similar a la de Galindez en lo que a combates reali¬ 
zados respecta. Sin duda su fogueo internacional y el confrontarse con 
valores de disimiles características en los Estados Unidos lo ha hecho 
más permeable a los golpes y ha enriquecido sus condiciones naturales. 
Sostuvo 47 peleas, ganó 40 (22 antes del limite), empató 1 y perdió 6. 

POTENCIA 

Pega más justo que fuerte. La perfección en el envió de sus manos hace 
que golpes comunes provoquen estragos en sus rivales. La izquierda es 
su arma fundamental y la maneja con habilidad, tanto en ataque como 
en defensa. 


VELOCIDAD 

Es muy veloz en ataque. La precisión en los envíos de corto recorrido, 
por ejemplo el cross, hace que muchas veces un golpe normal sorprenda 
por la velocidad de recorrido. Camina el ring con la agilidad y sapiencia 
de los hombres hechos en la escuela de Paco Bermúdez. 

ASIMILACION A LOS GOLPÉS 

Se fue de Buenos Aires con un apodo: “mandíbula de cristal". La dureza 
del medio pugilístico estadounidense alejó a los viejos fantasmas. Sus 
combates con Angel Oquendo, Bob Foster y John Conteh demostraron que 
ha endurecido su mendibula a límites insospechados en Ahumada. No sa¬ 
bemos qué puede pasar cuando reaparezca en un ring su "complejo ’ Ga¬ 
lindez. 


FISICO 

Muy bien dotado para la categoría. Armónico, con brazos y piernas fuer¬ 
tes, adosa una caja bien trabajada que lo muestra musculoso y compacto 
en la plenitud de su vigor. Sus piernas son fundamentales. 

PREPARACION 

Ahora, de la mano de Gil Clancey, ha variado el método de entrenamien¬ 
to. Es más lento al que conocimos en Buenos Aires, pero a la vez mas 
sólido. Habrá que ver cómo está su condición después de 6 meses de in¬ 
actividad, ya que no combate desde que perdiera con John Conteh en In¬ 
glaterra. 
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LA PANTERA ROSA y PETER SELLERS. Otra vez juntos, sí señor. El inenarrable Inspector Clou- 
seau, el personaje más famoso de los encarnados por Sellers, vuelve a lidiar con la Pantera. La pe¬ 
lícula, dirigida por Blake Edwards, se llama, obviamente, “El retorno de la Pantera Rosa”, y ha sido 
filmada casi en su totalidad en el Sur de Francia. La novedad parece ser la extraordinaria patada 
voladora, en el mejor estilo de karate, con que Clouseau intenta sorprender a sus superiores, por su¬ 
puesto que siempre en lugares y ocasiones absolutamente inapropiados. En “El retorno...” encon¬ 
traremos caras conocidas como las de Hebert Lom y Graham Stack. La película promete ser de lo 
más divertido que se ha filmado en 1975 y no hay motivo para dudarlo mucho. 
















MARIA SCHNEIDER y MAX TRESHKI. La ya no tan 
enrulada y explosiva actriz parece decidida a seguir dando 
tema a todo el mundo cinematográfico. Después de repartir 
por toda Europa sus insólitas declaraciones con respecto 
a su vida privada, se ha dedicado a pensar seriamente en 
su carrera. Por lo menos, eso parece: estrenado ya el filme 
“The messanger”, donde fue dirigida por Michelángelo An- 
tonioni, la Schneider se encuentra discutiendo su próximo 
contrato nada menos que con Roger Vadim, con quien fil¬ 
maría en los Estados Unidos. La actual esposa de Vadim, 
Catherine Schneider (ningún parentesco con María), finan¬ 
ciaría pai te de la película. Mientras tanto, Max Treshki, el 
representante norteamericano de la Schneider, se encarga 
de decir a quien quiera (o no) escucharlo, que ella es una 
“muy buena chica, muy inocente y simpática” y que la 
prensa se ha dedicado a difundir versiones exageradas. 


SALLY KELLERMAN. Abriendo la puerta de su casa en 
Beverly Hills, uno de los lugares más elegantes de Los An¬ 
geles, Sally se disculpa: “Lo siento. No hay galletitas. Mi 
perro Holly se las acaba de comer. Si tienen la paciencia de 
esperar cinco minutos, me quito estos ruleros y soy toda 
suya”. Este es el tipo de simpático recibimiento que suelen 
tener los periodistas por parte de Sally, una actriz que ha 
actuado largamente en series televisivas (“Mannix”, por 
ejemplo) y que alcanzó su consagración en el cine gracias 
a la enfermera aue interpretó en “M.A.S.H.”, junto a Do- 
nald Sutherland y Elliot Gould. Bonita, muy femenina, bue¬ 
na actriz, la rubia Sally planea por el momento salir de 
gira con su repertorio de canciones del Far West. “Lo im¬ 
portante es no quedarse quieta. Después..., ya se verá”. 




gamuzado 


PRENDAS DE CARNERO 
Y CABRA GAMUZADA CON 
0 SIN PIEL INTERIOR. 
(IND. ARG.) MEDIDAS, LIM¬ 
PIEZAS, TEÑIDOS Y RE¬ 
FORMAS. SACO DAMA 0 
CABALLERO, CARNERO GA¬ 
MUZADO PIEL INTERIOR: 
$ 4 290.- CAMPERA CABRA 
GAMUZADA A 5 2.980 — 


AMENABAR 1970 

(ALT. CABILDO 1900) 


ESTAC.: AMENABAR 1934 
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lappoquege 


DIANA lo tiene 
todo en sus manos 

Un "toque" muy especial 
de brillo y color 










¿QUIERE PASARLO BIEN? AQU 


(Se llama 


AHORA QUE HACE FRIO 

Y QUE MAS VALE QUEDARSE 
EN CASA, ES EL MOMENTO 
IDEAL PARA VOLVER A 
AQUELLOS “JUEGOS DE SALON’' 
QUE —¿CUAL SERA LA 
RAZON?— PARECEN MEDIO 
CAIDOS EN DESUSO. 

ESTE JUEGO QUE LE 
OFRECEMOS ES NUEVO. 

SE LLAMA “CORREPALABRAS” 

Y PUEDE SER PRACTICADO 
POR VARIAS PERSONAS. 

EN LA PAGINA SIGUIENTE 
USTED ENCONTRARA 

LAS INSTRUCCIONES. 

UNA VEZ QUE LAS LEA 
PODRA LARGARSE A 
“CORRER” PALABRAS. 

DESDE YA. 

BUENA SUERTE, 

Y QUE LA PASE BIEN. 

ILUSTRO: ABEL GUIBE 
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FERROCARRIL 



SALIDA 
















TKNE UN JUEGO BARBARO 
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FERROCARRIL 


ESTE JUEGO LO DIVERTIRA, CON TODA SEGURIDAD. 
PERO, ADEMAS, TIENE OTRA VENTAJA. 

UNA VEZ QUE ESTE “CANCHERO” USTED PODRA 
INTRODUCIRLE LAS MODIFICACIONES QUE LE PLAZCAN. 
AGREGARLE MAS RIESGO, MAS DIFICULTADES. 

DE SU IMAGINACION DEPENDE ENRIQUECERLO. 
SEGURAMENTE LO HARA. 


RAPIDISIMO 


¿CUNIFU, 

CUNEFA. 

CANOFE? 


INSTRUCCIONES' 

PARTICIPANTES: 2. 3, 4 o más competidores. 

1 APRONTE: Cada jugador tiene una ficha (o una moneda). 
En el comienzo todas las fichas están en la franja de ''sa¬ 
lida”. Se sortean los turnos. 

OBJETIVO: Llevar la ficha propia a lo largo de la pista 
hasta hacerla entrar o sobrepasar la franja de 'llegada". 
Gana quien alcanza antes este objetivo. 

MOVIMIENTO: El jugador avanza su ficha formando pala¬ 
bras con las letras de la pista. Aquí, y usted puede verlo, 
aparecen únicamente consonantes. Esto es asi porque las 
vocales tendrá que intercalarlas el jugador a su entera vo¬ 
luntad. Vale decir, que si se tiene por delante la secuen¬ 
cia S. T. F, puede armar ESTAFA, terminando la movida 
en F, la última consonante usada, y deja aquí su ficha. 
Cuando le corresponda jugar en su próximo turno, arran¬ 
cará de la letra siguiente. 

El movimiento puede hacerse dentro de un mismo carril 
o pasando a otro carril a través de una letra vecina. 

En el ejemplo, el jugador puede armar CARA, que lo 
lleva hasta la R; pero si lo prefiere puede construir CO¬ 
RRUGADO. ingresando en otro carril hasta la D. . 

De la habilidad para realizar estas maniobras surgirá 
•el ganador. 

Imperta aclarar que no son vecinas las casillas que sólo 
se tocan por un vértice. 

REGLAS DE TRANSITO: En su turno, el jugador debe de¬ 
cir en voz alta la palabra que utiliza para moverse. Aquí 
valen todas las palabras castellanas que no sean nombres 
propios. La palabra que ya ha sido usada no podrá volver 
a utilizarse en el resto del juego. 

La pista tiene algunas casillas vacias: éstas sirven de 
comodín. O sea que el jugador que pasa sobre ellas pue¬ 
de darles el valor de una consonante cualquiera. 

Habiendo una ficha detenida en una casilla, ninguna 
otra podrá montarse sobre ella. Sin embargo está permi¬ 
tido adelantarse, y la casilla qu e está ocupada actúa, en 
ese momento, como si fuera un comodín. 

VARIACIONES PARA VOLANTES EXPERTOS: Con las ins¬ 
trucciones anteriores estará usted en condiciones de em¬ 
prender carreras "feroces"; si posteriormente desea aven¬ 
turarse a competencias más audaces, aquí le damos algu¬ 
nas sugerencias: 

a) No se permite el uso de palabras que contengan la 
vocal e; 

b) No se permite el uso de verbos; 

c) No se permite el uso de palabras de menos de tres 
consonantes. 


OTORRINOLARINGOLOGO 

























Cuando cada sonrisa, cada mínimo 
gesto cotidiano tiene lugar en el 
territorio de la ternura. 

Ambré de Watteau, elaborada con la 
esencia luminosa de los días felices. 
Y no sólo Ambré. 

También Fresca, Lavanda, Maho, 
Lalike, Sándalo, Boise y Floral. 
Lociones Colonias de Watteau: 
las mejores, desde siempre. 

Distribuye Venias Argentinas S.A. 
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La campaña 
de River 
también se 
comenta 
en un jet 
rumbo a 
Roma, 
enlaboite 
de moda, 
en una 
reunión de 
directorio... 


Y en todos los lugares 
"top” que se le ocurran. 

Donde esa multitud de 
hombres ABC (54,8 * 

del total de lectores de 
El Gráfico) se reúna. 
Lógico: también se 
hablará de rugby, 
básquet, boxeo... 

De todo el deporte que 
trae El Gráfico. 
Reflexión: no sería 
conveniente que su 
producto estuviera en la 
conversación? 

El 

La revista masculina de 
mayor circulación en el país. 

* Datos Marplan 1974. 
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‘Batalla” de perfumes 


En otros años, el Día del Padre 
fue momento culminante de des¬ 
pliegue publicitario y ventas. Esta 
vez pasó austeramente. No se vio 
en televisión ningún filme publici¬ 
tario nuevo; las pocas firmas que 
recordaron la fecha en la panta¬ 
lla chica utilizaron material de 
stock con algunos agregados. La 
única chispa competitiva que pudo 
advertirse en el Dia del Padre 1975 
estuvo en una "batalla de perfu¬ 
mes’* que se desarrolló en los plie¬ 
gos en colores de revistas sema¬ 
nales. Crandall y Mac Gregor hi¬ 
cieron los mayores despliegues 
(esta última con una versión modi¬ 
ficada de la campaña “la maldita 
colonia”, que hizo ganar a la agen¬ 
cia Publimen el premio de una pu¬ 
blicación especializada). Dirigién¬ 
dose específicamente a los hijos 
o no, también se destacaron los avisos de Cantegril (que puso énfasis \ 
su nuevo repertorio de estuches para regalo), Fittipaldi, Canoe, Hara 
Gazelle y Vitess, 



Avisos no competitivos 


En los últimos meses se vieron 
en revistas italianas avisos en que 
fabricantes de detergentes (desde 
los multinacionales Colgate-Pal¬ 
molive y Unilever basta los na¬ 
cionales Mira, Lanza y Snia) anun¬ 
ciaban juntos sus productos. Sí, 
productos competitivos dentro de 
un mismo aviso. Este hecho sin 
precedentes tiene su explicación: 
el gobierno italiano ofreció liberar 
los precios de detergentes si cada 
compañía ponía en el mercado una 
variedad barata a precio unifor¬ 
me. Se aceptó la propuesta, salie¬ 
ron al mercado las nuevas mar¬ 
cas baratas pero el público apenas 
las compró. Como el presupuesto 
no daba margen para gastar en 
publicidad, la gente no estaba en¬ 
terada de la ventaja del bajo pre¬ 
cio. Intervino de nuevo el gobier¬ 
no y todos los fabricantes acorda¬ 
ron constituir un fondo para la 
promoción conjunta, en revistas 
para mujeres, de sus marcas bara¬ 
tas, mientras mantenían la compe. 
tencía en sus marcas de mayor 
precio. 


Cine: 

Grandes triunfos 



"Avión": dos Cito para Argentina. 


Si el haber otorgado a la Argen¬ 
tina la sede del próximo Congreso 
Mundial de Publicidad es un reco¬ 
nocimiento implícito al nivel de 
creatividad y realización de nues¬ 
tros publicitarios, los tres Clío que 
acaba de ganar nuestro país en 
Nueva York, en competencia con 
unas 3.000 películas de cinco con¬ 
tinentes, es quizás el mayor triun¬ 
fo de que pueda enorgullecerse 
hasta ahora el cine publicitario na¬ 
cional. Los premios Clío, junto con 
los que otorga Screen World Ad- 
vertising Association en Venecia y 
Cannes alternativamente, son los 
más importantes y codiciados de 
categoría internacional. 1975 es el 
primer año en que Argentina ob¬ 
tiene más de un Clío y es también 


la primera vez que una misma pe¬ 
lícula gana dos. Fue “Avión”, he¬ 
cha por Horacio Casares, esa en 
que una pick-up F-100 sale con 
paracaídas de un avión Hércules 
en movimiento. Se llevó el Clío de 
la Categoría Automotores, en co¬ 
tejo contra todo el mundo, y el 
CUo de la Categoría Demostración 
de Productos (en 1974 Horacio Ca¬ 
sares había conseguido igual dis¬ 
tinción con otro filme para la pick- 
up Ford, "Sin caminos”). La agen¬ 
cia de Ford es J. Walíer Thomp¬ 
son. El tercer Clío fue traído este 
año para Argentina por “Ecolo¬ 
gía”, hecha por Alejandro Stuart, 
de Puenzo Producciones, para Por. 
tillo Olsen y vinos Crespi; es el 
filme que muestra las chimeneas 
humeantes apuntando como caño¬ 
nes contra la salud de la ciudad. 
Otra que “arañó” un Clío en Nue¬ 
va York fue “El escritor”, de la 
serie producida por Sagarra Pro¬ 
paganda para Lee, que fue finalis¬ 
ta en su categoría, pero tuvo buen 
consuelo en Buenos Aires, al ser 
premiada por el jurado de “Es- 
quiú”. 


Calzado for export 


“Mucho más barato, ¡y de cue¬ 
ro!”. Es la eterna frase que oye 
cualquiera que dialogue con turis¬ 
tas, hombres de negocios, congre¬ 
sistas y otros visitantes extranje¬ 
ros que vienen de la zapatería o 


van hacia ella. Una recorrida 
Florida permite confirmar vis 
mente ese furor por llevarse za¬ 
patos y botas de Buenos Aires. ¿A 
qué proporción alcanza ya el vo¬ 
lumen de la venta de calzado a¡ 
extranjeros en el centro de la du¬ 
dad? Una encuesta entre vendedo¬ 
res nos revela vagamente que es 
“alta”. Mariano Mendizábal, de las 
zapaterías que llevan su apellido^, 
es más preciso: “Si bien el núme¬ 
ro de compradores argentinos sa¬ 
pera el 50 % del total, es hoy 
fundamental en nuestro ramo con¬ 
templar los gustos y exigencias de 
clientes del exterior, principalmen¬ 
te brasileños y norteamericanos”, 
dice. ¿Llegarán los extranjeros si 
comprar más calzado fino que los 
argentinos ? “El porcentaje de ven¬ 
tas a los turistas aumenta de mes 
en mes”, agrega MendizábaL 


CAMBIOS 

—Jorge Seoane fue nom¬ 
brado director del Area de 
Cuentas y Planificación de 
Cicero Publicidad, y Arnaldo 
Valsecchi director del Area 
Creativa y de Producción. Ci¬ 
cero incorporó a su cartera 
de clientes a Ferrum (sani¬ 
tarios) y Flowers (cosméti¬ 
ca). 

—Alberto Prado (Bloomy 
Producciones) se incorporó a 
la agencia Publisher’s, 


BOLSA DE NOTICIAS 


PEUGEOTS A CUBA. — Aca¬ 
ban de ser embarcadas las pri¬ 
meras unidades de los 2.510 
Peugeot 404 que Safrar vendió 
en ocho millones de dólares al 
organismo estatal cubano Tran- 
simport. También se envían re¬ 
puestos y asistencia técnica. 


LOS 15 DE FINAMERICA. — 
Personalidades del gobierno, la 
banca, el comercio y la indus¬ 
tria, participaron del cocktail 
con que se festejó el 15* ani¬ 
versario de Finamérica Compa¬ 
ñía Financiera, que preside Cé¬ 
sar B. Arrigó. 


ESTEREOFONIA MOVIL. — 

Técnicos de Radio del Plata han 
desarrollado un sistema que 
permitirá hacer transmisiones 
en frecuencia modulada y es- 
tenefonía desde exteriores. Se 
construirán para ello Unidades 
Estereofónicas Móviles. 




























masculino y singular 





la verdad de todos los di 


muchos toman 
vino cavic 
porgue, 
íes gusta... 

además «cisten 

fundamentales 
para , 
tomarlo 



Nada más exacto que la ase¬ 
veración bíblica: el vino es el 
segundo elemento entregado 
para la conservación de la vida. 

Está demostrado científica- * 
mente que, ningún otro produc¬ 
to proveniente de la tierra, 
ocupa el lugar del vino. Ello se 
debe a la variedad y amplitud 
de sus componentes alimenticios y vitamínicos. 

San Juan, la región más luminosa de Amé¬ 
rica, por la pureza de su clima y la potencia de 
su sol, alberga a más de 12.500 viñateros, re¬ 
unidos en CAVIC (corporación sin fines de 
lucro). 

Cuentan con el total respaldo del gobierno 
de la Provincia que garantiza, con su aval, el 
proceso natural del vino que producen. 

Decimos el vino que producen, porque todo 
el alimento de la uva está destinado a un solo 
tipo de vino exclusivamente familiar. El que 
usted toma todos los días: VINO CAVIC. 


en su justa medida 

“Sentados ante un vaso de vino hay que 
mitir que debe considerárselo, en primer Id| 
como un medio de deleite. Pero además i 
mos saber, cuan íntimamente se halla r 
nado con la medicina. 

Se comprende, asimismo, la importai 
conservar la medida correcta y adecuí 
cada estado pues un abuso no solo const 
un pecado contra el vino mismo, sino conti 
salud. Si reconocemos, empero, los límites 
rrectos, no podemos sino alabar este don q 
Naturaleza nos ofrece.’’ 


Dr. H. Kliewe - Dr. G. Gil! 
Universidad de Maguncia (Alen 


vitaminas 



..y meta vivir 
nomás. 

con CcMC 



Por su proceso totalmente natural, VE 
CAVIC, posee todas las vitaminas contenM 
en la uva. Especialmente las del complejoI 
La indispensable B2 (riboflavina), bien 
llamada vitamina de la juventud; 

B1 (tiamina), la vitamina de los 
nervios; PP (nicotinamida) w-H 
considerada la vitamina del * - 
equilibrio mental; la vitamina 
de la energía (ácido pantoté- 
mico). Además vitamina C, 
poderoso agente contra las * A 

infecciones. 







en su mesa familiar 



sales minerales 

Azufre, fósforo, cloro, sodio, potasio, mag¬ 
nesio, hierro, etc., son sales primordiales para 
el funcionamiento del organismo, e indispensa¬ 
bles para nuestra existencia. 

En el sano y puro VINO 
CAVIC, la uva provee estos ne¬ 
cesarios elementos en las 
proporciones adecuadas, 
siendo además muy rico en 
sales de potasio y magnesio, 
a de fundamental importancia 
1 en la actividad de los 
músculos. 

VINO CAVIC ayuda a vivir. 

estimulante digestivo 

Desde los primeros sorbos, VINO CAVIC, 
desarrolla en el organismo buenas condiciones 
para digerir, convirtiéndose en un excelente 
y sano aperitivo. 

Por su proceso natural, 
posee cualidades digestivas 
que derivan de su composición 
(acidez iónica, tanino, etc.), 
y que corresponden en modo 
óptimo a la digestión de los 
prótidos: carnes de gana¬ 
do, aves, pescado, quesos, etc. 



Por otra parte VINO CAVIC es un 
alimento natural que favorece el 
equilibrio químico del 
organismo. 


calorías 


El bienestar y la euforia que invaden el cuer¬ 
po y el alma cuando gustamos VINO CAVIC, 
se deben a la riqueza de sus componentes, que 
hacen de él, un alimento de 
incomparables virtudes. 

Las calorías, que con¬ 
sumimos permanentemen¬ 
te con el trajín diario, en¬ 
cuentran en la generosa 
pureza de VINO CAVIC una 
fuente de energía, reconsti¬ 
tuyente de las mismas. 

VINO CAVIC le ofrece, 
en cada botella, hasta 
1000 calorías. 




la verdad 


VINO CAVIC por ser puro, noble, sano y gene¬ 
roso, es el precioso complemento en una ali¬ 
mentación sana y equilibrada. 


cen a los doctores J. Tremolieres, Y. Serville del Instituto 
de Higiene. Sección Nutrición (París i. doctor R. Jacquot. 
Director del Centro de Investigación sobre la Nutrición 
(París* y a los profesores doctores H. Kliewe y G. Gillis- 
sen, de la Universidad de Maguncia (Alemania*. 
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Para que sufrir chuchos de frío, 
cuando alguien abre otra canilla? 

Con Fogata eso no ocurre. 

Porque Termotanque Fogata brinda 
agua caliente a temperatura constante. 
Para todas las canillas de la casa. 
Aunque funcionen al mismo 
tiempo con la máxima presión. 
Entonces... para qué sufrir? 

Viva la era de Termotanque Fogata. 

Y disfrute del agua caliente 
en su máximo confort. 


TERMOTANQUE A GAS 
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FLECHA 

juventud! 
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TE GENTE GENTE 


SUSANA ARAOZ ALFARO. Todo un descubrimiento: con escasos 17 
Susanita debutó como "mannequin" y 
inusuales. Fue en "Le Privé’’, durante el 
que presentaron Diba's y Charlie Grilli. 
de Europa, donde trabajó como 
tiene que recuperar la felicidad 


de 

exotismos inspirados e 
época. Esta vez a los 


VICENTE FORTE. La necesidad de verse reproducido en otro material que 
no fuese óleo llevó a Vicente Forte a producir una serie de tapie». La 
idea arranca en Punta del Este, en pleno verano, cuando Forte fue invitado 
por Jack Mergherian, director de la galería de arte El Sol, para ver tapices 
realizados por otros plásticos conocidos. Allí se convenció de que ya estaba 
en condiciones de lograrlo. Pero, como dice Forte: "Me tuve que poner 
a pintar en función de tejedor y no de pintor, una buena gimnasia para 
lo que considero que debe ser un artista en la sociedad moderna'’. 

“Alegría del color a través de una fe en la vida y en las oosas", define 
el maestro sus trabajos, cuyos temas principales son ios carros con flores, 
frutas, con barcas, y los viejos pájaros de América. Media docena de origi¬ 
nales con 6 ó 7 reproducciones de cada uno serán los tapices que se ex¬ 
pondrán a partir de setiembre próximo en la Galería del Sol. 









V VA SOLIO 




AQUI SE JUEGAN 
35 AÑOS DE FUTBOL 

Sí, de Erico a Perfumo. Pasando por 
Moreno, Grillo, Marzolini. En este libro: 

EL MARAVILLOSO MUNDO 
DEL FUTBOL. 

Segunda Edición. (Porque fueron 
muchos los que se quedaron sin él). 

Usted acaba de ver 6 de las 
212 Páginas (85 en color). 

Ahora, lea el temario: 

Los goles memorables. 

Las notas de antología. 

El último Mundial. 

El mejor humor en fútbol. 

La historia River-Boca. 

Las figuras inolvidables. 

Las fotos fuera de serie. 

Lo conseguirá en quioscos y librerías. 
Precio: $ 150.- Usted debe tener este libro. 

EL MARAVILLOSO MUNDO DEL FUTBOL 

Lo descubre para usted 

El Gráfico 










DLflF. EL VIKINGO 






¡TÚ ESTÁS 
LOCO DE 


PUES, SI ESTOY 
LOCO. ¡TÚ ME 
HAS VUELTO 
LOCO! 


¡NADA DE ESO! ¡TU 
ESTABAS YA BIEN LO¬ 
CO CUANDO TE CA¬ 
SASTE CONMIGO! 


¡VOY A 
BEBER 
POR ESO! 
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TE GEI 


BETTY FORD Y WOO- 
DY ALLENi ingresan, 
tomados de la mano, 
al Urls Theater de 
Nueva York para asis¬ 
tir a la velada de be¬ 
neficencia que ofre¬ 
cieron dos de las má¬ 
ximas figuras de la 
danza contemporánea: 
Margot Fonteyn y Ru- 
dolf Nureyev. Junto a 
ellos aparece Diane 
Keaton, la protagonis¬ 
ta de “Love and 
Death”, la última pe¬ 
lícula de Woody Alien. 
Esa noche, el actor y 
director norteamerica¬ 
na demostró ser un 
excelente humorista, 
dentro y fuera de la 
pantalla: asistió a la 
velada con un impe¬ 
cable smoking negro, 
pero olvidó sacarse 
las zapatillas de ju¬ 
gar al básquet. La es¬ 
posa del presidente 
Gerald Ford festejó el 
detalle con una am¬ 
plia sonrisa. 




SOLEDAD SILVEYRA, SU ESPOSO JOSE JARAMILLO Y SUS HIJOS FACUN¬ 
DO Y BALTAZAR. Asistieron "en familia" al estreno de "La vuelta manzana , 
una comedia musical para chicos que se montó en el teatro Embassy. La 
presencia del clan Jaramillo en la sala no fue casual: muchas figuras del 
ambiente, entre ellas Mercedes Carreras, Alejandra Da Passano, y Thelma 
Biral, aceptaron la propuesta de Hugo Midon —autor y director de la obra- 
para asistir al estreno acompañados por sus hijos. El argumento de La 
vuelta manzana” está basado en una idea simple y atractiva a la vez; un 
grupo de espantapájaros que aburridos de su condición deciden un buen 
día cambiar de oficio. A partir de allí se suceden mil y una peripecia que, 
excelentemente bien interpretadas, consiguen atrapar a grandes y chicos. 
Soledad Silveyra fue una de las espectadoras que más aplaudió el traba )0 
realizado por Hugo Midon. "No es fácil mantener la atención de los niños 
—comentó al terminar la función— porque son inquietos, se distraen con 
facilidad, lloran o simplemente se entretienen en jugar sin importarles mucho 
lo que ocurre arriba del escenario. Creo que vale la pena tener en cuenta 
esta obra, sobre todo en estos momentos en que no abundan buenos es¬ 
pectáculos para los chicos." 



avanzada 
científica 
al servicio 
del anciano 


Internación, atención 
médica, enfermería 
permanente, en un 
ambiente cálido, 
confortable, 
científicamente equipado, 
a cargo de profesionales 
especializados. 



INSTITUTO 

GERIATRICO 

aballito 


FELIX LORA 40 - Capital 
(Altura Rivadavia 5500) 
Tel. 90-0328 
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DELA 


CON CALABRO 
MAÑANA A LA 



Es infatigable. Duerme 4 horas por día. 
Recorre personalmente cada una de las 
obras que se están haciendo en los 110 
partidos de la provincia de Buenos Ai¬ 
res. Está informado, conoce del tema, 
y por eso discute con los obreros. “Ya 
tenemos 60 escuelas empezadas. Vamos 
a llegar a 200. Pero antes de hacer es¬ 
cuelas ‘nuevas, en lugares nuevos, voy 


a mejorar las que ya existen. Quiero 
erradicar todas las «taperitas» de la 
provincia.” 

Tiene gran sentido del humor, y un 
diálogo fácil. “He debido leer mucho, 
informarme mucho, para superar el 
mezquino sexto grado que tengo.” En 
un momento de su recorrida frenó a 
alguien que intentó hacer una broma 


sobre un político opositor. “Yo convivo 
con todos, y necesito de todos. Si usted 
no piensa así, lo lamento, pero nunca 
llegará a ser un buen argentino.” Em¬ 
pezó a trabajar a los 9 años como pelu¬ 
quero. Llegó a ocupar los más altos 
cargos en la Unión Obrera Metalúrgica. 
“Creo que fui un buen dirigente sindi¬ 
cal. Y algún día volveré a serlo.” 


PRIMERA PAUSA. Un breve almuerzo de pie 
y a seguir. "Aparte de hospitales y 
escuelas estamos haciendo muchas obras 
que no se ven, como cloacas y 
desagües, que van a traer salud a la 
población”. Maneja las cifras, se acuerda de los 
anteproyectos, conoce de memoria casi 
I todos los planos y exige. "Los plazos 

prometidos deben cumplirse. Si no es posible, 
que se trabaje doble tumo. Hay muchas 
cosas por hacer todavía. Descansar es un lujo". 



PULCRITUD, COQUETERIA. Al final del 
recorrido Calabró pide un cepillo y limpia el 
barro de sus zapatos. Está entero, 
fresco, sin asomo de fatiga. A la noche en 
La Plata lo espera una reunión de 
gabinete. Se levanta a las 6 de la mañana. 

Para horror de mucha gente empieza a 
dar audiencias a las 7. "Fui criado a mate 
cocido y poroto. Conozco de luchas 
y necesidades. Este cargo, el de gobernador, 
es la mejor oportunidad que me dio 
la vida para hacer obras y ayudar". 
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SENCILLEZ, FAMILIARIDAD. En medio de les cajas de zapatos para repartir en las escuelas- 
de Tigre, Calabró se lava las manos para tomar el primer café del dia. Fue peluquero, 
obrero textil, albañil, hielero, obrero metalúrgico, secretario general de la seccional 
Vicente López, tesorero de la Unión Obrera Metalúrgica en el orden nacional, vicegobernador 
de la provincia de Buenos Aires por 8 meses, y ahora es gobernador. 
"Hice ya 150.000 kilómetros por mi provincia y hasta ahora nadie me molestó, rsadie me agredió’. 


INFORMALIDAD. En Villa Martetli los obreros le ofrecen un pedazo de asado. 

Calabró no tiene tiempo para detenerse: pide un pan, hace un sandwich y lo come en s 
auto mientras prosigue la gira de inspección. Le gustan los cigarrillos rubios, 
el mate, las películas argentinas y el lunfardo. En cada obra discute como entendido: 
alguna vez Calabró fue albañil. La solemnidad no existe: conversa con todos. 


•SUS PASIONES. El mate y Rita, una de sus hijas. "Me preocupa, por sobre todo, el problema 
de los menores en la provincia. Por eso ahora formé el Consejo Provincial de Protección 
a la Minoridad, que trabajará seria y rápidamente”. En un hogar infantil de San Isidro 
habló duramente: “Sé que muchas cosas que nosotros mandamos no llegan a los niños. Hay 
que cuidar muy bien al personal que se pone. Si no son responsables, si no tienen sensibilidad 
por los niños y no sor» honrados, hay que echarlos. El mes próximo vuelvo a controlar” . 


EXIGENTE. El gobernador Victorio Calabró controla 
personalmente la marcha de las obras de 
desagües y desvíos de arroyos de los 
partidos de Vicente López, San Martin, San Isidro 
y Tigre. Una tarea que realiza a diario, 
infatigablemente, en los 110 partidos de la 
provincia de Buenos Aires. Duerme 4 horas por 
día. Sus colaboradores están exhaustos. 


SU MUJER, SUS HIJAS, SUS RECUERDOS. 
Rita tiene 4 años; Verónica, 2, y Natalia, 1. 

Su esposa, Cristina Elvira Miller, 
no lo ve casi nunca. “Cuando llega a casa 
es tan tarde y está tan cansado que »EI Taño» 
se queda dormido en este mismo sillón”. 
Calabró tiene recuerdos de todo el 
país y una gigantesca medalla de oro 
que le regaló Perón el 27 de enero de 1974, 
cuando asumió la gobernación. “Muy poca 
gente me tuvo confianza al principio. 
Yo era sólo un obrero que llegaba a gobernador". 













ES LA PREGUNTA QUE SE HACEN TODOS 


¿PUBBi LOS AUTOS AM 
CON KEROSENE? 


La enorme diferencia entre el precio de la nafta 
y del querosén ha hecho pensar a muchos en la 
posibilidad de este combustible en sus 
automóviles. Algunos vehículos ya están 
funcionando, y en esta nota un técnico y un 
constructor hablan de las ventajas y 
desventajas del sistema. 


"Buscarle la vuelta". De esta 
inclinación a buscarle la vuelta 
a los inconvenientes surgieron in¬ 
ventos memorables. El colectivo 
es uno de ellos. Cuando durante 
ta segunda guerra mundial falta¬ 
ban repuestos hubo quien llegó 
a hacer marchar su auto con pisto¬ 
nes torneados en madera. Aún 
hoy. están los mecánicos que 
aconsejan cambiar ciertas piezas 
fundamentales por otras "repara 
das a nuevo”, consejo que casi 
siempre va acompañado de una 
guiñada cómplice y un “para qué 
va a gastar más, don. sí ésta le 
va a dar el mismo resultado". Por¬ 
que en el fondo buscarle la vuel¬ 
ta no es más que eso: una gran 
cuota de ingenio y de alegre 
irresponsabilidad. Cada vez que 
hay un aumento en el precio de 
los combustibles, nadie se resig¬ 
na a limitarse en el uso de su 
automóvil y todos sueñan con 
buscarle la vuelta para poder se¬ 
guir andando a un costo más re¬ 
ducido. Y entonces aparecen los 
más exóticos inventos para cum¬ 
plir ese cometido: sofisticados ar¬ 
tefactos que aplicados al carbura¬ 
dor o acoplados al sistema de en¬ 
cendido prometen “una conside¬ 
rable reducción del consumo de 
nafta”, aditivos capaces de obte¬ 
ner los mismos resultados, con 
el agregado de un mayor pique 
y potencia en el motor, y un 
sinnúmero de elementos destina 
dos a complacer esa necesidad 
que tienen los automovilistas de 
buscarle la vuelta a los aumen¬ 
tos en el precio de los combus¬ 
tibles. Muchos de estos implemen¬ 
tos han sido desarrollados por in¬ 
dustrias serias, y si bien produ¬ 
cen un pequeño ahorro de com¬ 
bustible, éste no responde casi 
nunca a la avidez de los automo¬ 
vilistas que sueñan con solucio¬ 
nes mágicas. Allí es donde apa¬ 
recen los “inventos espectacula¬ 
res”. El año pasado la vedette 
fue el auto que funcionaba a gas. 
el ahorro era verdaderamente no¬ 
table y muchos automovilistas lo 
aplicaron en sus coches. Le en¬ 
contraron la vuelta al asunto del 
aumento de la nafta, aunque a 
partir de allí anduvieran arriba de 
verdaderas bombas de tiempo. El 
último aumento de la nafta a 
1.500 pesos produjo otro inven¬ 
to: el auto a querosén. La consi¬ 


derable diferencia en el precio de 
estos dos combustibles marca las 
bondades aparentes del engendro. 
¿Pero puede realmente un auto¬ 
móvil funcionar con querosén? 
Aparentemente sí, porque ya son 
vanos los que están andando en 
el pais con ese modesto combus¬ 
tible. La intención de esta nota 
es establecer cómo se hace para 
que un auto funcione con quero¬ 
sén, y además si su uso reporta 
un verdadero ahorro, o si por el 
contrario puede ocasionar perjui¬ 
cios en el motor, cuya reparación 
se lleve con creces la economía 
obtenida. Para ello entrevistamos 
a un técnico en motores, el inge¬ 
niero Amoldo Lucius, y al señor 
Edgardo Funes, creador dei siste¬ 
ma de auto a querosén que me¬ 
jor funciona hasta el momento. 


Comentarista radial, director del 
Instituto Panamericano de Motores, 
autor de 21 libros, periodista espe¬ 
cializado y toda una vida dedicada 
a la enseñanza, el ingeniero Ar- 
noldo Lucius es una de las opi¬ 
niones más autorizadas que se 
pueden requerir. “¿Que si un auto 
puede funcionar con querosén? Es 
la pregunta que más le han hecho 
en los últimos días —dice—. La 
respuesta hay que encararla con 
un sentido técnico que no sea muy 
profundo, pero si debidamente 
ilustrativo. El motor de explosión 
es el que da más potencia para un 
determinado volumen y peso; in¬ 
clusive más que el diesel, los mo¬ 
tores eléctricos en general y los 
de vapor. Este alto rendimiento de 
los motores a explosión se consi¬ 
gue por una serie de característi¬ 
cas que tiene la nafta. La nafta es 
un hidrocarburo liviano, obtenido 
mediante una muy rigurosa selec¬ 
ción en la destilación del petróleo. 
Se podría decir tanto como esto: 
que al haber nacido el motor a ex¬ 
plosión, se desarrolló la extracción 
de la nafta del petróleo. Han na¬ 
cido uno para el otro. El primer 
mctor a explosión se hizo en el año 
1657 y funcionaba con pólvora. Se 
quemó e hizo un desastre. 

—Fue lo que podría llamarse un 
"motor a explosión" propiamente 
dicho. 

—Más o menos. Pero recién pu¬ 
do comenzar a desarrollarse el mo¬ 


tor a explosión cuando se pudo 
obtener la nafta por destilación del 
petróleo. ¿Cuáles son las condicio¬ 
nes que necesita un combustible 
para alimentar un motor a explo¬ 
sión? Primero: alto poder calorífi¬ 
co (cada 9.C03 litros de aire que 
un auto está consumiendo, gasta 
un solo litro de nafta): segundo: 
tiene que ser un combustible inal¬ 
terable, no corrosivo; tercero: debe 
dejar pocos residuos, y por último, 
debe ser muy volátil, de modo que 
con la depresión que pueda produ¬ 
cir la aspiración de los pistones y 
temperatura atmosférica, ya se 
convierta en gas. Son cuatro con¬ 
diciones fundamentales, si existe 
otro combustible que reúna esas 
condiciones, hay reemplazo, de lo 
contrario no. Ahora analicemos lo 
que pasa con el querosén. Poder 
calorífico: sí lo tiene el querosén; 
tanto la nafta como el querosén y 
hasta el gas-oil tienen la propiedad 
de producir hasta 10.500 calorías 
por kilogramo. Inalterabilidad: po¬ 
dría ser, las condiciones del que¬ 
rosén y de la nafta en esta aspecto 
son parecidas. En cuanto a la co¬ 
rrosión ya no, el querosén es mu¬ 
cho más corrosivo que la nafta por 
su mayor contenido de azufre. Pe¬ 
ro ahora viene lo grave: el quero¬ 
sén no es fácil de evaporar y hay 
que calentarlo enormemente para 
que pueda llegar a los cilindros en 
estado de gas. Desde este punto de 
vista el uso de querosén en moto¬ 
res a explosión es absolutamente 
negativo. Yo tengo noticias de refor¬ 
mas que se han hecho haciendo 
pasar el querosén a través de una 
serpentina por el múltiple con el 
cbjeto de calentarlo. El motor fun¬ 
ciona asi con querosén, ¿pero có¬ 
mo? La mezcla de aire y nafta hay 
que comprimirla antes de encen¬ 
derla, si no el motor no tiene gran 
rendimiento. Con nafta se ha lo¬ 
grado un gran perfeccionamiento: 
los motores modernos tienen une 
relación de compresión de 7 a 1, 
o de 8 a 1; hay máquinas de ca¬ 
rrera que tienen 11 á 1. Pero con 
querosén esto no es posible. Cuan¬ 
do usted compra nafta esta tiene 
un número de octano que es el 
hidrocarburo que permite elevar la 
temperatura sin que detone por sí 
misma, dicho en otras palabras sin 
qu« le haga un agujero en e| pis¬ 
tón. La nafta común tiene un ín¬ 
dice de 80 de octano, la especial 


de 90 y el querosén 54. I 
traduce en que para usar < 
sén habría que aumentar ene 
mente el volumen de la c 
comprensión y el motor 
rendimiento. Además, y s 
que uno se conformara con e 
jo rendimiento, el uso de qu 
prodice la carbonización 
más rápidamente que la naft 
ta aquí estarían expuestas t 
mente las condiciones de c ' 
bustible. Pero hay otro as 
uso del querosén en automot 
está prohibido porque no p 
puesto para construcción y < 
servaciór de caminos, lo mismo q 
pasa con el gas en garrafa. T 
aparte de esto está moralmente p 
hibldo ya que si hay escasez t 
querosén para abastecer cocinas » 
estufas de gente de modestos r 
cursos, ¿qué pasaría si lo utilizar 
los automovilistas para hacer i 
dar sus vehículos? 


Preocupado por los si 
aumentos en el precio de 
ta, Edgardo Funes, un entJ! 
aficionado a la mecánica, es 
los “que le encontró la vu 
este problema. El diseñó y c 
yó la mejor de todas las i 
dones para uso de querosén 
motores a explosión que está f 
cionando hasta el momento. “To¬ 
do empezó como una idea de ua 
simple aficionado a la mecánica 
—explica— y luego ante el incre¬ 
mento que tuvo el valor de la naf¬ 
ta nos dedicamos un poco más ee 
serio a fin de experimentar para 
que no tuviese inconvenientes el 
uso del equipo que fabricamos. Lo 
hemos probado intensivamente y e 
resultado está acá a la vista. 

—¿En qué consiste el equipo? 

—Es una cámara de precalen¬ 
tamiento que va entre el carbura¬ 
dor y el múltiple de admisión. Nos¬ 
otros descartamos el sistema é* 
la serpentina por poco práctico. La 
función que cumple esta cámara 
de precalentamiento es que e| com¬ 
bustible se gasifique, que es la 
única manera en que el querosén 
trabaja sin dañar a| motor. EJ com¬ 
bustible que llega frío o mal ga¬ 
sificado se precipita al cárter y di¬ 
luye el aceite, con lo que puede 
ocurrir que si uno anda un poco 











fuerte y no se da cuenta, pueda 
llegar a fundir e| motor. Es lo que 
pasa con la serpentina: manda el 
querosén caliente pero no gasifi¬ 
cado. Nosotros hasta ahora esta¬ 
mos colocando equipos entre al¬ 
gunos amigos, especialmente en el 
sur de la provincia de Buenos Ai¬ 
res v en Río Negro con resulta¬ 
dos óptimos. 

—¿Han tenido problemas de car¬ 
bonización? 

—No se nos han presentado an¬ 
dando con nuestra camioneta seis 
meses seguidos con querosene ex¬ 
clusivamente. 

—¿Aparte de la cámara de pre¬ 
calentamiento qué otras modifica¬ 
ciones introducen ustedes? 

—Descomprimimos el motor me¬ 
diante una junta más gruesa. Asi 
conseguimos que el querosén al 
aumentar la cámara se queme com¬ 
pletamente, ya que si hay algún ex¬ 
ceso, también iría a parar al cárter. 
Por supuesto que un vehículo con 
el equipo tiene una pérdida de po¬ 
tencia de alrededor del treinta por 
ciento. Hasta ahora lo hemos apli¬ 
cado solamente en vehículos uti¬ 
litarios, en los que el ahorro en el 
consumo representa un margen 
considerable. Por otra parte en las 
chacras cualquiera dispone siem¬ 
pre de 300 ó 400 litros de quero¬ 
sén, en la ciudad, y particularmente 
en invierno, es más difícil de con¬ 
seguir. Para la gente del campo és¬ 
ta es la solución ideal porque si 
bien sacrifica un poco de veloci¬ 
dad lo gana en el ahorro, que no 
sólo se da en la diferencia de pre¬ 
cio que hay entre la nafta y el 
querosén sino en el rendimiento. 
Nosotros con una pick-up Ford de 
8 cilindros, modelo 69, nunca pu¬ 
dimos pasar utilizando nafta, de 
los 4.500 metros por litro, con que¬ 
rosén llegamos a hacer en rota 
7.000 metros por litro. Por otra 
parte nosotros no hacemos nada 
más que modernizar algo que ya 
se usaba 30 ó 40 años atrás. En 
el campo, en épocas de escasez 
de combustible, el queraosén anda¬ 
ba perfectamente. Lo que sucedía 
era que aquellos motores estaban 
mucho más descomprimidos, no co. 
mo en los motores modernos, que 
se está buscando el límite siem¬ 
pre. En esos tiempos no había nin¬ 
gún inconveniente: quemaban cual¬ 
quier mezcla. Hubo algún Ford T 
que llegó a andar con ginebra. 

—¿Qué piensan hacer en el fu¬ 
turo con estos equipos? 

—Hasta ahora, como ya le di¬ 
je, sólo lo hemos distribuido entre 
amigos. Estamos esperando que el 
gobierno se defina para ver si el 
uso del querosén está o no prohi¬ 
bido. Hasta ahora lo único que sa¬ 
bemos es que está prohibido el 
uso del gas licuado. Si nos permi¬ 
ten fabricarlo estamos pensando en 
hacer unos "kits'’ que se puedan 
mandar a vuelta de correo y que 
cualquier mecánico pueda colocar 
en pocos minutos. Si lo prohíben, 
no nos preocupamos porque ya 
estamos desarrollando un equipo 
para hacer funcionar motores a naf¬ 
ta con gas-oil. Y eso si que no es¬ 
tá prohibido. 

Como dijimos al principio de es¬ 
ta nota refiriéndonos a una especie 
de estilo nacional: todo es cuestión 
de buscarle la vuelta. 

MANUEL CALDEIRO 

Fotos: GERARDO PREGO 
y JORGE DURAND 


Ingeniero Amoldo Lucius: "El querosén no puede reemplazar a la nafta sin producir inconvenientes". 


Inventor Edgardo Funes: "Si, el motor rinde un poco menos, pero la plata rinde mucho más". 
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Carlos Fontanarrosa, director editorial; Jaime Clávalos; Mesa; 
Basurto y Calabro. 



Asombradas por las fotos. Ana María Picchio, 
Tita Tamames y Rosa Zemborain. 




EN LA CALLE FLORIDA 

PRESEHTAMOS 


El fotógrafo Eduardo Frías, la modelo 
Teté Coustarot y el humorista 
Uno Palacio. 


Carola Favio, Graciela Altano y 
Graciela Borges. 


Mesa, Calabró y el director ejecutivo 
de Editorial Atlántida, Constancio Vigil. 


La Argentina fue el tema de la 
noche. Aquí María Elena Walsh 
y Marta Lynch. 




















Basurto, Uno Palacio y Juan Carlos Calabró: 
trio de humor de alto nivel. 


Antonio Carrizo, el periodista Mario 
Mactas v Maria Elena Walsb. 


Los actores José Slavin y Edgardo 
Suérez. entusiasmados con el libro. 




Leonardo Favio, Juan Carlos Calabró. Edgardo Suárez 
y Juan Carlos Mesa. 


El fotógrafo Eduardo Frías, es saludado 
por el pintor Raúl Soldi. 



Carola Favio, Elsa Daniel y Marina Magalí hojean “La Argentina 
que usted nunca vio". 


Pérez Celis Raúl Soldi. Eduardo Me Entyre, María Elena 
Walsh y Marta Lynch. 


113 








LA SEMANA DE COGMGM 



LUNES 16 


Ayer fue el Día del Padre. Los 
chicos me dieron un besito a la 
mañana y después no me dieron 
bolilla en todo el día. Hoy comien¬ 
za la semana que me pidió '‘Gen¬ 
te''. Sarita se levantó a despertai 
a Mariano y María Emma para 
mandarlos a la escuela. Aprovecho 
y me abro en cruz en l a cama de 
dos plazas y media; debo parecer 
un cruce de carreteras. Diego (4 
años) se me viene medio dormido 
pero suficientemente despabilado 
para sacudirme y contarme que 
"los indios se esconden detrás de 
los yuyos. .No hay como supo¬ 
ner que uno engendra hijos inteli¬ 
gentes para que el último rastro 
de sueño desaparezca. Me invaden 
las pavadas que comparto con ia 
almohada cada mañana. ¿Qué será 
del futuro de los chicos?... ¿Serán 
felices?... y cosas por el estilo. 
Ya vino el malestar de panza. In¬ 
tento dormirme de nuevo recor¬ 
dando la frase de un personaje de 
"La caída de los ídolos", de Philip 
Roth, que dice que "si el estómago 
quiere pelear, acostarse y apaci¬ 
guarlo con pensamientos fríos”, 
sería un poco aquello de los chi¬ 
nos; "Cabeza fría y pies calientes”. 
Noto que a mí me hierve el mate 
y que tengo los pies congelados. 
Probablemente ande así todo el 
día. El resto del lunes es bastante 
normal. Los dibujitos para "La Voz 
del Interior" y empezar a pensar 
misceláneas para "Hortensia". Re¬ 
cordar que mañana cumple años 
mí mujer. 


MARTES 17 


Esta mañana levanto yo a los 


chicos para la escuela. Hay algo 
que quiero recordar y no puedo 
saber qué es. Llega el diario. No 
se sabe si mañana habrá clases. 
Leo la columna de Parrotí, los 
chistes de lan, y observo cómo Lin- 
dor Covas sigue su trepada afec¬ 
tiva; anda entreverao con un malón 
de chinas. Me han dicho que a los 
40 hay que fundir las grasas y 
equilibrar los "triglicéridos" o algo 
por el estilo. Recuerdo los consejos 
de "Gente" con eso de que a la 
mañana es cuando más hay que 
comer ("como un rey"), y a la no¬ 
che "comer como pordiosero”. Me 
voy a hacer gimnasia. El profesor 
Galetto intenta hacerme tocar la 
punta de los pies con la punta de 
los dedos y sin doblar las rodi¬ 
llas. .., je-je. Troto. Salto. Respiro 
hondo. Temo que los pibes del 
gimnasio me descubran y se rían 
como mis chicos. ¡Me acordé! Hoy 
Cumple años Sarita. Le regalo al¬ 
gunos libros que me interesaban y 
uno que le interesaba a ella. Sali¬ 
mos a comer afuera. Leo los pre¬ 
cios en el menú y propongo que 
todos hagamos régimen. María 
Emma —que se alimenta de chi¬ 
cles y pururú— está de acuerdo. 
Mariano y Diego le proponen a la 
madre ir a otra mesa y abando¬ 
narme hasta tanto se me pase la 
idea de no comer. Converso un 
rato con los mozos. Hay muchas 
mesas vacias. Ultimamente pocos 
autos llegan a este reducto de res¬ 
taurantes que es el Cerro de las 
Rosas. Ha cambiado el aspecto de 
la avenida Núñez...; suponemos 
que resurgirá cuando la nostalgia 
por el "paseíto en auto al Cerro” 
supere al precio de la nafta. Tra¬ 
bajo: lo normal. Las cosas del dia¬ 
rio y las macanas de la revista. 
No quiero pensar en el trabajo. Me 
invaden oleadas de autocrítica y me 
avergüenzo. Miguel Carballo me di¬ 
jo una vez que con este físico ten¬ 
dría que estar en el puerto_ 


MIERCOLES 18 


Me desperté a las 4. El clima de 
Córdoba se ha vuelto casi tropical 
y la mañana está pegajosa. Me 
pongo a terminar una selección de 
cuentos policiales de Agatha Chris- 
tie que me regaló Olloco, de la edi¬ 
torial Aguilar. A las ocho escucho 
un cuento del gordo Oviedo en el 
programa "De Córdoba para el 
País”, en LV3. Es aquel del médi¬ 
co de pueblo que pasa cerca del 
cementerio y una voz saliendo del 
oscuro le dice; 

—¡Che, doctor Rodríguez! 

El médico, tratando de no asus¬ 
tarse, le contesta: 

—Sí. ¿Quién sos? 

—¿Te acordás de Gauna, aquel 
picao de víbora al que vos no lle¬ 
gaste a tiempo para sal-vario? 
i Bueno..., soy yo! 

—¡Sí! ¿Y qué querés. . .? 

—Dea me..¿qué tenés pa’los 
gusanos? 

Tomo conciencia de que soy un 
lector compulsivo. Leo varios li¬ 
bros a la vez y casi todas las re¬ 
vistas que aparecen y varios diarios 
y no me queda nada. Necesito or¬ 
denar las ¡deas; simplificar; tipos 
como Rilke leían los libros funda¬ 
mentales. Hoy descubro, en virtud 
de tan sesuda meditación, que en¬ 
tre todas las cosas que no soy, 
tampoco soy Rilke. Anduve medio 
agotado hasta hace una semana. 
No sé de qué, pero agotado, y me 
vino a visitar don Artemio Arán. 
Poeta, paisajista, y el hombre sa¬ 
bio. Me gustaría dedicar el espa¬ 
cio que falta para hablar de don 
Artemio; el talento para vivir. Es 
de esos hombres que no declaman 
porque la lucidez es su estado 


habitual. En media hora me puso 
fuera de la distonla; se acomodó 
sus setenta y tantos años y se fue. 


JUEVES 19 


Inauguré el día haciendo borra¬ 
dores para "Negrazón & Chaveta". 
Algunos dichos que a lo mejor uti¬ 
lice: 

• Adelantao como intendente en 
desfile. 

• Desparramaba alegría como 
usurero en desgracia. 

• Más pensativo que angelito de 
panteón. 

• Le dicen "Barco mal hecho" 
porque lo toca una mina y se 
hunde. 

La humedad me aplasta como a 
león de picaporte. La verdad es que 
estoy quejón. Leí en alguna parte 
que los humoristas son los más 
propensos a cierta mufa y a la hi¬ 
pocondría. Me dama Di Palma, el 
diagramador de "Hortensia", y me 
dice que andamos faltos de misce¬ 
láneas y cuentos cortos. En esto 
de hacerse el gracioso con el hu¬ 
mo? escrito la mano se pone muy 
pesada cuando hay que inventar 
cuentitos de cinco o seis líneas. No 
sé por qué gran parte del material 
que viene de afuera —escrito o 
dibujado— trae tanta carga de 
negrura. Los nuevos humoristas 
que ofrecen sus trabajos se repi¬ 
ten en monstruos, sangre, balda¬ 
dos, mujeres de mala vida, y co¬ 
sas por el estilo. Puedo estar equi¬ 
vocado. pero creo que en "Horten¬ 
sia" ese tipo de cosa no camina¬ 
ría. Esta noche nos vamos con 
Sarita a escuchar una charla del 
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doctor Favaloro. Nos invitó el pro¬ 
fesor Rodolfo Carballo, y creemos 
que el sábado cenaremos con ellos. 
Es un lujazo esto de conocerlo al 
cirujano; tiene un rostro que invita 
a una "reposada valentía" para 
evaluar los problemas de su país 
y de su profesión, según la defini¬ 
ción de un amigo... Lamentable¬ 
mente se suspendió el vuelo y el 
doctor Favaloro no pudo salir de 
Buenos Aires. 


VIERNES 20 


Los chicos no tienen escuela. El 
diario no aparece. Un día para de¬ 
dicarse de lleno a la familia. Nos 
invitó el cura de una localidad ve¬ 
cina —Pilar— a participar con al¬ 
gunos de los valores de la revista, 
a lo que él denominó "El Locrazo- 
ncnón”. Hay que llevar plato hon¬ 
do y cuchara El padre Chiera es 
un curita tuerca que anduvo por 
medio mundo; fue chofer del aba¬ 
te Pierre, en París: lo sorprendió 
"la guerra de los 6 días" en el 
Oriente medio; vivió en un kibutz 
y cruzó el desierto con una carava¬ 
na de camellos; conoció a los hip- 
pies de Holanda, y convivió tam¬ 
bién con otras colonias hace algu¬ 
nos aflos. Es decir, se preocupó 
por investigar y partió a dedo y 
guitarra. Ahora en Pilar organiza 
fiestas y milongas maravillosas, 
donde participan famosos corredo¬ 
res, periodistas, folkloristas, y todo 
el pueblo. Con eso va a construir 
el templo, una escuela, un taller, y 
suponemos que muchas cosas más. 
Hay un homenaje a don Domingo 
Marimón. Se apagan 72 velitas. 
Una carrera de tractores: Massey 
Ferguson vs. John Deere, con Co- 
pello, Gradassi. Visintini, Povarchik, 
Minguíto Marimón, Pascualini, Re- 
calde. Midió Tosco, etc. Los trac- 


ALBERTO COGNINI, UNO DE LOS GRANDES HUMORISTAS ARGEN¬ 
TINOS. CORDOBES, DIRECTOR DE LA REVISTA “HORTENSIA”. NOS 
HIZO LUGAR UNA CRONICA INTIMA DE SIETE DIAS EN SU VIDA. 
ES REALMENTE UNA BUENA EXCUSA PARA MORIRSE DE RISA. 



tores casi se paran en dos ruedas: 
eluden obstáculos; pareciera que 
derrapan. Hay un "Desafio de Mar¬ 
cas con Bronca" entre distintos ve- 
hiculos de cilindradas parejas. Ade¬ 
más de los 6 ollones de locro de¬ 
saparecen ¡3.000 empanadas 3.000! 
Héctor Acosta. Ayi y Sprinter trans- 
miten lo que pueden de todo este 
lio que arma el padre Chiera. Vol¬ 
vemos a Córdoba con los 'chicos 
y algunos de los muchachos de 
“Hortensia”. Quiero dormir, pero 
un buey blanco (como el que se 
entrevé en la niebla de “Amar- 
cord") se me ha parado sobre el 
estómago y me pregunta qué tal es- 
taba el locro. 


SABADO 21 


Muchos amigos me comentaron 
esta mañana el último programa de 
"Tiempo Nuevo", de Neustadt y 
Grondona, que se vio en Córdoba 
(Canal 8), con las opiniones del 
diputado Labaque sobre el nuevo 
plan económico, y el informe de 
Balbín de su reunión con la señora 
Presidente. Ha sido uno de los es¬ 
pacios que más llamaron la aten¬ 
ción en los últimos tiempos. Llegó 
una carta del violinista Rubén Gon¬ 
zález, que fuera director de la Ca- 
merata Barilcche y ahora está con¬ 
tratado en Hamburgo. Nos hicimos 
amigos en un viaje. Dice que extra- 
ña mucho a su país, pero que está 
trabajando muy bien en Alemania y 
lo han invitado a dar varios con¬ 
ciertos por Europa. Estuvimos con 
Sarita en el Rincón Vasco. Allí Nu- 
cetelli, el presidente del Club Ta¬ 
lleres, nos presentó a Menotti. A 
propósito: el año pasado estaba 
Nucetelli cenando con Labruna 
(cuando era D.T. de Talleres), y un 
amigo le observó la pelada al lado 


del abundante cabello de don An¬ 
gel, y le preguntó "si hacía mucho 
que se estaba dejando la frente". 
En materia de calvas cordobesas, 
ayer se recordó en Pilar uno de los 
apodos más notables que tiene Ayi 
(el comentarista deportivo más pe- 
lado del mundo): le dicen, como 
muchos lo saben, "Mojón de Cine”, 
por aquello de: "Del pelao, dos fi¬ 
las más adelante.."Del pelao. 
dos butacas a la derecha..." 

Hice los dibujos para "La Voz del 
Interior” y "Noticias”, de Villa Ma¬ 
ría. Me pongo a hacer gimnasia con 
mucho entusiasmo. A la tardecita 
Sile Silvestrone me enderezó la co- 
lumna. Dieguito se hizo un flor de 
tajo con un vidrio en la palma de 
la mano. Llorando, me cuenta que 
fueron los indios (?). Lo lavo; lo 
desinfecto, lo vendo con una gasa 
y mucha dedicación. Sale a mos¬ 
trarle la mano vendada a los ami¬ 
gos, y vuelve con la venda en la 
mano porque los amigos querían 
ver el tajo. Es de noche ya: anees 
de ir a la cena donde estoy invita-, 
do, vuelvo a vendarle la mano a 
Dieguito por quinta vez. 


DOMINGO 22 


Tengo que mandar rápido estos 
datos que me pidieron de GENTE, 
asi que sí me pongo a escribir las 
pavadas que hago los domingos 
no llegará a tiempo este resumen 
de “mi semana". Puedo anticipar 
algo: estamos invitados a almor¬ 
zar con nuestros amigos Nené y 
Francisco Bracamonte (sicólogos). 
Después del almuerzo el que sus¬ 
cribe se mandará una siestazono- 
nona hasta casi la hora de cenar, 
en que su mujercita dará de comer 
a los chicos, a su afectuoso mari¬ 
do, y vendrá a la cama. .., y de¬ 
trás de ella vendrán los chicos a 
ver televisión, y traerán fruta, sand¬ 
wiches. llenarán la cama de mi¬ 
gas, habrá que llevar a los más 
pequeños dormidos a su cuarto, y 
despabilado, totalmente despierto, 
luego de ver hasta el anuncio de 
los programas del día siguiente, el 
chanta le dará a la lectura hasta 
las 5, sin que, como es habitual, 
le quede nada que no sea un mate 
cansado y confundido. 
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Md.PR.e- 2: 
EL POZO 
DE PETROLEO 


MAS 

RICO DEL PAIS 

Ya está en condiciones de producir el 
primer pozo de Puesto Rojas, en Malargüe, 
Mendoza, y nos dará cuatrocientos 
metros cúbicos por día de petróleo, o sea 
que es de calidad similar a los de 
Medio Oriente, los mejores y más 
productivos del mundo. Este yacimiento 
puede significar el autoabastecimiento de 
nuestro país con el consiguiente ahorro 
de divisas que hoy se emplean en la 
compra del hidrocarburo. Para saber la 
real importancia de este yacimiento que 
recién se empieza a explorar es 
suficiente mencionar que un solo pozo 
rendirá lo mismo que toda la provincia de 
Salta; que cinco darán lo mismo que 
La Pampa, y de poder extraer el líquido de 
ochenta pozos al mismo tiempo —lo 
que no se descarta— se aumentaría nuestra 
producción en un cincuenta por ciento. 


May que pararse junto a ese apa¬ 
rato extrajo clavado en la monta¬ 
ña y sentir sus palpitaciones, no¬ 
tar bajo los pies el temblor que 
transmite a la tierra e| fluir del pe¬ 
tróleo o el tictac del reloj de un 
complicado aparato que se parece 
por momentos a un mecanismo que 
puede producir vida o a una pode¬ 
rosísima bomba de tiempo. Y qui¬ 
zás pueda ser ambas cosas. 

Realmente, no sé cómo llamar¬ 
lo. Es como una cruz de hierro de 
sombra prolongada. Parece un pe¬ 
riscopio, pero sirve para saber qué 
pasa abajo. Al caer La tarde, seme¬ 
ja una de esas tumbas improvisa¬ 
das en la montaña; a pleno sol. 


un árbol otoñal. Y entrecerrando 
los ojos y agudizando un poquito la 
imaginación, no cuesta nada ver¬ 
lo bailar, envuelto en pieles y plu¬ 
mas como si fuera la vedette más 
importante del momento. Y es que 
eso es exactamente lo que es es¬ 
te aparato clavado en la tierra de 
Malargüe, provincia de Mendoza: 
la vedette de los pozos petrolífe¬ 
ros del país. 

El "Primero de Mayo", con sus 
mil seiscientos metros de profun¬ 
didad y sus cuatrocientos metros 
cúbicos de petróleo diarios, se ha 
convertido en algo tan importante 
como aquel pocito del que salió 
petróleo cuando buscaban agua en 







Comodoro Rivadavia. Y quizá más 
aún. 

Empecemos por los números: el 
metro cúbico de petróleo está fi¬ 
jado en el mercado internacional 
an ciento sesenta dólares; multi¬ 
pliquemos por cuatrocientos. Se¬ 
senta y cuatro mil dólares por día. 
¿A cuánto está el dólar? Y esto es 
uno solo de los pozos, el prime¬ 
ro, que se ha perforado y está en 
condiciones de empezar a funcio¬ 
nar en la zona. Pero ya se han 
perforado cinco, y si bien no se 
sabe cuánto petróleo saldrá de ca¬ 
da uno, se estima que son simi¬ 
lares al primero: cinco por cuatro: 
veinte. Sesenta y cuatro por cin¬ 
co: trescientos veinte mil dólares 
por día. Claro, no se lo vamos a 
vender a nadie, pero si no lo te¬ 
níamos había que comprarlo. Y 
no hemos terminado; oficialmente, 
se ha estimado que cuando esté la 
zona en plena producción se lle¬ 
gará a los cuatro mil metros cú¬ 
bicos diarios (trescientos veinte 
mil por dos), pero un cálculo op¬ 
timista hecho en la zona arriesga 
esta cifra: la extensión de la cuen¬ 
ca permitiría perforar ochenta po¬ 
zos similares, que por cuatrocien¬ 
tos metros cúbicos cada uno son 
treinta y dos mil metros cúbicos 
diarios, y por ciento sesenta dóla¬ 
res el metro cúbico nos dejaría 
unos cinco millones ciento, veinte 
mil dólares por día. ¿Calculamos a 
treinta pesos por dólar? Ciento cin¬ 
cuenta y tres millones seiscientos 
mil pesos de los nuevos. 

Cuando llegué a esta cifra fue 
cuando vi que el arbolito deshoja¬ 
do, la cruz de hierro, el perisco¬ 
pio para abajo, la tumba improvi¬ 
sada, se vestía de pieles y plumas 
y se ponia a bailar en la monta¬ 
ña como si fuera la más importan¬ 
te vedette del momento. 

VOLVAMOS A LA REALIDAD 

Malargüe está a algo más de 
cuatrocientos kilómetros de la ciu¬ 
dad de Mendoza. Pero no hay co¬ 
municación directa con la capital 
de la provincia. Solamente dos ser¬ 
vicios diarios de ómnibus, con com¬ 
binación y trasbordo en San Ra¬ 
fael, permiten llegar hasta alli. La 
estación de ferrocarril es una be¬ 
llísima y típica construcción ingle¬ 
sa, pero cuando uno se acerca 
descubre que está bastante dete¬ 
riorada. Muy cerca, un galpón pa¬ 
ra almacenaje ha quedado a me¬ 
dio construir como si se hubieran 
dado cuenta de que ya no importa¬ 
ba hacerlo. Sólo dos hoteles de li¬ 
mitada capacidad, una radio lo¬ 
cal, muchas calles sin pavimento, 
casas pobres y una elección sin 
sentido de su reina de la vendimia, 
ya que hace tiempo que ha dejado 
de ser productora de vinos. Es una 
ciudad pobre, descreída de sí mis¬ 
ma y que desde hace treinta y 
cinco años que ve llegar y des¬ 
pués irse a los técnicos y opera¬ 
rios de YPF. 

Los vieron volver en agosto del 
año pasado. Esta vez, ya no creye¬ 
ron en el milagro. Junto a la ruta 
cuarenta, del otro lado de las vias 
del ferrocarril, están los campos 
de la sucesión Alberto Alberdi y 
Albarracín. Son cinco mil hectá¬ 
reas que alquila y explota Camilo 
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AQUI SE CARGARA EL PETROLEO. Aceleradamente se trabaja en la estación de Malargüe para dejar 
lista la playa donde se cargarán los tanques ferroviarios para trasladar en la primera etapa 
mil metros cúbicos diarios de petróleo hasta la refinería de la ciudad de Mendoza. 



POR ACA VIAJA EL PETROLEO. Por este oleoduc to llega el petróleo desde el pozo número dos hasta 
el ferrocarril. Está al aire libre porque no se congela ni a quince grados bajo cero. 


LAS PRIMERAS CASAS DE UN BARRIO. Por ahora viven nada más que el jefe de la zona, el 
ingeniero Trapat y otro operario, pero muy pronto se convertirá en otro de los típicos "Barrio YPF". 












LISTO PARA FUNCIONAR. Este es el pozo número dos. "Primero de Mayo". 
que ya está listo para emoezar a dejar salir cuatrocientos metros 
cúbreos de petróleo por día, exactamente igual a ios de Medio Oriente. 


Anel Rojas, cuarenta años, tres hi¬ 
jos. Y por esos campos se metie¬ 
ron los ingenieros, los técnicos de 
YPF y Adolfo, e| hijo menor del 
puestero. Llevaban una cajita con 
una aguja. Y la aguja empezó a 
I moverse. Allí se hizo el primer po¬ 
zo. A los mil quinientos metros 
I empezó a salir el petróleo, y se 
pensaba que habría que perforar 
cuatro mil para tener alguna posi¬ 
bilidad de hallarlo. Y eso no era 
todo, ya que se confirmaba la cons- 
I titoción de la tierra: calizas fisura- 
das y fracturadas con algunas in¬ 
tercalaciones de yeso y arcilla, lo 
que hace que los depósitos subte¬ 
rráneos sean muy buenos por su 
capacidad de almacenaje y simila¬ 
res en su producción diaria a los 
de Medio Oriente. Esto es casi una 
I novedad sn nuestro país, ya que en 
I el único lugar donde se dio una ca- 
racterística similar fue en Caiman- 
cito. Salta, donde se produce desde 
et año 1969 cuatrocientos metros 
cúbicos diarios. En cambio, en la 
zona de Comodoro Rivadavia, y en 
otros yacimientos da Mendoza don¬ 
de las capas inferiores son areno¬ 
sas, el rendimiento es insignifican¬ 
te si se lo compara con Malargüe. 
Nosotros consideramos que un po¬ 
zo es interesante cuando da cua¬ 
renta metros cúbicos diarios, y aún 
se siguen explotando algunos que 
no superan los cinco metros cúbi¬ 
cos por día. Es más; una vez que 
se produjo la crisis mundial vol¬ 
vieron a explotarse algunos pozos 
abandonados cuya producción era 
da dos metros, y se hizo un pla¬ 
no del pais de los lugares donde 
se encuentran las rocas madres de 
pozos totalmente agotados pensa¬ 
do que en algún momento habría 
que exprimirlas como si fueran una 
naranja para extraarles el petróleo 
que quedara en ellas, y que nun¬ 
ca sería más del cinco por ciento 
de su peso total. 

Nuestro país produce diariamen¬ 
te sesenta mil metros cúbicos de 
petróleo, repartidos asi; 11.000 en 
Chubut. 11.000 en Santa Cruz, 


6.000 en Neuquén. 8.000 en Rio 
Negro, 16.000 en Mendoza (sin 
contar el nuevo descubrimiento). 
400 en Salta. 2.600 en Tierra del 
Fuego, 4.200 en Jujuy y 2.000 en 
La Pampa. Estas son cifras redon¬ 
deadas pero suministradas por el 
centro de estadísticas de Yacimien¬ 
tos Petrolíferos Fiscales. 

Es decir, que un solo pozo ya 
daría lo mismo que toda la pro¬ 
vincia de Salta; cinco, igual que 
La Pampa, y si lo de los ochenta 
fuera cierto, en ese pequeño lugar, 
en el campo de la sucesión de Al¬ 
berto Alberdi y Albarracin, se lo¬ 
graría aumentar en un cincuenta 
por ciento más la producción de 
todo el país. Considerando que nos 
faltaba nada más que un veinte 
por ciento para autoabastecernos, 
ya tendríamos un superávit real¬ 
mente interesante. 

Y ESTE PETROLEO ES CASI 
MARAVILLOSO 

Un buen día el pozo número dos, 
"Primero de Mayo", o. según las 
especificaciones técnicas, el Md.PR. 
e-2 se volvió loco y empezó a sa¬ 
lir petróleo por encima de la to¬ 
rre. El chorro negro alcanzó los 
veinticinco metros de altura y pa¬ 
saron tres días hasta que se lo 
pudo controlar. Su producción fue 
entonces de más de seiscientos 
metros cúbicos por dia, ya que la 
salida no estaba controlada por el 
caño de ocho milímetros que regula 
al mismo tiempo la presión y hace 
que no pierda la condición de sur- 
gente. Todo Malargüe se reunió en 
las inmediaciones, se improvisó una 
playa de estacionamiento y des¬ 
preciando la propia vida todos qui¬ 
sieron comprobar con sus ojos que 
el milagro estaba cercano. Una so¬ 
la chispa pudo haber desatado la 
tragedia pero a nadie le importa¬ 
ba. Ese chorro de petróleo —igua- 
lito al de las películas— significa¬ 
ba demasiado para la población de 
esa ciudad que ya no creía. 

Es que el petróleo de Puesto Ro¬ 


jas —que debe su nombre a don 
Camilo Ariel Rojas, el puestero que 
alquila las cinco mil hectáreas— 
es casi maravilloso. No sólo sale 
a borbotones sino que tiene una 
serie de condiciones excepcionales. 
Primero, no se congela ni a quin¬ 
ce grados bajo cero, mientras que 
los mendocinos se solidifican ense 
guida. ¿Y eso para qué sirve? Bue¬ 
no, no es necesario hacer una insta¬ 
lación costosa en el oleoducto, ya 
que corre por los tubos natural¬ 
mente, sin necesidad de mantener 
en ellos una temperatura ideal; e> 
gas-oil que se obtenga de él man¬ 
tendrá la misma cualidad, es de¬ 
cir que no se congelará en los tan¬ 
ques de los camiones o vehículos 
que lo utilícen, y los transportis¬ 
tas saben lo importante que es eso 
en invierno, en ios lugares fríos. 
Por los primeros análisis que se 
hicieron se comprobó que en una 
primera destilación se obtiene ma¬ 
yor cantidad de nafta y otros de¬ 
rivados que de otros petróleos na¬ 
cionales y, por lo tanto, es menor 
la cantidad que debe someterse a 
una segunda refinación, con el con¬ 
siguiente ahorro. Es surgente, o sea 
que no es necesario bombearlo; 
con sólo abrir la válvula sale sóli¬ 
to, sólito. . . Y el terreno está dos¬ 
cientos metros más alto que la es¬ 
tación del ferrocarril, por lo que 
llega también solo hasta el lugar 
donde se lo almacena hasta el mo¬ 
mento de su traslado a la refinería. 
Es decir que son todas a favor con¬ 
tra ninguna en contra. 

PERO... 

El pero es chiquito, aunque hay 
que tenerlo en cuenta. Quizá los 
peros sean varios. Uno, el más 
importante, es la incapacidad para 
transportar semejante cantidad de 
petróleo. El ferrocarril podrá llevar 
nada más que mil metros cúbicos 
diarios, y eso con esfuerzo. Habrá 
que construir un oleoducto hasta 
Mendoza, y son cuatrocientos ki¬ 
lómetros. Es costoso, y antes de ha¬ 


cerlo hay que comprobar muchas 
cosas, fundamentalmente reservas 
que existen en la zona, y éstas, en 
una primera estimación, se calcu¬ 
lan «n un millón a un millón y me¬ 
dio por año, y el total de las re¬ 
cuperables —insisto que, según los 
primeros y más pesimistas cálcu¬ 
los— son del orden de los diez y 
quince millones de metros cúbicos 
en la zona de Puesto Rojas. 

El otro pero es. quizá, el más im¬ 
portante y un a de las preocupacio¬ 
nes de YPF. Malargüe corre un se¬ 
rio riesgo, aunque parezca una pa¬ 
radoja. y es el de crecer demasia¬ 
do apresuradamente. La fiebre del 
petróleo puede crear allí una ciudad 
enorme, que correría el riesgo de 
convertirse en uno de los tantos 
pueblos fantasmas que existen en 
nuestro país, producto también del 
abandono que sigue a la desapari¬ 
ción de su única fuente de recur¬ 
sos. Y de eso se trata cuando se 
prefiere y se estima extraer nada 
más que cuatro mil metros cúbi¬ 
cos durante mucho tiempo, y no los 
posibles o imaginados treinta y dos 
mil en menos plazo. 

Esto es un poco de todo lo que 
está sucediendo en Malargüe. pro¬ 
vincia de Mendoza, desde que la 
aguja de una cajita indicó que allí 
podría haber petróleo. Pero hay que 
pararse junto a esa cruz de hierro 
clavada en la tierra y oír el tictac 
del reloj que está conectado con la 
profundidad. Hay que verlo temblar 
cuando el petróleo fluye por sus 
venas de hierro. Y después de ha¬ 
cer todas las cuentas —esas que 
son posible con imaginación, espe¬ 
ranza y sueños de un pueblo que 
ya no creía— cualquiera vería a ese 
pozo convertido en una vedette 
envuelta en plumas y pieles, bai¬ 
lando y cantando en el impresio¬ 
nante escenario de la precordillera. 

NESTOR BARREIRO 
Fotos: HUMBERTO SPERANZA 

(enviados especiales a Mendoza) 
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Nazareno y el lobos 
sigue 

la polémica 


Les escribo con motivo del co¬ 
mentario que hizo el critico de 
cine sobre la película "'Nazareno 
Cruz y el Lobo”. Estoy de acuer¬ 
do con él en que Favio es, sin lu¬ 
gar a dudas, el mejor director ar¬ 
gentino. También me parecieron 
excelentes los trabajos de Alfre¬ 
do A Icón, Camero y Marina Maga- 
ti. Esta no sólo es la mejor pelícu¬ 
la del año sino la que tiene más 
poesía, amor y encanto. 

JORGELINA L. ISLAS 
José C. Paz (Buenos Aires) 

Me parece ridiculo y negativo 
por demás que para elogiar la 
película de Favio ataquen con ese 
ensañamiento a “Las Procesa¬ 
das”. Si bien no es una película 
excelente (tiene evidentes fallas 
de dirección), no hay que dejar de 
reconocer sus méritos a nivel in¬ 
terpretativo. Pero creo que para 
elogiar una película no tienen que 
darle palos a otra. Me parece que 
ef Cine Guia es muy benevolente 
con ciertas películas y muy " mal¬ 
dito” con otras. 

VICENTE FERNANDEZ 
Capital Federal 

U-i Vamos por partes. El Cine 
Guia no es "benevolente" 
con bertas películas 
y “maldito’’ con otras, 
como usted sugiere. 

Los juicios del Cine Guia, 
como ocurre en el caso 
de “Nazareno.. 
están siempre refrendados 
por observaciones, 
comentarios y reflexiones 
que avalan la 
calificación final. 

El Cine Guía es subjetivo 
—como no podría 
ser de otra manera— 
pero no caprichoso 



GENTE va 
a la escuela 


"La Argentina vista desde el 


[ aire“ me ayuda mucho para en- 
I señar nuestra geografía a mis 
alumnos, ya que soy maestra. 
Gracias a esas fotografías en co¬ 
lores pueden apreciar los distin¬ 
tos paisajes de Jujuy a la Antár¬ 
tida, pasando por los campos, re¬ 
conociendo cómo son las costas, 
observando extasiados el colorido 
de la zona montañosa. Por eso, 
pidiendo que perdonen mi atrevi¬ 
miento, les ruego que me informen 
dónde podría conseguir números 
anteriores de GENTE donde hayan 
publicado temas geográficos para 
poder utilizarlos en la escuela. 

GRACIELA BEATRIZ DOMINE 
Caseros (Buenos Aires) 

Es muy buena la nota con refe¬ 
rencia a la Escueta Nacionaf nú¬ 
mero 132 de “Los Tolozas, San¬ 
tiago del Estero", publicada en la 
edición 5 17 de GENTE. Sobre 
todo me gustó cómo comienza la 
nota, diciendo que es un homena 
je. Yo lo reafirmo porque estoy 
compenetrado con los problemas 
que padecen estos héroes anóni¬ 
mos que realmente hacen patria. 
Sigan siempre asi, publicando no¬ 
tas como la de "Los Tolozas”, que 
de tanto ir e/ cántaro a Ja fuente 
a| final se romperá, ayudando a 
estos abnegados hermanos del 
interior. 

E. C. D. 

Ituzaingo (Buenos Aires) 

Estamos cursando el Ciclo Su¬ 
perior del Magisterio en el Insti¬ 
tuto Jesús Sacramentado y nos 
han encargado un trabajo sobre 
las distintas regiones geográficas 
de nuestro país para poder tener 
una visión más clara de la situa¬ 
ción económica, social y cultural 
de nuestra patria. Hemos obteni¬ 
do muy valiosos datos del póster 
publicado en el número 432 (no¬ 
viembre de 1973), pero necesita¬ 
ríamos ampliar más esa informa¬ 
ción sobre las regiones mesopo- 
támicas y patagónicas. Mucho les 
agradeceríamos si nos orientaran 
dónde podemos conseguir más 
material o si fuera posible nos lo 
enviaran. 

ELMA E. ALMEIRA y otras 
Bolívar (Buenos Aires) 

**-* “Gente" no es una revista 
didáctica como puede 
serlo “Billiken”, 
por ejemplo. Publica 
notas de interés general 
que son sumamente 
útiles para el que 
quiera conocer más 
nuestro país, como 
“Argentina desde el Aire", 
pero lo hac« desde una 
visión exclusivamente 
periodística. Entendemos 
que la vida es una 
escuela sin paredes y 
que continuamente 
estamos aprendiendo. 

Sin embargo, reiteramos 
que no es la finalidad 
del "Correo" resolver 
problemas sino plantearlos. 
Tanto maestros como 
estudiantes pueden 
recurrir por mayor 
información a otras fuentes, 


como, por eiempio, 

las Casas de las Provincias 

que funcionan en la 

Capital Federal. 

que tienen un valioso 

material a disposición de 

quienes lo necesiten. 

Otra buena idea es ir 
coaccionando las notas 
de GENTE. 



nos Hizo llorar 


El reportaje a Pepe Biondi tuve 
el poder de conmoverme. Además 
me sirvió para aprender, entre 
otras cosas, que no tengo que 
pensar sólo en mi y que no sóic 
a uno le pasan cosas dolorosas. 
Quiero que Pepe Biondi sepa que 
lo admiro y que me conmovió 
mucho conocer todo lo que debió 
luchar para alcanzar la felicidad. 

ANA MARIA C. DE ASSOF 
Mendoza 



teresaria ayudarle a Vitas a resol¬ 
ver sus problemas. El es mi favo¬ 
rito en tenis y quiero que llegue 
a ganarle a Jimmy Con non. Por 
eso le escribo esta frase; “Lo im¬ 
portante no es ganar sino partid- 
P»r“. 


SERGIO ALEJANDRO CORTEZ 
Boulogne (Buenos Aires) 


R.: Estamos de acuerdo en las 
dos cosas: en lo de Con nor» 
y en la fras® final. 



Felicitaciones 
para don Nicolás 


Al ver la nota que le hicieron a 
Pepe Biondi decidí robarle unos 
minutos a mi trabajo para leerla 
con tranquilidad. Es una nota que 
ios muestra a un ser humano He¬ 
lo de virtudes que es capaz de 
enfrentar cualquier problema, no 
mporta su gravedad. Creo que al 
gunas de las frases, de las afirma¬ 
ciones que se hacen en ese repor¬ 
taje, deberían ser asumidas por 
mucha gente. Hay allí muchos 
ejemplos que deberían ser imita¬ 
dos. Gracias, señores de GENTE, 
por esa nota tan humana, 

CATALINA CALZOLARI 
Pergamino (Buenos Aires) 

¿Por qué 
no gana Vitas? 


Felicitaciones al maestro Nico¬ 
lás Levaggi por la labor creadora 
y humana a que dedica su vida. 
También a ustedes por hacernos 
conocer a un argentino que es 
un ejemplo de trabajo, amor y te. 

GLADYS M. DE SIGALOVSKY 
Sáenz Peña (Chaco) 



En la edición 515 de GENTE vi 
un articulo que me interesó mu¬ 
chísimo. El titulo era: "¿Por qué no 
gana Vitas?". Me quedé conmovido 
cuando lo leí; me pregunté enton¬ 
ces, ¿puede ser que pierda el 
maestro de maestros? A mi me in- 


Olaff, mi vikingo 
preferido 

Hace unos días me puse a 
juntar varios números de GENTE 
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pera releer " Olat , el Vikingo ", un 
personaje con el cual simpatizamos 
mocho en mi familia. Todas sus 
historietas son muy buenas y eso 
se aprecia más ai releerlas. Tam¬ 
bién me agrada mucho ver el Co¬ 
rreo de Lectores, y en una revista 
de hace tiempo leí que le hacían 
una critica a esta historieta. No 
Jo entiendo. A nosotros nos encan¬ 
ta. Es un personaje como pocos. 

GUSTAVO SAGUI 
Gaiman (Chubut) 


Rj Opinamos lo mismo. 



Desde Suecia 
con preocupación 


Me encuentro en Suecia reali¬ 
zando un trabajo sobre cirugía 
experimental y aquí le i. en el nú¬ 
mero 512. un articulo de Abelar¬ 
do Castillo. Estoy de acuerdo con 
la mayoría de los conceptos allí 
vertidos. Les aseguro que estando 
fuera del país uno se da cuenta 
de que los porteños nos tratamos 
bastante mal. casi siempre sin 
motivo. No quiero hacer de nin¬ 
guna manera un paralelo con el 
pueblo sueco, pero les aseguro que 
lo que más me llamó la atención 
fue su educación y respeto por el 
prójimo. El subdesarrollo es mu¬ 
cho más que el bajo ingreso per 
espita, producir menos de lo que 
consumimos o la balanza de pagos 
negativa. Nuestro desarrollo insu¬ 
ficiente radica en mucho de lo que 
cuenta Abelardo Castillo con su 
bronca: en la mentira, en la "vi- 
veza" (?) criolla, en sacar venta¬ 
jas "jorobando" ai vecino, en co¬ 
larse, en evadir impuestos... En 
resumen, en todas nuestras acti¬ 
tudes egoístas y faltas de respeto. 
Muchos de nuestros problemas se 
podrían solucionar con una mejor 
predisposición para ayudar al que 
no sabe, el que pregunta, al que 
nos necesita. La reiteración de 
ciertos hechos ios hace aparecer 
como "normales", pero seguramen¬ 
te no es normal esperar cuatro ho¬ 
ras para ser atendido en el con¬ 
sultorio externo de un hospital, por 
ejemplo. Lo importante es que to¬ 
memos conciencia de lo que cuen¬ 
ta Abelardo Castillo y empecemos 
a solucionar lo "soludonable". Asi 
nos encontraremos en mejores 


condiciones para solucionar el 
resto. 

ALFREDO EDGARDO O LAZA BAL 
Estocolmo (Suecia) 

R.t Lo hemos dicho muchas 

veces. Lo reiteramos ahora. 
La distancia nos 
hace ver más claro. 

La terapia del 
doctor Otazibal es la 
más indicada 
para enfrentar el mal que 
tan certeramente 
diagnosticó 
Abelardo Castillo 
en su nota. 


Uno de ida y vuelta 
hasta San Miguel, 
per favor 


Quiero se' breve porque imagi¬ 
no que deben tener muchas car¬ 
tas para leer además de la mia. 
Yo quería pedirles que hagan una 
nota para reflejar el sacrificio que 
tiene que hacer la gente cuando 
viaja en tren a su trabajo. Si to¬ 
man el tren una mañana en la es¬ 
tación San Miguel, del Ferrocarril 
General San Martin, y vienen al 
centro, hasta Chacarita, o Villa 
del Parque, o hasta Retiro, van a 
ver cómo viaja la pobre gente. 
Les aseguro que de los 6 dias 
que tengo que viajar por semana, 
sólo uno viajo bien; el resto de 
los dias es verdaderamente de¬ 
primente. Hay que subir a ios em¬ 
pujones, no hay asientos vacíos, 
hay colas larguísimas para sacar 
boleto, en las ventanillas no tie¬ 
nen cambio, en fin. un desastre. 
Por favor, hagan ese viaje. Les 
aseguro que será una gran nota. 
Desde ya gracias en nombre de 
todos los que viajamos en tren. 

FELISA MARIA GAMUSO 
San Miguel (Buenos Aires) 

■R.t Gracias por sugerimos la 
nota. Pero GENTE, de 
tanto en tanto, “aborda*' un 
tren, un avión o un micro 
y comparte todas las 
inquietudes, penurias y 
alegrías de los pasajeros. 
No hace mucho volamos a la 
Patagón ¿a. Antes habíamos 
sacado boleto de tren 
hasta Tigre. Esto no quiere 
decir que un dia no 
podamos aceptar su 
propuesta y venirnos desde 
la estación San Miguel 
hasta Retiro en el Ferrocarril 
General San Martin. 


La chica de tapa: 

La ropa de VIRGINIA WAL. 
THER, la CHICA DE TAPA, 
es de la boutique "CRISTI¬ 
NA LARENTIS” (Esmeralda 
1256, 4’ "18"). 


Los niños 
quieren mirar 


Realmente es una vergüenza que 


en la ciudad de Mar del Plata ha¬ 
ya apenas una o dos películas que 
no sean prohibidas para menores 
de 14 años. Si ahora un chico quie¬ 
re ver una película, directamente 
no va aj cine, porque no Jo dejan 
entrar en ninguno. No sabia en qué 
forma quejarme y les escribí. No 
creo que puedan solucionar esto, 
pero quiero que se enteren de lo 
que pasa con nosotros, los que te¬ 
nemos 12 años. 

RAUL FALASCHINI 

Mar del Plata (Buenos Aires) 

R.t Es cierto. Tiene razón. 

Ya conocemos el problema, 
pero, ¿quién tiene la 
solución? 



Honor al mérito 


Al leer en el N* 515 la interesan¬ 
te nota realizada al Dr. Bosch Ma¬ 
yo/ no puedo menos que enviarles 
estas lineas de felicitaciones. Ei ci¬ 
tado médico no sólo es una emi¬ 
nencia en lo relativo a la polio si¬ 
no en todo lo que se refiere a la 
cirugía ortopédica. Mi padre tuvo un 
accidente automovilístico, sufrien¬ 
do múltiples fracturas, y gracias a 
las intervenciones quirúrgicas que 
le realizó hoy se halla en perfectas 
condiciones. 

MARIA CONCEPCION ECHEVERRIA 
Balcarce (Buenos Aires) 

Hoy quo loor 
asta nota 


Efectivamente, todos tenemos la 
obligación de leer la nota que je hi¬ 
cieron a Monseñor Zazpe. que se 
publicó en ef número 515 de GEN¬ 
TE. Hay que leerla porque es cia¬ 
ra y objetiva. Porque en ella mon¬ 
señor Zazpe no se limita a repro¬ 
char y a acusar, cosa bastante fácil 
y por eso tan común sino que pro¬ 
pone soluciones a ios problemas 
que aquejan no sólo a nuestro pais 
sino también al mundo entero. Ade¬ 
más tiene la valentía de proponer 
soluciones de orden moral, cuando 
en estos momentos no son mu¬ 
chos los que se acuerdan de ese 
orden. Los felicito por publicar es¬ 
tas notas que hacen pensar y que 
constituyen un aporte a la no vio¬ 
lencia. 

MARIA PRAZCKA 
Capital Federal 

R.: Son muchas las cartas 
que nos han llegado 
a propósito de la nota a 
monseñor Zazpe. Elegimos 
ésta un poco al azar, 
ante la imposibilidad de 


publicarías a todas. 

Pero casi todos los lectores 
coinciden en un punto: 
la necesidad de 
proponer soluciones en 
lugar de limitarse » 
plantear problemas. 

Estamos de acuerdo. 


Viva Jujuy 


En ei Correo de Lectores (N‘ 512) 
el señor Mario Aguirre. refiriéndose 
a la nota sobre Vietnam, dice que 
seria más interesante conocer a 
fondo Jujuy —por ejemplo — para 
saber el secreto de su pobreza. Yo 
le pregunto a este señor si vino al¬ 
guna vez a Juju y. si conoce nuestra 
provincia, si conoce su "pobreza" 
para hablar asi. 

Le voy a enumerar algunas de las 
"pocas" cosas que tenemos: 

De nuestra provincia se extrae el 
90 % del total nacional de plo¬ 
mo, hierro, plata y estaño, y sus 
yacimientos de borato configu¬ 
ran las reservas más grandes del 
pais y quizá de América latina. 
Altos Hornos Zapla, que es una de 
las fundiciones más grandes del 
pais. 

Los pozos de petróleo de Caiman- 
cito son los más productivos del 
pais. 

Mina Aguilar, Mina 9 de Octubre, 
Mina Pirquitas, Mina Puesto Vie¬ 
jo; son importantísimas. 

Ingenio Ledesma, el más grande de 
América del Sur. donde se fabri¬ 
ca papel, azúcar, alcohol. 

Caña de azúcar, tabaco, cítricos, 
hortalizas, cereales, ganado va¬ 
cuno, ovino, porcino, caprino, 
equino, producción forestal, etc. 
Como se ve, no somos tan po¬ 
bres como el lector Aguirre dice. 
Tenemos de todo un poco. A pro¬ 
pósito, ¿no les parece que Jujuy 
merece una gran nota en GENTE? 

CAROLINA 

San Satvador de Jujuy 

R.x Por supuesto que si. 

Las provincias "pobres**, 

entre comillas, 

son una de nuestras riquezas 

y tenemos la 

obligación de conocerlas 

a fondo para desterrar 

el prejuicio. 


LOS GRANDES 
CASOS DEL 
INSPECTOR 
BEGONIAS 

SOLUCION DEL PROBLEMA 
DE PAGINA 80 
Don Fiord» perdió, de bue¬ 
na ley. 5 mHlones de pesos. 
El primer terreno le costó 
50 millones. El segundo le 
cesto 75 millones. Costo de 
ambos: 125 millones. Con la 
venta, don Florda obtuvo 
120 millones. Fin de la pri¬ 
mera lección de contabilidad 
dictada por el profesor ins¬ 
pector Begonias. 
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No vaya 
Dios lo ayude' 


CINE GUIA 


GENTE Excelente 
GENT . Muy buena 


GEN . . Buena 
GE . . . ¡Hummm! 



Esta película no tiene gran¬ 
dilocuencia, no especula con 
descubrirle grandes cuestiones, 
no lo invitará a nada imposible; 
es nada más (y nada menos) 
que recortar un pedazo de vi¬ 
da desde los títulos hasta la 
palabra fin. Una pareja espera 
su hijo. El es técnico de tele¬ 
visión. Entre arreglo y arreglo 
llamará a su esposa, entre arre¬ 
glo y arreglo también se atisba- 
rá un país (Checoslovaquia), sus 
contingencias, sus problemas 
mínimos y mayores. Esta obra 
no oferta más de lo que da, pe 
ro tiene una dignidad que la 
levanta bien alto. CONSEJO pa¬ 
ra saborear un trozo de vida. 


SE ANUNCIAN PARA ESTA SEMANA 


EL PRIMER 
GRITO 

Prohibida 
menores 14 artos 
Lorca. 
Dirección: 
Jaromil Jires. 

Con 

Eva Limanova, 
Josef Abrhan 
y otros. 
Blanco y negro. 


El director Peter Collinson 
prefirió demorarse en el retra¬ 
to psicológico de los persona¬ 
jes antes que en el suspenso 
caudaloso que postulaba la cé¬ 
lebre obra de Agatha Christie. 
La película está narrada con de¬ 
sapasionamiento, pero con garra 
profesional, con ganas de en 
trardpar seriamente a| es pee 
tador en las idas y vueltas de 
una historia que se irá espira 
lando hacia un final imprevisi¬ 
ble. Nuestro viejo conocido Al 
berto de Mendoza asoma un 
papel medido y convincente. El 
elenco no tiene fisuras. Los "cli¬ 
mas" son un personaje más. 
CONSEJO: con el corazón en la 
boca hasta el final. 


ERAN DIEZ 
INDIECITOS 


Prohibida 
menores 14 artos. 
Alfil y Trocadero. 
Dirección: 
Peter Collinson. 

Con 

Stephane Audran, 
Oliver Reed 
y otros. 
Color. 



MARIDOS EN VACACIONES. Dos grandes de la co¬ 
micidad la interpretan: Alberto Olmedo y Jorge PorceI; 
esta vez los acompañan Ethel y Gogó Rojo, Javier 
Portales y otros. Dirigió Enrique Cahen Salaberry so¬ 
bre un libro cinematográfico de Jorga Basurto. Viene 
en la línea "carcajeante" de “Hay que romper la ru¬ 
tina". Porcel y Olmedo se desatan y la emprenden 
con un tema liviano, indicado para pasar un rato ama¬ 
ble, para matar un par de horas al compás de la risa. 



EL AMOR DEL CAPITAN BRANDO. Más cine español 
para los argentinos. Esta vqz se descuelgan con una 
obra de un realizador de la nueva hornada, Jaime de 
Armirtán, cuyo argumento y guión también le pertene¬ 
cen. Esta obra cuenta las desventuras de una joven 
maestra en un pueblo castellano, donde el tiempo 
parece haberse detenido. Femando Fernán Gómez, Ana 
Belén, Jaim e Gamboa, Juliet Serrano, Antonio Ferran- 
dis, Pilar Muñoz y Amparo Soler. 





SIGUEN 
EN CARTEL 


NAZARENO CRUZ Y EL LOBO. Si 
quiere apostarle a la fantasía y na 
tiene callos cerca de! corazón; es¬ 
ta es su película. Soberbia actúa- I 
ción de Alfredo Atcón. Métase en 
la butaca para que le cuenten una 
leyenda. Atlas, Premier, Callao y 
salas de barrio. 


PRIMERA PLANA. Es lo mejor 
cito en comedias que ronda nues¬ 
tras pantallas. A horcajadas de un 
costado del periodismo (e| sensa- 
cionalismo), el genial Billy Wilder 
estructura una historia sólida co¬ 
mo para no olvidar jamás. Jacfc 
Lemmon y Walter Matthau se sa¬ 
can chispas. No la deje pasar. Es 
una orden. En el Metro. 

REPOSICIONES 


LA REINA AFRICANA. Dirigió 
John Huston esta trepidante aven 
tura romántica protagonizada por 
Humprey Bogart y Katherine Hep- 
bum. A raíz de este trabajo el ex¬ 
celente Bogart delineó una actua¬ 
ción que le valió un Oscar. Filma¬ 
da en ei corazón de Africa, ya fi¬ 
gura entre ios clásicos de| cine. 
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.. .y en sus vacaciones, 
saque 

con rollos tan fieles como su ojo. 


Ahora que es tiempo de atrapar recuerdos, 
piense que tienen que ser para siempre. 
Hay rollos fieles... fieles como sus ojos. 
Donde sus recuerdos viven mejor, sin perder 
el color de esos momentos. 
Rollos 3M. Lo que sus ojos ven. 

sm 

Rollos fieles como su ojo... En cualquier cámara. 
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